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    Primera parte


    


    Era verano. El cielo estaba azul y el sol brillaba. Peter estaba tumbado sobre la hierba con Janet a su lado.


    —Tengo tanto calor que estoy convencido de que voy a derretirme —aseguró Peter.


    —No podemos quitarnos más ropa —dijo Janet—. ¡Solo llevamos puestos los bañadores!


    —Ojalá estuviéramos junto al mar —deseó el niño, que se dio la vuelta para ponerse boca abajo—. ¡Vaya, Janet, imagínatelo! Pequeñas olas subiendo por la playa, arena dorada en la que hundirse, ¡y tal vez un barco para salir a navegar!


    —¡Guau! —intervino de pronto una voz, y les llegó el sonido de unos pasos apresurados.


    Entonces, un golden spaniel se lanzó sobre los dos niños ladrando como loco.


    —¡Eh, Centella! Bájate de mi cintura —gritó Janet.


    El perro saltó de inmediato hacia Peter, que soltó un chillido.


    —¡Centella! ¡Deja de lamerme la oreja! Qué lengua tan mojada tienes. ¡Deja de besarme, perro tonto! ¡Tendré que ir a por una toalla dentro de un minuto!


    —¡Guau! —exclamó Centella, y pasó a lamerle la nariz.


    Peter consiguió agarrar una de las largas orejas del perro.


    —Si no dejas de lamerme, ¡no te soltaré la oreja! —lo amenazó—. ¿Por qué estás tan contento hoy?


    —Es como si tuviera que darnos una buena noticia, ¿verdad? —dijo Janet—. ¡Centella, dinos de qué se trata!


    —¡Guau! —contestó Centella, y se sacudió hasta liberar su oreja.


    Entonces echó a correr jardín arriba. Peter se incorporó.


    —Pero ¿qué le pasa a este perro? Ah, ahí está mamá. Ella también parece entusiasmada por algo. ¡Hola, mamá!


    Su madre recorrió el jardín con Centella saltando arriba y abajo junto a ella. Se acercó sonriendo.


    —Bueno, niños —dijo—, tengo algo bueno que contaros. ¡Nos vamos todos de vacaciones a la playa!


    —¡Mamá! Precisamente estábamos hablando de cuánto nos gustaría estar junto al mar —comentó Janet.


    —Y sabíamos que Centella quería darnos una buena noticia —añadió Peter—. ¿Cuándo nos marchamos?


    —Mañana —respondió ella—. Así que tendréis que venir de inmediato a ayudarme a hacer las maletas. La abuela nos ha invitado a pasar unos días con ella en su casita de Sandy Cove.


    —¡Estupendo! —gritaron los niños encantados, y se pusieron en pie y empezaron a corretear tan alocadamente como Centella.


    —¡Me encanta la casita de la abuela! El mar llega casi hasta la verja de atrás —gritó Peter.


    —Centella, tú ni siquiera has visto el mar. Te encantará.


    —¡Guau! —dijo el perro en señal de asentimiento.


    Todos se dirigieron hacia la casa para hacer el equipaje, parloteando a voz en grito:


    —Me llevaré mi barco.


    —Me alegra que mi muñeca tenga un bañador. Le gustará ponérselo.


    —¡Guau, guau!


    —No debemos olvidarnos de llevar unas cuantas pelotas para jugar en la arena.


    —¡Guau!


    —Vaya, mamá, ¿no es fantástico? ¡Estoy muy contenta!


    Al atardecer, todas las maletas estaban preparadas. Su padre llegó a casa con los billetes de tren, ¡e incluso Centella tenía uno para perros! Se sintió muy orgulloso.


    Todo el mundo estaba nervioso al día siguiente. Janet dijo que ella ni siquiera podía tomarse el desayuno, así que Centella dio buena cuenta de la salchicha de la niña, porque la madre dijo que no podían dejarla en la despensa. El perro pensó que era un muy buen comienzo para unas vacaciones... ¡una salchicha entera de golpe!


    —¡Ya ha llegado el taxi, rápido, está en la puerta! —vociferó Peter de repente.


    El taxista fue a ayudar al padre con el equipaje y enseguida estuvo todo dentro del coche.


    El padre de Peter y Janet recorrió la casa de arriba abajo para asegurarse de que habían cerrado todas las ventanas. Luego cerró la puerta principal con fuerza y se metió en el taxi con los demás.


    —¡Nos vamos! —anunció—. No, Centella, siéntate en el suelo, por favor. De verdad, no puedes ir sentado en mi regazo.


    —Espero que lleguemos a tiempo al tren —dijo Peter—. Mamá, ¿no sería horrible que lo perdiéramos?


    —Podríamos coger el siguiente, tonto —le explicó Janet—. Mira, ya estamos en la estación. Mamá, hay un tren en el andén. ¡Démonos prisa por si es el nuestro!


    Todos bajaron del taxi y, justo en aquel momento, el tren empezó a alejarse lentamente de la estación.


    —No pasa nada —los tranquilizó su padre al ver las expresiones alarmadas de los niños—. Ese no es nuestro tren. ¡Va en la dirección contraria!


    Entraron en la estación. Era un lugar emocionante. Llegó un tren de mercancías y los niños contaron los vagones que arrastraba.


    —¡Tiene que tirar de treinta y cuatro vagones! —gritó Peter—. ¡Es el máximo que hemos contado! Oye, mamá, ¿no sería mejor que atara a Centella con la correa por si se mete en la vía? No para de acercarse al borde del andén.


    —¡Mirad! La señal anuncia que ya llega nuestro tren —chilló Janet—. Ya lo veo acercarse. ¡Sí, es nuestro tren!


    En efecto, lo era. Entró a toda prisa en la estación y el pobre Centella se asustó tanto que intentó esconderse bajo un montón de maletas.


    —Cree que es una especie de perro gigantesco que viene a comérselo —dijo Janet—. Vamos, Centella, ¡sube!


    Todos se instalaron en un compartimento vacío. Los niños se arrodillaron sobre los asientos, uno enfrente del otro, para mirar por las ventanillas. Centella se escondió debajo de las butacas. Todavía estaba asustado.


    El tren empezó a moverse muy despacio y los niños gritaron de alegría:


    —¡Se mueve! ¡Nos vamos a la playa!


    —¡Mirad! Desde aquí se ve el jardín de detrás de casa —señaló Janet. Centella salió de debajo de los asientos y se colocó de un salto a su lado para mirar—. Fíjate, Centella, ahí está la gata de los vecinos. ¡Dile adiós con la pata!


    Viajar en tren era muy divertido. Había muchísimas cosas que ver desde las ventanillas. Había prados con vacas, ríos serpenteantes con puentes que los cruzaban, muchos jardines —algunos cuidados y ordenados, otros mal conservados y llenos de malas hierbas—. El tren atravesaba túneles, salvaba puentes y paraba en estaciones. Los niños no podían ni imaginarse cómo sus padres eran capaces de quedarse sentados leyendo cuando había tantas cosas que ver por las ventanillas.


    —Pronto llegaremos —anunció su padre después de un largo rato—. Estad atentos al primer atisbo del mar, niños. Lo veréis después de la próxima estación.


    Y así fue. Janet soltó un chillido que hizo dar un respingo a todo el mundo:


    —¡Eh, mirad! Ya veo el mar, es como una línea azul hacia aquel lado. Mira, Centella, eso es el mar.


    —¡Guau! —contestó el perro mirando a un gato que descansaba en una tapia.


    Centella no tenía ni la más mínima idea de qué aspecto tenía el mar.


    —La próxima estación es la nuestra —dijo el padre de los niños, que empezó a bajar las maletas del portaequipajes.


    El tren se detuvo en la siguiente estación, y no podía seguir adelante porque la vía acababa allí. Los niños salieron del vagón en tropel, entusiasmados. ¡Por fin estaban en la costa!


    —¡Ahí está la abuelita! ¡Y el abuelo! ¡Abuelita, estamos aquí!


    La abuela los abrazó a todos y le dio unas palmaditas a Centella.


    —¡Bienvenidos a Sandy Cove! —dijo—. Que un botones lleve el equipaje. Nosotros podemos ir dando un paseo, la casa está muy cerca.


    El sol brillaba en un precioso cielo azul. Cuando los niños doblaron la primera esquina, dieron un grito de alegría:


    —¡El mar! Madre mía, mirad todos esos destellos de luz sobre el agua. Abuelo, ¿la marea está alta o baja?


    —Está bajando —contestó él—. Podréis pasar toda la tarde cavando en la arena. Bueno, bueno, qué maravilla teneros aquí. Ahora tendré a alguien que me lleve a navegar en el gran barco de vapor. ¡La abuelita no quiere venir conmigo porque le da miedo marearse!


    —Nosotros iremos contigo, abuelo. Nos encantará —dijeron los niños.


    Centella estaba tan emocionado que no paraba de dar vueltas en torno a ellos y se interponía en el camino de todo el mundo.


    —¿Podemos bajar a la playa ahora, en este mismo instante? —preguntó Janet—. Está tan bonita...


    —Espera hasta después de comer —contestó la abuela—. Estoy segura de que debéis de tener hambre. He preparado un magnífico almuerzo que os está esperando en casa.


    —¿Qué es? —quiso saber la niña, que de pronto se sintió hambrienta.


    —Carne fría, ensalada y patatas asadas —respondió ella.


    —Y un montón de helado de postre —añadió el abuelo.


    —¡Nuestra comida favorita! —dijo Peter, y se precipitó hacia la casa de la abuela.


    Era preciosa, y estaba situada justo al lado del mar. El jardín de detrás descendía hasta la playa y una pequeña verja blanca daba a la arena.


    —¿Ha entrado alguna vez el mar en vuestro jardín? —preguntó Janet.


    —Claro que sí. Ocurre a menudo en invierno —contestó la abuela mientras empujaba la verja de entrada—. Ahora, sed todos bienvenidos a Seaside Cottage. Espero que disfrutéis de vuestra estancia aquí.


    —¡Lo haremos, lo haremos! —exclamó Peter, y le dio tal abrazo que casi la levanta del suelo.


    Todos se sentaron a comer enseguida. ¡Qué hambre tenían!


    —Ya me ha entrado el apetito costero —dijo Peter—. ¡Podría volver a empezar a comer!


    —Es imposible que puedas comer más, Peter —aseguró su madre—. Ahora, subid los dos a vuestra habitación y poneos los shorts y las sandalias. Después podréis marcharos directamente a la playa.


    No pasó mucho tiempo antes de que Peter, Janet y Centella bajaran corriendo por el jardín, dejaran atrás la pequeña verja blanca y salieran a la arena dorada. Los tres se pusieron a bailar como locos.


    —¡Estamos en la playa! ¡Nuestras vacaciones acaban de empezar! ¡Hurra, hurra, hurra!


    —¡Guau, guau, guau! —ladró Centella tan alto como pudo.


    —Acércate al agua y mira el mar, Centella —dijo Janet—. Ven conmigo, iremos corriendo hasta la mismísima orilla.


    Y así lo hicieron, pero cuando el perro vio realmente el mar, que se extendía azul y tranquilo durante kilómetros y kilómetros, se asustó. Y cuando una ola alcanzó la orilla y le mojó la pezuña, ladró atemorizado.


    —No pasa nada, Centella. El mar no va a comerte —gritó Peter—. Venga, vamos a mojarnos los pies.


    Los dos niños dieron unos pasos y disfrutaron de la sensación del agua cálida y la arena suave en los dedos de los pies. Avanzaron hasta que el agua les llegó por encima de las rodillas. Las olas suaves salpicaban a su alrededor, y Centella pronto se olvidó de estar asustado y entró en el mar dando saltos tras ellos.


    —¡Centella! Tendrás que empezar a nadar si te adentras mucho más —gritó Peter—. Y ninguno de nosotros ha aprendido a nadar aún.


    —¡Vaya, mira! ¡Centella sí sabe nadar! Lo hace muy bien. Fíjate, ¡usa todas las patas a la vez! —vociferó Janet—. Peter, ¿cómo ha aprendido a nadar? No ha recibido ni una sola clase.


    —Los perros no necesitan que les enseñen —dijo el abuelo desde la orilla del mar—. Pero los niños sí. Tenéis que aprender mientras estéis aquí, y en cuanto los dos seáis capaces de nadar seis brazadas, ¡saldremos en el barco de vapor!


    ¡Qué bien se lo pasaron los niños aquel primer día! Construyeron un gran castillo de arena con ayuda del abuelo. Cavaron un foso ancho a su alrededor para que el mar lo llenara. Lo decoraron con algas y conchas. Fueron a comprar una banderita para ponerla en la parte más alta. Era un castillo magnífico.


    —Siéntate encima con Centella, Janet —dijo Peter—. Dejemos que la marea lo cubra.


    —No subirá hasta después del té —les informó el abuelo—. Mirad, ahí viene mamá con un pícnic para merendar.


    El té fue muy agradable. Todos se sentaron en la arena. Centella volcó la leche de Janet y se comió el pastel que había preparado la abuela cuando esta no miraba, pero por lo demás se comportó como un perro muy bueno.


    —Ahora está subiendo la marea, mirad —anunció el abuelo—. Ve a sentarte en el castillo con Centella, Janet.


    Se encaminaron hacia él y Janet se instaló enseguida en la parte más alta. La niña agitaba la pequeña bandera del Reino Unido mientras Centella gruñía con ferocidad cada vez que una ola se acercaba demasiado. Cuando una de ellas se atrevió a tocar realmente el castillo, el animal ladró muy enfadado:


    —¡Guau, guau! ¡Guau, guau!


    Una ola grande llegó hasta ellos y rodeó toda la construcción. Janet gritó:


    —Vaya, el castillo se desmorona. ¡Lo he notado!


    Llegó otra ola. Centella ladró con tanta fuerza que la abuela se asustó bastante. A continuación llegó otra ola aún más grande y Janet tuvo que ponerse en pie para que no la arrastrara junto con el castillo.


    —¡Qué divertido! —dijo mientras regresaba a la orilla—. Vamos, Centella, ¡buen perro! Estoy segura de que has asustado muchísimo a las olas.


    Fue maravilloso irse a la cama en la pequeña habitación bajo el tejado de la casa de los abuelos.


    —Me gusta este techo, ¿y a ti, Janet? —preguntó Peter—. No es recto como el de nuestra casa. Baja inclinándose casi hasta el suelo. ¡Vaya, me encanta estar aquí!
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    Segunda parte


    


    Fue delicioso despertarse temprano a la mañana siguiente.


    Los niños oían el rumor del mar, y también las llamadas de las gaviotas.


    —Es como si estuvieran riéndose —dijo Janet, que saltó de la cama de un brinco para acercarse a la ventana—. Levántate, Peter. ¡El mar está tan azul como el cielo!


    El abuelo les dio su primera clase de natación aquel día. Fue muy bueno y paciente con ellos, aunque tuvo que ser bastante severo con Peter, porque el chico tenía miedo de que el abuelo lo soltase y lo dejara hundirse en el agua.


    —¡Venga, no seas tonto! Puedes confiar en mí cuando digo que no permitiré que te hundas. ¡Fíjate en Janet! A tu hermana se le da mucho mejor que a ti, y tú tienes siete años, ¡uno más que ella!


    Entonces Peter se puso colorado y se esforzó más.


    —Muy bien —lo animó el abuelo—. Ahora haces mejor los movimientos de los brazos. Te doy mi palabra de que pronto sabrás nadar. Y entonces iremos a navegar en el barco de vapor.


    El padre de los niños los hizo corretear y jugar a la pelota en la arena después del baño para que entraran en calor. A Centella le encantó. Siempre iba a recoger la pelota cuando rodaba hasta el agua.


    Pero a veces no quería devolvérsela a los demás. Echaba a correr por la playa con ella en la boca y obligaba a los niños a perseguirlo durante kilómetros.


    El clima era tan agradable que tomaban todas las comidas, excepto el desayuno, al aire libre. Los niños se pusieron morenos tras pasar un par de días al sol, ¡y comían tanto que la abuela pensó que sería mejor darles cinco comidas al día!


    —¿Por qué no vamos a pescar camarones esta tarde? —propuso el abuelo, y salió a comprar tres redes.


    Entonces fueron a pescar a la orilla arenosa y poco profunda del mar.


    —¡He cogido cinco de una vez! —gritó Janet encantada.


    —¡Y yo ocho! —vociferó Peter—. Abuelo, ¿tú has cogido alguno esta vez?


    —Solo dos —contestó—. ¡Pronto tendremos las cestas llenas!


    La abuela cocinó los camarones para la cena. Los niños se los comieron con pan moreno y mantequilla. Estaban deliciosos.


    —Quiero ir a explorar las pozas que hay entre las rocas —dijo Janet un día—. ¿Podemos, abuelita?


    —Por supuesto, pero id durante la marea baja, querida, porque se hacen muy profundas cuando sube —contestó.


    Así que Peter y Janet se marcharon hacia las pozas azules que se formaban entre las rocas cubiertas de algas. Peter llevó su barco para probarlo en una de ellas.


    —¡Mira! —exclamó—. Navega muy bien.


    Después de jugar con el barco de Peter, estuvieron trepando por las rocas. ¡Y de repente Janet resbaló con las algas!


    —¡Socorro! —gritó.


    Pero antes de que Peter pudiera volverse, la niña había resbalado de espaldas hacia una poza profunda. ¡Chof! Cayó y el agua le cubrió justo por encima de la cabeza cuando quedó sentada en el fondo.


    Peter la sacó, y Janet tosió y resolló. Después empezó a llorar.


    —No llores —le dijo su hermano—. Volvamos y contémoselo todo a mamá.


    Llevó a Janet de vuelta con su madre. Su padre se rio cuando la niña le explicó lo que había pasado. Y entonces Janet también empezó a reírse.


    —Supongo que tenía una pinta muy divertida —comentó.


    De pronto, Peter pareció alarmarse:


    —¡Mi barco! ¡Nos lo hemos dejado en la poza! Jobar, espero que no se lo haya llevado nadie. Me preguntó si sabré qué poza es.


    Fue corriendo a recuperar su barco. Pero regresó pronto. Parecía muy disgustado.


    —No encuentro mi barco. Ha desaparecido. Alguien debe de habérselo llevado.


    —¡Mirad! ¿Qué ha cogido Centella? —preguntó su madre de repente.


    Todos se volvieron para mirarlo. El perro trotaba hacia ellos desde las pozas de las rocas, ¡y en la boca llevaba el barco de Peter!


    —¡Vaya, qué perro más listo! —gritó Peter encantado—. Lo has encontrado tú. Centella, eres el mejor perro del mundo. ¿Puedo comprarle un helado, mamá? Le gustan muchísimo.


    Así que Centella consiguió un helado para él solito.


    Otro día, el abuelo les dio a los dos niños y al padre de estos una gran sorpresa. ¡Contrató a Jock, un pescador, para que los llevara a pescar en su barco!


    El barco de Jock tenía una vela. Era roja y quedaba preciosa recortada contra el cielo azul. Jock la recogió y echó el ancla cuando se adentraron lo suficiente en el mar.


    —Aquí conseguiremos muchos peces —dijo—. Toma una caña, Peter, y esta es para ti, Janet.


    Janet pescó dos piezas y Peter, tres. El abuelo cogió seis y Jock, ocho.


    —Una estupenda tarde de trabajo —dijo Jock con una sonrisa que dejaba al descubierto todos sus dientes blancos—. Y ahora, izaremos la vela y regresaremos a la orilla. ¡Esta noche tomaréis un buen pescado frito para cenar!


    El viento infló la vela roja y el barco volvió a toda prisa a Sandy Cove. Janet y Peter hicieron turnos al timón. Se sintieron muy importantes al poder mantener el rumbo del barco.


    —Cuando sea mayor, tendré un barco igual que este para mí —dijo Peter.


    —¿Cómo lo llamarás? —preguntó Janet—. El barco de Jock se llama La Pícara Sue.


    —Entonces yo llamaré al mío La Descarada Janet, como tú —respondió Peter, y aquello hizo reír a todo el mundo.


    Cuando se acercaron a la orilla, Peter vio los altos acantilados que había más allá de la cala.


    —¿Hay alguna cueva por allí? —le preguntó a Jock.


    —¿Qué? ¿En aquellos acantilados? —dijo el pescador—. Claro que sí. Muchas. Deberíais ir a explorarlas, pero procurad hacerlo cuando la marea esté baja u os quedaréis atrapados dentro. El agua llega justo hasta ellas cuando sube la marea.


    —Por favor, papá... ¿podemos ir mañana Janet y yo a explorar las rocas? —preguntó Peter—. Di que sí. Tal vez encontremos unas cuantas cuevas de contrabandistas, ¿verdad, Jock?


    —Bueno, nunca se sabe —respondió el pescador con una mirada pícara en sus ojos azules—. Dicen que aquí había contrabandistas hace un siglo.


    Al día siguiente, Peter y Janet salieron a explorar las cuevas. Se llevaron a Centella con ellos, por supuesto, y el perro iba corriendo a su lado, ladrando a cualquier gaviota que se atreviera a acercarse y caminar por la playa.


    Rodear toda la cala hasta los acantilados donde estaban las cuevas era un camino bastante largo. La primera cueva era pequeña y baja. La siguiente era más grande, pero no se adentraba mucho en el acantilado. Pero la siguiente parecía explorable. Penetraba directamente en el interior de las rocas y tenía un suelo muy arenoso, limpio y liso. Peter había llevado su linterna y la encendió.


    —¡Mira, Janet! Hay un pasadizo al fondo de esta cueva, y creo que comunica con otra. Vayamos a verlo, ¿te parece?


    De modo que recorrieron el pasadizo y salieron a otra cueva, muy oscura y llena de algas.


    —¿Y si jugamos aquí? —propuso Peter—. ¡Podríamos ser contrabandistas!


    Centella entraba y salía a toda velocidad, entusiasmado, arrastrando tras de sí un largo fragmento de alga. Los niños exploraron la segunda cueva y entonces encontraron en el fondo unos escalones irregulares que ascendían a una tercera cueva. Aquello era fantástico.


    —¡Esto es muy emocionante! —gritó Peter mientras subía siguiendo la brillante luz que su linterna proyectaba ante él.


    La tercera cueva era pequeña y olía bastante mal. Los hermanos la exploraron a fondo, pero no encontraron nada que les hiciese pensar que tenía algo que ver con contrabandistas.


    —Llevamos mucho rato aquí —se quejó Janet—. Y fíjate en cómo ladra Centella ahí abajo, en la otra cueva. ¿Qué le pasa?


    ¡Pronto lo supieron! La marea había llegado justo hasta la primera cueva y comenzaba a salpicar el interior. Estaban atrapados. Permanecieron inmóviles observando la inmensa y agitada superficie del mar azul con gran preocupación.


    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Peter.


    De pronto, Centella se zambulló en las olas y nadó valientemente.


    —Creo que ha ido a buscar ayuda —dijo Janet a punto de echarse a llorar—. ¡Oh, espero que lo haga!


    En efecto, Centella había ido en busca de auxilio. Nadó rodeando los acantilados hasta que llegó a la playa. Entonces corrió dando saltos hasta Seaside Cottage. Ladró y ladró y trató de arrastrar al padre de los chicos al exterior.


    —¡Los niños están en peligro! —exclamó de repente la madre—. Eso es lo que Centella ha venido a decirnos. Han ido a esas cuevas y la marea los ha atrapado. ¡Qué horror!


    —No te preocupes, querida. Subiré en el barco de Jock, y él y yo iremos a buscar a los niños —dijo su esposo.


    Se marchó y pronto Centella, Jock y él se encontraron remando en torno a los acantilados en dirección a la cueva donde se encontraban los niños, solos y asustados. Centella ladró.


    Jock y su padre metieron a Peter y Janet en el barco. Centella los lamió como loco. Estaba satisfecho de haberlos salvado. Janet lo abrazó.


    —¡Mi precioso Centella! Papá, ¿no es un perro maravilloso? Sabía que estábamos en peligro y fue a buscarte.


    Pero su padre tenía unas cuantas cosas que decir acerca de los niños que no se acordaban de las mareas.


    —Y tú especialmente, Peter, deberías haber sido más cuidadoso —afirmó—, porque un hermano siempre debe cuidar de su hermana pequeña. No estoy muy contento contigo.


    Pero todo el mundo estaba encantado con Centella, y la cena que la abuelita sirvió para todos aquella noche fue fantástica.
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    Tercera parte


    


    Antes de que hubieran pasado dos semanas, tanto Peter como Janet eran capaces de nadar seis brazadas. El abuelo se sentía muy orgulloso de ambos.


    —Bien, debo mantener mi palabra y dejar que me llevéis a navegar en el barco de vapor —dijo—. ¿Queréis que vayamos esta tarde?


    —¡Por supuesto que sí! —exclamaron los niños.


    Así que aquella tarde los tres fueron paseando hasta el pequeño embarcadero al que llegaban seis veces al día los barquitos de vapor rojos.


    —¡Ahí viene uno! —señaló Peter emocionado—. Mira, abuelo, suelta un montón de humo. ¿Dará la vuelta en el embarcadero?


    —La dará antes de llegar al embarcadero —puntualizó—, y luego se acercará marcha atrás hasta quedar de costado a su lado.


    Sacaron los billetes y fueron a esperar al pequeño vapor rojo. Antes de que pudieran montar, bajó mucha gente. Entonces el abuelo, Peter y Janet subieron a bordo junto con las demás personas que esperaban.


    —¡Vaya, es un barco precioso! —vociferó Peter mientras exploraba todos los rincones—. Mira, Janet, tiene incluso unas escaleras que bajan.


    —Sí, llevan a la cabina —explicó el abuelo—. Ya sabéis, por si llueve. Pero no lloverá, así que vamos a sentarnos aquí, en la cubierta. Venid conmigo.


    Qué divertido fue cuando el vapor arrancó. Soltó un bocinazo grave que hizo dar un respingo a los niños y a continuación empezó a navegar a bastante velocidad.


    —¡Va hacia Pride Bay! —comentó Peter—. Es un sitio grande, ¿verdad, abuelo? ¿Es tan bonito como Sandy Cove?


    —Bueno, ahora lo verás —contestó el abuelo—. Mirad qué pequeño se ve ahora nuestro embarcadero. Ya nos hemos alejado bastante.


    —Hace mucho viento, ¿no? —intervino Janet.


    —¡Vaya, qué azul está el mar! Abuelo, ¿eso que se ve a lo lejos, por allí, es Pride Bay? Parece muy pequeño.


    Pero no se lo pareció tanto cuando llegaron. Era una ciudad costera grande. La playa estaba tan llena de gente que los niños apenas podían ver la arena. También había mucho ruido, grupos de música que tocaban, hombres que gritaban y niños que chillaban.


    —No me gusta este sitio —dijo Janet—. Es demasiado grande y ruidoso y ¿no os parece que la playa está sucia? Prefiero Sandy Cove, abuelo. ¿Nos comemos un helado en algún sitio y cogemos el siguiente vapor para volver? ¡Es el paseo en barco lo que me ha gustado, no el lugar al que hemos venido!


    —¡Yo pienso exactamente lo mismo! —aseguró el abuelo, que parecía bastante contento—. Para mí es mucho mejor Sandy Cove. Mirad, iremos a comprar un helado allí, a lo alto del acantilado, y desde arriba veremos el próximo vapor que venga.


    De modo que se tomaron un helado sobre el acantilado, donde corría el viento y se estaba fresco. Pride Bay era una bahía muy bonita, azul y tranquila. Fue divertido ver cómo se alejaba echando humo el barco de vapor rojo en el que habían llegado y que otro venía a unírsele desde algún punto de la costa situado más arriba.


    Bajaron a la playa atestada para dirigirse al embarcadero. Había payasos actuando y cantando a la gente. A los heladeros les iba bien el negocio. Una hilera de burros pequeños esperaba pacientemente a que acudiera algún jinete.


    —¡Montemos una vez! —pidió Peter.


    Y así lo hicieron, e incluso el abuelo los acompañó. Los tres burros galoparon junto a la arena y los devolvieron al punto de partida. Entonces llegó la hora de volver al embarcadero para esperar al barco de vapor rojo.


    Fue fantástico llegar de nuevo a Sandy Cove. La abuela, mamá, papá y Centella estaban en el pequeño embarcadero para reunirse con ellos. ¡El perro se abalanzó sobre los niños como si hiciera un año que no los veía!


    —Ha sido una excursión estupenda —explicó Janet—, pero nos alegra estar de vuelta en Sandy Cove. ¡Es la ciudad costera más bonita que existe!


    —Es una pena que tengamos que marcharnos —se lamentó Peter—. Mamá, ¿queda poco para que se acaben nuestras vacaciones? Me pondré muy triste si es así.


    —Me temo que así es —contestó ella—. Debemos irnos pasado mañana.


    —¡Oh, no! ¡Eso es muy pronto! —protestó Janet—. Mamá, tenemos que recoger montones de conchas y también algo de laminaria, para llevárnoslas... ¿Y podemos llevarnos unos cuantos cangrejos?


    —Eso no —contestó su madre—. Cangrejos no. No podrían vivir lejos del mar. Pero podéis buscar conchas y llevaros unas cuantas algas si queréis.


    —Solo nos queda un día entero más —recordó Janet cuando se acostaron aquella noche—. ¿No te pone triste, Peter? ¿Por qué pasan tan rápido unas vacaciones tan divertidas como estas?


    —Mañana sencillamente tenemos que hacer de todo —dijo Peter—. Tenemos que cavar en la arena, chapotear, bañarnos, pescar camarones y salir en el barco de Jock. ¡Es la última oportunidad que nos queda!


    Así que aquel último día los dos niños estuvieron muy ocupados. Construyeron un castillo enorme con un foso que llegaba hasta el mar.


    Chapotearon con Centella y se bañaron con él. Janet nadó ocho brazadas y Peter nueve.


    Salieron en el barco de Jock durante una hora y lo vieron sacar algunas de sus trampas para langostas con langostas dentro.


    Fueron a las pozas de las rocas y jugaron un buen rato con el barco de Peter... ¡pero en aquella ocasión lo llevaron de vuelta a casa sano y salvo!


    Cogieron sus redes y fueron a pescar camarones cuando la marea estaba baja, ¡y capturaron más que nunca! Encontraron una caja para las conchas y la llenaron. Y ambos se hicieron con un trozo hermoso y largo de laminaria para llevársela a casa, colgarla y poder así predecir el tiempo.


    —Cuando esté seca, sabréis que hará buen tiempo. Cuando esté húmeda, lloverá o estará nublado —les explicó la abuela.


    


    Finalmente llegó el momento de partir. Los abuelos fueron a despedirlos al tren. Centella también estaba triste y llevaba la cola baja.


    —No me gusta dejar que os marchéis —dijo la abuela—. No me gusta nada. No sé qué voy a hacer sin todos vosotros.


    —Yo solo los dejaré marcharse si me prometen una cosa —dijo el abuelo de pronto.


    —¿Qué? —preguntaron los niños.


    —Prometedme que volveréis el año que viene en las vacaciones de verano —respondió—. ¿Me lo prometéis?


    —¡Claro, sí, por supuesto que te lo prometemos! —gritaron los niños al tiempo que el jefe de estación hacía ondear su banderín.


    —Volveremos el año que viene. Adiós, abuelita; adiós, abuelo. ¡Adiós, Sandy Cove!
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    Una vez, cuando Tic y Tac, los dos duendes, estaban sentados en su jardín disfrutando de dos helados de fresa que acababan de comprarse, una bruja pasó por allí. Al hacerlo, la punta de su capa se agitó con el aire y rozó el helado de Tac.


    El duende se puso rojo de emoción.


    —¿Has visto eso? —le preguntó a Tic—. ¡Ha convertido mi helado en un helado de los deseos! Todo lo que desee se convertirá en realidad. ¡Vaya, qué buena suerte he tenido!


    —Pues yo deseo seis helados —pidió Tic enseguida.


    Inmediatamente, seis apetitosos helados aparecieron sobre la mesa. Tac los miró sorprendido y enfadado.


    —¡Tic! No debes usar mis deseos. El helado mágico es mío, no tuyo. ¡Deseo que esos seis helados desaparezcan!


    Los helados desaparecieron a toda prisa, antes incluso de que Tic hubiera podido darles un bocado. Este se enfadó mucho.


    —¡Eso ha sido cruel! —exclamó—. Yo te dejaría compartir mis deseos si los tuviera. ¡Deseo que vuelvan mis helados!


    Volvieron a aparecer rápidamente y Tic empezó a comerse uno.


    —¡Y yo deseo que se vayan todos! —gritó Tac encolerizado.


    En un abrir y cerrar de ojos, se esfumaron.


    —¡Deseo que se te meta un helado de fresa por el cuello de la camiseta! —bramó Tic con rabia.


    —¡Oh! ¡Ah! ¡Ay! —chilló Tac cuando un gran helado de fresa se le coló repentinamente por el cuello de la camiseta—. ¡Eres un duende horrible, Tic! Deseo que te viertan chocolate caliente por la espalda.


    Entonces le tocó gritar a Tic, cuando el chocolate caliente comenzó a deslizarse por su espalda y lo quemó.


    —¡Para, Tac, haz que deje de quemarme! —suplicó.


    Tac se rio estruendosamente cuando vio a Tic retorciéndose, y aquello enfadó aún más a Tic.


    —¡Deseo que no tengas zapatos y tengas que caminar sobre erizos con espinas! —gritó.


    ¡Qué horror... pobre Tac! Sus zapatos salieron volando de inmediato y se sorprendió caminando sobre un centenar de erizos con espinas, que gritaban y correteaban a su alrededor. Le dedicó una mirada furibunda a Tic, que empezó a parecer asustado, temeroso de lo que Tac desearía para él.


    —Escucha, Tac, escucha —dijo deprisa—. Nos estamos comportando como estúpidos. Estamos desperdiciando buenos deseos. Pidamos cosas buenas, cosas que realmente deseemos, en lugar de molestarnos el uno al otro de este modo.


    —¡Lo que de verdad me apetece es desear que te hundas en el fondo del mar! —gruñó Tac, que se sentó y se puso de nuevo los zapatos.


    —Oh, no, Tac, querido Tac, ¡no hagas una cosa tan terrible! —rogó Tic—. Recuerda: somos hermanos, vivimos juntos y nos queremos.


    —Bueno, pues entonces no sigas deseando, porque el helado mágico es mío, no tuyo —repuso Tac enfurruñado—. Yo formularé los deseos para los dos. Tú no debes desear nada. ¿Me oyes?


    —Muy bien, Tac —dijo Tic—. Avísame cuando pueda elegir un deseo, por favor.


    —Primero voy a formular un deseo para mí —dijo Tac. Lo pensó durante un minuto—. Deseo un traje de oro muy elegante.


    Enseguida, su chaqueta, sus calcetines, sus zapatos y su sombrero se volvieron de oro reluciente, y Tic exclamó al verlo:


    —¡Pareces un príncipe, Tac! Desea un traje igual para mí.


    —Deseo un traje de plata muy elegante para Tic —dijo Tac, que no quería que Tic pareciera tan distinguido como él.


    Tic se sintió decepcionado y se enfurruñó.


    —Y ahora, ¡deseo un caballo bonito! —dijo Tac.


    De inmediato, un hermoso caballo negro entró galopando en el jardín. Tac se asustó bastante.


    —¡Hala! —exclamó Tic sorprendido—. ¡Deséame uno igual, Tac!


    Pero Tac no iba a permitir que Tic fuera tan elegante como él. ¡Claro que no!


    —¡Deseo un burro bonito para Tic! —dijo.


    Un burrito gris trotó hasta Tic, pero el duende gritó enrabietado:


    —¡Tac! ¡Eres mezquino! Solo me has deseado un traje de plata, y no de oro, y ahora me has pedido un burro en lugar de un caballo. ¡Deseo que todo esto desaparezca!


    Y el caballo y el burro se desvanecieron, y los trajes de oro y plata se esfumaron. Tac miró a Tic muy enfadado. Después se abalanzó sobre él y le pegó en la nariz.


    Tic gritó de dolor y se precipitó hacia Tac. Lo derribó de un puñetazo y Tac se golpeó la cabeza contra la pata de una silla de jardín. El duende se incorporó y empezó a llorar. Tic también lloraba, pues había empezado a sangrarle la nariz.


    —¡Me s-s-s-sangra la n-n-nariz! —sollozó.


    —¡Y yo tengo un c-c-c-chichón terrible! —gimoteó Tac.


    —Vamos dentro para que te laves la nariz y yo el chichón, Tic.


    Y entraron, compadeciéndose de sí mismos y empezando a compadecerse del otro. Tac le lavó la nariz a Tic con una esponja, y Tic hizo lo mismo con la hinchazón de Tac.


    —Dejemos de pelearnos, Tic —sugirió Tac—. Hemos desperdiciado todos esos deseos, ¿sabes? Los hemos gastado.


    —Ya no me pelearé más contigo —lloriqueó Tic—. Seamos amables y generosos, Tac, y no nos fastidiemos el uno al otro. En cuanto salgamos, desea algo bueno para ti, y te prometo que no te lo estropearé.


    —No... ¡desearé algo estupendo para ti! —aseguró Tac con generosidad.


    Salieron al jardín y se sentaron para pensar en cosas maravillosas que desear... y entonces Tac vio algo horrible. Mientras habían estado dentro, el sol había derretido el helado mágico ¡y el gato de los vecinos estaba lamiéndolo! ¿A quién se le ocurre? ¡Lamer un helado encantado! Tac espantó al gato... pero era demasiado tarde. Ya no quedaba helado.


    Así que no hubo ningún buen deseo. El helado había desaparecido y con él la magia. Fue muy triste, muy frustrante. Tac derramó grandes lágrimas, al igual que Tic.


    —Lo único que hemos c-c-conseguido es una n-n-nariz dolorida y una cabeza a-a-amoratada —se lamentó Tac entre sollozos.


    —No pasa nada, Tac —dijo Tic rodeando al otro duende con los brazos—. La próxima vez lo haremos mejor.


    —¡No habrá p-p-próxima vez! —gimoteó el pobre Tac—. Nunca volveremos a tener una o-o-oportunidad igual.


    Y, ¿sabes?, ¡mucho me temo que así será!
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    —¡Mamá, van a celebrar una fiesta al aire libre en los jardines del ayuntamiento el mes próximo! —anunció Terry, que entraba en compañía de su hermana Alice y su perro, Ventilador—. ¿Podemos ir?


    —Habrá todo tipo de atracciones —añadió Alice—. Habrá un burro para dar paseos y muchas competiciones, ¡y columpios y helados! Podemos ir, ¿verdad, mamá?


    —Claro que sí —contestó ella—. Debéis empezar a ahorrar de inmediato, y así cuando llegue la fiesta tendréis dinero para gastar.


    —Y, mamá, hay un concurso de bebés —dijo Alice.


    —¿No es una lástima que no tengamos un bebé? Porque entonces a lo mejor ganaba un premio en el concurso. Espero que gane el bebé de la señora Brown. Es el más rollizo que he visto en mi vida.


    —Bueno, los bebés más rollizos no siempre son los mejores —comentó su madre—. De todas maneras, me temo que no podéis presentar a un bebé. Tú eres mi bebé, Alice, ¡y ya tienes siete años!


    —Pues presentemos a Alice al concurso de bebés —propuso Terry con una enorme sonrisa.


    —No soy un bebé —protestó su hermana—. Ah, pero también hay un concurso de perros. Vamos a apuntar a Ventilador. ¿Qué tipo de perro es, mamá?


    —Es lo que suele llamarse un mestizo... no es más que una mezcla. No es un perro de raza pura, como el fox-terrier de los vecinos. Es un chucho corriente y bastante feo.


    —¡Mamá! —exclamaron los dos niños al unísono, horrorizados—. ¡No es feo! Es bonito.


    —Bueno, queridos, vosotros pensáis que es bonito porque es vuestro y lo queréis —dijo su madre—. Pero en realidad no lo es. Tiene la cola demasiado larga. Es un animal demasiado grande. Sus orejas no terminan de encajar en el conjunto. Jamás ganaría un premio en un concurso de perros.


    Ventilador levantó la mirada hacia los niños y meneó la cola larga y plumosa. Ellos también lo miraron a los ojos brillantes.


    —No sabía que era mestizo —reconoció Alice—. No sabía que era un perro mezclado. Creía que era el mejor perro del mundo. Sigo pensándolo.


    —Y yo también —aseguró Terry, y acarició a Ventilador en la cabeza—. ¡Y voy a llevarlo a la fiesta aunque todos los demás perros lo miren por encima del hombro! Él odiaría que lo dejáramos en casa.


    —Bueno, no lo apuntéis al concurso de perros —dijo la madre—. Todo el mundo se reiría de él porque tiene un aspecto muy peculiar. Sí, ya sé que es un encanto, y fiel y cariñoso... ¡Pero es feo!


    Los niños salieron con Ventilador dando saltos junto a ellos. Eran totalmente incapaces de ver que su perro fuese feo.


    —¡Tiene unos ojos preciosos! —exclamó Terry.


    —Y es muy educado —aseguró Alice—. ¿Tanto importa que sea mestizo? Vaya... es una pena que no pueda participar en el concurso.


    —Pues puede que no sea el perro más bonito, pero sí es el más feliz y el más sano —aseguró Terry—. Lo cuidamos mucho mejor de lo que cuidan al perro de la casa de al lado.


    —Sí, es verdad —dijo Alice—. Ventilador siempre come bien y le ponemos agua limpia todos los días. Y lo bañamos con esmero, y le cepillamos el pelaje todas las mañanas. Y tiene una manta calentita en su cesta, y le damos muchos, muchísimos paseos durante todo el año.


    —Guau —dijo Ventilador, que le lamió la mano a Alice.


    —Y entiende todo lo que decimos —afirmó la niña abrazándolo.


    El perro le lamió la cara de arriba abajo.


    —No te disgustes porque mamá haya dicho que eres feo —continuó Alice—. Nosotros creemos que eres precioso, Ventilador.


    —Guau —contestó él alegremente, y empezó a menear la cola tan rápido que los niños apenas podían verla.


    Aquel mes, Terry y Alice ahorraron. Hicieron recados, sembraron el jardín y limpiaron la bicicleta de su padre, y todo lo que les pagaron lo guardaron en sus huchas. Pronto reunieron una cantidad bastante importante.


    —La fiesta en los jardines del ayuntamiento es mañana —le dijo Alice a Terry un día—. Mamá me ha lavado el vestido azul. Y tú te pondrás unos pantalones vaqueros nuevos.


    —Deberíamos ocuparnos de que Ventilador también vaya arreglado —propuso Terry—. Bañémoslo con un montón de jabón y agua caliente. Y le cepillaremos el pelo hasta que brille.


    —Ojalá pudiéramos lavarle también los dientes —dijo Alice.


    —Los dientes de Ventilador siempre están blancos y limpios —aseguró su hermano—. No le gustaría que se los cepillaras. Ojalá tuviéramos una correa nueva para él. La que tiene es vieja y parece sucia.


    —Bueno, eso no importa —dijo su madre—. No va a participar en el concurso de perros, así que no necesita adornarse con correas nuevas y lazos. Lo único que importa es que esté limpio y sano. Sacad el barreño grande de plástico si queréis lavarlo.


    Bañaron a Ventilador entre los dos. El animal se portó muy bien. Nunca montaba un escándalo cuando lo lavaban, al contrario que el perro de los vecinos. Ventilador se limitaba a permanecer inmóvil, de pie en el agua caliente, y dejaba que lo enjabonaran. Incluso cerraba los ojos para que no le entrara jabón. ¡Así de inteligente era!


    Los niños lo aclararon y lo secaron. Luego hicieron turnos para cepillarle el pelaje espeso y sedoso. Lo tenía bastante rizado, y era divertido ver surgir los rizos tras el cepillo.


    Le cepillaron incluso las enormes orejas y la cola larga. Lo cierto es que tenía muy buen aspecto cuando acabaron de arreglarlo. Ventilador daba brincos de alegría, ladrando.


    —Yo sigo pensando que es bonito —dijo Alice sin dejar de mirar a su mascota—. Es un perro que parece muy feliz. Tiene los ojos muy brillantes y le encanta mover la cola. ¡Ventilador, eres un encanto!


    El perro la lamió y comenzó a saltar de nuevo. Sin duda, era un animal muy alegre, siempre dispuesto a dar un paseo o a jugar.


    Al día siguiente, los niños salieron hacia la fiesta con Ventilador pisándoles los talones, recién cepillado. Pagaron la entrada en la puerta y rodearon todo el jardín en ambas direcciones corriendo al lado del burro.


    Después se comieron un helado y Ventilador lamió todos los trocitos que cayeron al suelo. A continuación fueron a montar en los columpios y Ventilador los esperó en el suelo, porque no le gustaba el balanceo.


    Luego todos fueron a ver a los bebés del concurso y Alice se alegró de no ser la jueza, porque pensó que ninguno era más guapo que otro. A Terry no le gustaron tanto. Decía que hacían demasiado ruido y que sus caras eran feas cuando las arrugaban para llorar.


    Más tarde, se comieron otro helado cada uno y gastaron algo de dinero intentando pescar premios con una pequeña caña en un estanque de peces de mentira. ¡Pero no tuvieron suerte y no fueron capaces de atrapar un solo premio! Ventilador los observó con solemnidad y una vez resopló como para decir: «¡Estoy seguro de que yo sí pescaría un premio si pudiera intentarlo!».


    Entonces sonó una campana y alguien anunció que el concurso de perros estaba a punto de comenzar. Todos aquellos que tenían perros se apresuraron hacia la carpa grande. Sin duda, había unos animales preciosos. Terriers que bailaban sobre sus hermosas patitas, pekineses —con sus narices respingonas— que miraban a su alrededor con bastante arrogancia, terriers escoceses y Sealyham que ladraban con estrépito, entusiasmados. ¡La verdad es que todo aquello era muy emocionante!


    —Entraremos a ver el concurso —dijo Terry—. Pero será mejor que dejemos a Ventilador fuera, ya que no podemos participar con él. ¡Es una lástima! Pobre Ventilador. Como es mestizo...


    Dejaron a Ventilador atado en el exterior de la carpa y entraron. Dentro había un círculo de serrín alrededor del cual la gente hacía pasear a sus perros cuando los estaban mostrando. Los niños observaban y los jueces, sentados cerca de ellos, tomaban notas y hablaban en voz baja entre ellos.


    Después anunciaron qué perros habían ganado el primer y el segundo premio. El foxterrier que pertenecía a la familia de la casa de al lado ganó el segundo premio y consiguió una medalla roja. Su dueño, un chico grande llamado Ray, estaba encantado.


    —Ves, Terry —le dijo al pasar junto a él—, he ganado el segundo premio con Señorito. ¡Qué pena que tu perro sea un chucho tan horrible!


    En aquel momento, uno de los jueces se levantó para hablar.


    —Ya hemos otorgado todos los premios para las diversas razas de perro —anunció—. Pero a continuación hay un premio especial al que puede presentarse cualquier perro, sin importar de la raza que sea. Es un galardón que se concede al perro más cuidado y sano. Por favor, lleven a sus participantes a la pista uno por uno.


    Así que, uno por uno, llevaron a todos los perros. Ray también presentó a su Señorito, que lucía orgullosamente en su collar la medalla roja que ponía SEGUNDO.


    ¡Y entonces un perro entró en la pista completamente solo! Los niños ahogaron un grito. ¡Era Ventilador! Debía de haber conseguido desatarse de algún modo y había ido a buscar a Alice y Terry. Entró caminando en el círculo de serrín, mirando a uno y otro lado para encontrarlos.


    Los jueces pensaron que Ventilador había entrado por el concurso. Uno de ellos le puso una mano en la correa y le examinó los dientes. A Ventilador no le importó en absoluto. Se limitó a sacudir la cola con fuerza.


    Los jueces le pasaron las manos por el pelaje. Le miraron los ojos. Le levantaron las pezuñas y le palparon las patas. Ventilador ladró alegremente. Creía que lo estaban mimando.


    Ventilador era el último perro de la pista. Uno de los jueces miró en torno a la carpa y preguntó en voz alta:


    —¿Quién es el dueño de este perro? ¿Podría dar un paso al frente, por favor?


    Bastante asustados, Alice y Terry entraron en la pista. Ventilador los saludó con estruendosos ladridos, lametones y saltos.


    —Nosotros... Nosotros no pretendíamos... —empezó a decir Alice.


    Pero el juez la interrumpió:


    —Ah, o sea que vosotros sois los dueños de este precioso perro —dijo—. Bueno, me satisface comunicaros que vamos a otorgarle a él el premio al perro más sano y mejor cuidado del concurso. Tanto su pelaje, como sus dientes y su carácter son de primera clase. Es un magnífico espécimen perruno, y muy inteligente.


    Y, para enorme sorpresa de los dos niños, uno de los jueces le tendió a Terry una medalla blanca que llevaba escrito PRIMERO con letras grandes, mientras que otro le entregó a Alice una correa nueva para Ventilador y una gran caja de bombones para ellos dos.


    —¡Vaya, muchas gracias! —dijeron al unísono los niños.


    Y Terry añadió:


    —Pero... es mestizo, ¿lo saben, verdad?


    —Cualquier perro puede participar en este tipo de competición —contestó el juez con una sonrisa—. El premio es para el perro mejor cuidado y más sano... Da igual que sea de pura raza o no. Os merecéis el premio por mantener a vuestro perro en tan buenas condiciones.


    Ventilador ladró y le lamió la mano al juez. Los niños se dieron la vuelta, encantados, y se toparon con Ray, que llevaba a Señorito atado con correa.


    —Hemos ganado el primer premio —dijo Terry exultante—. Qué pena, Ray... Ventilador ha ganado el primer premio y Señorito solo el segundo. Es la mayor sorpresa de mi vida.


    —Vámonos a casa —propuso Alice—. Quiero contárselo a mamá. Vamos, deprisa. Y le daremos a ella la caja de bombones, porque fue ella quien nos enseñó a cuidar tanto a Ventilador y hacerlo feliz.


    Así que se marcharon de la fiesta y regresaron a casa a toda velocidad para darle a su madre la buena noticia. Ella se sintió tan sorprendida y alegre como ellos. Los abrazó a todos, incluido Ventilador.


    —Todos debemos compartir los bombones —dijo—. Ventilador, estás muy guapo con tu collar nuevo. ¡De verdad, estás guapísimo!


    —¡Sí, así es! —dijo Terry—. Y él también recibirá una parte de los bombones, solo por esta vez. ¡Tres hurras por el viejo Ventilador, el mejor perro del concurso!


    —¡Guau, guau, guau! —ladró Ventilador tres veces, e hizo reír a todo el mundo.


    Sin duda, ¡era un perro muy listo!
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    Jimmy se despertó sintiéndose desgraciado y recordó por qué en cuanto abrió los ojos. Era la fiesta del colegio y todos los niños de su clase iban a pasar el día en la playa.


    Jimmy no iba a ir. La excursión costaba cinco libras y su madre decía que le resultaba imposible pagar esa cantidad solo por un día. ¿No era una pena? El niño miró por la ventana hacia el cielo azul y suspiró. Estaba muy soleado, apenas había nubes en el cielo. Sería un día maravilloso junto al mar.


    Bajó a desayunar y después su madre lo mandó a hacer la compra. Cuando caminaba por la calle, vio a una señora mayor que se apresuraba para coger un autobús.


    Jimmy vio que a la anciana se le caía algo del bolsillo mientras corría. Entonces él también echó a correr y lo recogió. ¡Era el monedero de la mujer!


    —¡Oiga! —gritó el niño—. ¡Oiga! ¡Se le ha caído el monedero!


    Pero la anciana no lo oyó. Se subió al autobús y este se alejó traqueteando calle abajo.


    Jimmy abrió el monedero. ¡Vaya, cuánto dinero había! ¡Qué disgusto se llevaría la señora cuando descubriera que había perdido el monedero!


    El chico miró alrededor para ver si encontraba un policía. Pensó que le contaría lo que había sucedido y le preguntaría qué debía hacer. Pero no había ningún agente por allí.


    Jimmy vio que se acercaba otro autobús y tuvo una idea. Se montaría en aquel vehículo e iría tras la anciana. Quizá lograse alcanzarla. Se fijaría en el de delante y vería dónde se bajaba.


    Se montó en el autobús y arrancaron. Era un transporte rápido y pronto se situó no muy lejos del otro vehículo. Jimmy se sentó en el primer asiento y se concentró en ver si la mujer se apeaba. Llegaron a la estación. Jimmy vio que la anciana descendía y entraba a toda prisa en el edificio. Él también se bajó y miró en torno a él.


    ¡No veía a la señora mayor! ¿Adónde había ido? No estaba comprando un billete en ningún sitio. Tal vez ya lo tuviera y hubiese ido hacia el tren.


    Jimmy atravesó a toda prisa la oficina de venta de billetes y miró en todos los andenes. ¡Allí estaba! Vio a la anciana caminando en dirección al andén situado enfrente del puente que cruzaba la vía. Y, ¡oh, no!, estaba llegando un tren. ¿Tendría tiempo de alcanzar a la señora antes de que se marchase?


    Corrió a toda velocidad por el puente y el andén. El tren permanecía allí parado. Jimmy vio que se trataba de un tren cuyos vagones estaban conectados por un pasillo que lo recorría de una punta a la otra. Abrió una puerta y subió de un salto al pasillo. Luego empezó a buscar a la anciana en todos los compartimentos.


    Y, santo cielo, ¡de pronto sonó un silbato y el tren comenzó a moverse! Jimmy no pudo abrir la puerta a tiempo, así que allí estaba, alejándose a bordo del tren. ¡Qué horror! ¡Y no tenía billete!


    Jimmy, de pie en el pasillo, sentía miedo. ¿Adónde se dirigía aquel tren? Se preguntó si se atrevería a preguntárselo a alguien.


    Mientras permanecía allí, sintiéndose terriblemene desgraciado, oyó un ruido en el compartimento de al lado. Alguien exclamaba «¡Qué horror, qué horror, qué horror!» con la voz asustada.


    Entonces oyó a la voz decir: «¡He perdido el monedero! Tal vez se me haya caído al suelo. ¿Podría buscármelo alguien, por favor?».


    Debía de ser la anciana de Jimmy. El chico se olvidó de sus propios problemas y se asomó al compartimento. Sí, allí estaba, con aire de gran preocupación, y otros dos pasajeros buscaban el monedero por el suelo. Jimmy empujó la puerta y entró. Le tendió el pequeño monedero negro.


    —¡Aquí está! —anunció—. Se le cayó en la calle cuando corría para coger el autobús.


    —¡Madre mía, mi monedero, mi monedero! —gritó la señora con alegría, y lo recogió de manos de Jimmy.


    Luego pareció sentirse muy confusa.


    —Pero si se me cayó tan lejos, ¿cómo te las has ingeniado para encontrarme aquí? —quiso saber.


    —Bueno, verá, me monté en el siguiente autobús y la seguí hasta la estación —contestó Jimmy—. Y vi que iba a coger este tren, así que me subí para buscarla. Y ahora el tren ha partido conmigo dentro y no sé qué hacer.


    Parecía tan inquieto que la anciana también se preocupó bastante.


    —No pasa nada, tranquilo —dijo—. Ven a sentarte a mi lado. Yo cuidaré de ti. Este tren va a la costa, ¿sabes? No para hasta llegar allí. Así que tendrás que llegar a la costa con él. Pero ¿qué importa eso? Llamaremos a tu madre para decirle que estás bien y pasarás el día conmigo en la playa. ¿Te gustaría?


    Bueno, ¡no era increíble! Allí estaba Jimmy, que se había despertado triste porque no iba a ir a la playa con los demás... ¡y al final iba a ir por error! ¡Qué cosa más curiosa!


    La anciana compartió sus galletas con él durante el trayecto. Cuando el tren llegó a la costa, llamó por teléfono a la madre de Jimmy para decirle que el chico estaba bien y que lo mandaría de vuelta a casa en tren después del té. Y entonces se fueron a la playa.


    ¡Qué bien se lo pasaron! La anciana tenía tres nietos que la estaban esperando en la estación, y estos llevaron a Jimmy al mar de inmediato. Chapoteó en el agua y se bañó, construyó castillos y pescó camarones con una red... y entonces la madre y la abuelita de los niños les llevaron un almuerzo buenísimo a la playa.


    Pasaron toda la tarde jugando con barquitos en las pozas, y cuando llegó la hora del té pusieron una tetera a hervir. Había sándwiches de jamón, pasteles y tarta de chocolate, así que fue una merienda realmente estupenda.


    A todos les dio mucha pena que llegara la hora de llevar a Jimmy al tren.


    —¡Vuelve! —le dijeron—. ¡Vuelve!


    La abuela de los niños pagó el billete de Jimmy y le dio un beso de despedida.


    —Te merecías este día —dijo—. Fue muy amable por tu parte correr detrás de mí con mi monedero. Te comportaste como un caballero, ¡y me alegro de que al final hayas pasado un día en la playa!


    Al día siguiente, cuando sus compañeros de colegio le dijeron a Jimmy que sentían que no hubiera ido a la playa con ellos, él se echó a reír.


    —Bueno, yo también fui —dijo—. No tenía intención de hacerlo... ¡pero así fue!


    ¡Y aquello sí que desconcertó a los niños!
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    Los gemelos eran muy traviesos. Estaban pasando unos días en la costa, ¡y qué par de trastos eran! Derribaban los castillos de arena de otros niños y se llevaban sus cubos de playa y los escondían. Cogían prestadas sus redes de pescar camarones sin pedir permiso y lo cierto es que hacían enfadar mucho a los demás niños.


    —¡No toquéis nuestras cosas! —les gritaban—. Sois unos niños muy molestos y no jugaremos con vosotros si os seguís portando así.


    Pero los gemelos no prestaban atención. Siempre hacían lo que les daba la gana.


    Una tarde los niños mayores decidieron construir un castillo gigantesco, el más grande que nadie hubiera hecho en la playa. Les preguntaron a los gemelos si les gustaría ayudar, pues levantar un castillo tan grande requería que todo el mundo excavase. ¡Pero aquel era un trabajo demasiado duro para los gemelos!


    —No, gracias —contestó Jim—. Nos vamos a pescar camarones.


    —Pensamos que los castillos de arena son cosa de bebés —añadió Suzie.


    Así que se marcharon los dos solos... Pero no pudieron evitar fijarse en cómo crecía el castillo.


    ¡Era realmente enorme! Era como los que construyen los tíos y las tías y los padres y las madres cuando se reúnen todos y toman prestadas nuestras palas. Kevin y Richard, Harry y John, Sara y Mary, Lucy y Fiona, todos ayudaron a excavarlo. El castillo crecía y crecía, y el foso que lo rodeaba se hacía cada vez más ancho y más profundo.


    —¡Santo cielo! —exclamó Kevin, que se detuvo a hacer un descanso—. La verdad es que no creo que se haya construido jamás un castillo tan grande—. ¡Vamos a necesitar una escalera para llegar a la parte de arriba!


    Así que tallaron unos peldaños para subir a lo más alto. Tenía un aspecto realmente grandioso. Los niños se pusieron tristes cuando llegó la hora del té y tuvieron que marcharse.


    —Todos volveremos lo más rápido que podamos tras el té —dijo Lucy—. Y entonces haremos turnos para sentarnos en lo alto del castillo cuando suba la marea.


    De manera que se apresuraron a volver a casa y dejaron el gran castillo de arena.


    Pero, en cuanto se marcharon, los gemelos corrieron a ver la enorme construcción... ¡y subieron por los escalones hasta la parte de arriba!


    —¡Vaya! ¿No es un castillo precioso? —dijo Jim—. Digamos que es nuestro. Vamos a sentarnos en lo alto.


    —Sí, hagámoslo —convino Suzie—. La marea está subiendo y será divertido ver cómo el mar rellena el foso y rodea todo el castillo.


    Así que los gemelos se sentaron encima del castillo y observaron las olas que se acercaban cada vez más. ¡Qué grito de alegría dieron cuando una de ellas penetró en el foso y completó una vuelta al castillo!


    Justo entonces regresaron los otros niños, que vociferaron enfurecidos cuando vieron a Jim y Suzie en lo alto de su hermoso castillo.


    —¡Bajaos de ahí! ¡Es nuestro! —gritaron—. No habéis ayudado a construirlo, así que ahora no lo compartiréis.


    —Bueno, pues no pensamos bajarnos —replicó Suzie, y se echó a reír—. Y si intentáis obligarnos, nos pondremos a dar patadas y destrozaremos el castillo. ¡Vosotros veréis!


    —¡Sois unos niños horribles! —dijo Kevin—. Sabéis muy bien que este castillo lo hemos construido nosotros y que queríamos sentarnos encima cuando subiera la marea. ¡Bajaos de inmediato!


    —¡No lo haremos! ¡No lo haremos! ¡No lo haremos! —canturrearon los gemelos, y les dedicaron muecas groseras a los otros.


    Los niños que rodeaban el castillo estaban muy enfadados, pero no podían hacer nada. Les daba mucho miedo que Jim y Suzie echaran a perder su maravillosa construcción si intentaban hacerlos bajar a la fuerza.


    Las olas se hicieron cada vez más altas, de manera que los niños que observaban tuvieron que correr playa arriba. La pleamar estaba a punto de llegar. Retrocedieron y se quedaron mirando su castillo.


    —Somos los reyes del castillo, somos los reyes del castillo —cantaban los gemelos, que los saludaban con la mano y les dedicaban enormes sonrisas.


    Pero aquella tarde la marea estaba realmente muy alta. Las grandes olas barrían la playa hasta la enorme construcción y lamían su contorno todas y cada una de las veces. Enseguida el mar la rodeó por completo y las olas llegaban más allá del castillo, playa arriba. El castillo parecía haberse internado un buen trecho en el mar.


    De pronto los gemelos miraron a su espalda y... ¡por el amor de Dios, la orilla daba la sensación de estar a varios kilómetros de distancia! Los otros niños estaban jugando a la pelota y ya no los estaban mirando. Parecía que Jim y Suzie estuvieran realmente lejos, solos en una isla que se desmoronaba en medio del inmenso mar.


    —¡Ay! —chilló Suzie de repente, muy asustada—. El mar nos ha rodeado por completo. ¡Cubre mucho, cubre mucho!


    —El castillo se está cayendo a pedazos... ¡Caeremos al agua! —gritó Jim.


    —Nos ahogaremos, porque no sabemos nadar —vociferó Suzie—. ¡Socorro!


    Los demás niños oyeron a los gemelos gritar y miraron hacia el castillo.


    —Está desmoronándose, los gemelos caerán al agua y parece profunda —comentó Kevin.


    —¡Pues eso es estupendo! —dijo Lucy—. Deja que se lleven un buen susto.


    —Bueno, no podemos permitir que se ahoguen —repuso Kevin—. ¿Dónde está nuestra barca?


    Estaba varada en la playa, a buena distancia del agua. Kevin y John la arrastraron hasta el mar y se encaramaron a ella. Remaron hasta los gemelos, a quienes, en pie sobre lo que quedaba del castillo, el agua les llegaba ya a la cintura. Llegó una ola grande y rompió justo encima de ellos salpicándolos de la cabeza a los pies. Estuvieron a punto de caerse. Kevin los alcanzó justo a tiempo.


    —¡Este susto os viene que ni pintado! —les dijo mientras los ayudaba a subir al bote—. Ahora, antes de que os llevemos a la orilla, ¿prometéis dejar nuestras cosas en paz en el futuro... o queréis que volvamos a dejaros caer en el mar?


    —¡Lo prometemos! —gimotearon los gemelos.


    Entonces Kevin y John remaron hasta la playa y los gemelos se fueron corriendo a casa a cambiarse de ropa, helados y hambrientos.


    ¿Y mantuvieron su promesa? Sí, lo hicieron, porque, por muy traviesos que fueran, sabían que romper una promesa es algo espantoso. Así que ahora son mucho más amables, pero nunca se sientan sobre ningún castillo de arena de los que construyen. A mí no me sorprende, ¿y a ti?
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    Érase una vez la princesa Peronel que le pidió a Dedal, la elfa, que le hiciera una capa muy especial.


    Fue a ver a Dedal en mitad de la noche. A la elfa, que estaba en la cama y profundamente dormida, le pareció muy emocionante. Tuvo que levantarse, ponerse su bata y hacerle una reverencia a la princesa cuando esta abrió la puerta.


    —Dedal, esto es un secreto —susurró Peronel mirando a su alrededor para asegurarse de que no había nadie más por allí—. Quiero la capa para ponérmela la noche de San Juan... y hay dos hechizos muy especiales que quiero que le cosas mientras la haces.


    —¿Qué hechizos? —quiso saber Dedal, que se puso colorada de entusiasmo.


    —El primero es un hechizo que me hará saberlo todo en cuanto me ponga la capa —respondió la princesa—. Y el otro es una magia poderosa que concederá deseos. Aquí están los dos hechizos, cuida de ellos.


    —Será una capa muy mágica —dijo Dedal—. ¿De qué quieres que la haga?


    —Quiero que la hagas con el crepúsculo púrpura —contestó Peronel—. Es difícil, lo sé... pero tal vez puedas hacerte con algo de ese púrpura. Fórrala con cielo plateado del amanecer, ¿de acuerdo? Y cósele los hechizos por todas partes. ¡No se lo digas a nadie, pase lo que pase!


    Dedal se lo prometió. Se alegraba mucho de que le hubieran encargado un trabajo tan importante.


    —Verás, quiero lucir la capa mágica durante la noche de San Juan y poder concederles deseos a los elfos y hadas que se los merezcan —explicó la princesa—. Lo sabré todo en cuanto me la ponga, de modo que sabré qué elfos merecen que les otorguen deseos y cuáles no. Será maravilloso.


    Se despidió y se marchó. Dedal estaba tan emocionada que ya no pudo dormir más aquella noche. Cogió sus tijeras más afiladas y subió volando a la zona central del cielo oriental. Esperó hasta el amanecer... y cortó sin rodeos un fragmento plateado del cielo, lo dobló con cuidado y bajó volando de nuevo a la tierra. ¡Ya tenía el forro para la capa! Una nube acudió a rellenar el agujero que había hecho.


    Le pidió a un duende que le consiguiera un poco de crepúsculo púrpura, y este regresó la noche siguiente con un gran rollo del material bajo el brazo. Era púrpura azulado y muy bonito.


    —Es terciopelo —dijo—. ¿Sabías que el crepúsculo era de terciopelo? Yo no, ¡pero así es! ¡Tócalo!


    —La capa será preciosa —comentó Dedal mientras acariciaba el grueso terciopelo púrpura—. Gracias, duende.


    La elfa se puso a trabajar. Cortó una magnífica capa que ondularía a la perfección en torno a la princesa. La forró con el cielo plateado, y la capa brillaba y titilaba soberbiamente.


    Los hechizos eran unas cuentas minúsculas, ¡había miles de ellas! Dedal tenía que ensartarlas en su aguja y coserlas en el forro mientras trabajaba. ¡La capa sería muy mágica cuando terminara!


    Y entonces un día el Mago Taimado miró por la ventana y vio a Dedal cosiendo afanosamente. Supo de inmediato que aquella capa era muy especial, pues era capaz de olfatear la magia con la nariz del mismo modo que los perros husmean la carne desde lejos.


    —Buenos días, Dedal —saludó—. ¡Qué capa tan maravillosa! ¿Para quién es?


    —No te lo diré —contestó la elfa—. Por favor, cierra la ventana y márchate.


    —¡A los magos no se les habla así! —dijo Taimado con enojo.


    —Yo sí —replicó firmemente Dedal—. ¡Vete!


    —Huelo la magia de esa capa —dijo el mago astutamente—. ¿Quieres vendérmela?


    —Por supuesto que no —respondió Dedal—. Es para otra persona.


    —Es para la princesa, ¿verdad? —dijo Taimado, a quien un búho le había contado que Peronel había ido a visitar a Dedal en mitad de la noche.


    —¡No pienso decirte absolutamente nada! —exclamó Dedal.


    Pero Taimado lo descubrió de todas formas. Pagó a un ratoncito para que fuera a escuchar todo lo que Dedal se decía a sí misma, puesto que sabía que la elfa murmuraba para sí mientras trabajaba. Así que el mezquino ratoncito no tuvo grandes dificultades para descubrir el secreto.


    Dedal susurraba mientras cosía:


    —¡Esta capa es para mi querida princesa! Quiere ponérsela la noche de San Juan... y entonces lo sabrá todo y podrá conceder deseos. ¡Vaya, será una capa fantástica!


    El pequeño ratón se escondió bajo la silla de Dedal y escuchó sus murmullos... Y después corrió a contárselo todo a Taimado. Este le pagó con tres trozos de queso. Era un ratoncito de lo más antipático, pero muy útil para el mago.


    «¡Vaya! —pensó Taimado—. ¡Esto es estupendo! O sea que la capa está encantada... Pues debo hacerme con ella de algún modo y lucirla yo la noche de San Juan. Entonces lo sabré todo... ¡y podré desear cosas malas siempre que quiera!».


    Así que una noche de primavera se acercó a hurtadillas a la casita de Dedal y abrió la ventana. Justo debajo del alféizar, cuidadosamente doblada, estaba la capa, lista para ser empaquetada y enviada a la princesa al día siguiente. Brillaba bajo la luz de la luna, dado que era verdaderamente mágica.


    El mago tiró de la capa con cautela y la sacó a rastras por la ventana. Después la cerró, pero la ventana crujió y Dedal se despertó. Dio un grito cuando vio a Taimado recortado contra la luna, y a continuación dio otro aún más escandaloso al ver que la capa encantada había desaparecido.


    —¡Eres malvado! ¡Devuélvemela, devuélvemela! —vociferó Dedal, que salió por la ventana de un salto.


    Pero el mago había desaparecido. Dedal no lo veía por ningún sitio... y tampoco veía la capa.


    —Y he dedicado un montón de tiempo y esfuerzo a hacerla —sollozó la pobre Dedal—. ¿Qué dirá la princesa?


    En efecto, la princesa se preocupó mucho.


    —Dedal, no importaría si la capa no llevara esos hechizos —dijo—. Ya sabes, yo podría hacer mucho bien con esa capa... Pero Taimado hará cosas malas. ¿Cómo podemos recuperarla?


    Taimado no tenía ninguna intención de permitir que la recuperaran. La guardó a cal y canto en una habitación situada en lo más alto de su castillo, en una torre que apenas tenía ventanas y cuya enorme puerta cerraba con tres llaves distintas.


    El mago metió la capa en una caja y colocó la caja en el centro de la habitación. Si alguien abría la caja, sonaría una campana, y entonces Taimado sabría que alguien había ido a por la capa.


    —Pero nadie puede entrar en mi castillo. Y nadie puede entrar en esa habitación de arriba. Y nadie puede abrir la caja, ¡porque la llave la tengo yo! —dijo Taimado entre risas—. Se quedará ahí hasta la noche de San Juan, cuando la sacaré, me la pondré y la magia que contiene será mía. ¡Oh, podré hacer tantas cosas entonces!


    La princesa Peronel pronto descubrió dónde había puesto Taimado su capa encantada, y se desesperanzó bastante.


    —¡Nadie puede sacarla de allí! —suspiró—. Es casi imposible. ¿Qué podemos hacer? ¡Piensa, Dedal! En parte es culpa tuya que la hayan robado, ¿sabes? No deberías haberla dejado tan cerca de la ventana.


    Dedal estaba tan disgustada como la princesa. Se sentó y pensó durante todo el día y toda la noche, preguntándose qué diablos podía hacer respecto a la capa mágica... Y entonces tuvo una idea. Se levantó de un salto.


    —¡No puedo recuperar la capa! —gritó—. Pero al menos haré que Taimado no pueda ponérsela. La estropearé para que no pueda lucirla.


    —Pero, Dedal, ¿cómo vas a hacer eso? —preguntó Peronel sorprendida—. ¡Es imposible! Ni siquiera podemos entrar en el castillo, y mucho menos en la habitación de arriba. Hay tres llaves que cierran la puerta. Y Taimado las lleva todas atadas a la cintura.


    —Aun así, creo que sé lo que hacer —repuso Dedal—. Debo reclutar un ejército de unas pequeñas criaturas que normalmente no nos gustan, princesa. Pero en esta ocasión nos ayudarán.


    —¿Qué pequeñas criaturas? —quiso saber Peronel, que estaba asombrada.


    —¡Polillas! —exclamó Dedal—. Escucha: reuniremos a cientos de polillas para que se introduzcan sigilosamente en el castillo de Taimado por alguna rendija. Luego podrán subir las escaleras volando y colarse por los agujeros de las cerraduras y bajo la tapa de la caja donde está la capa.


    —¡Y podrán poner allí sus huevos! —gritó Peronel encantada—. Y los huevos se convertirán en larvas, y estas devorarán toda la capa de manera que, en el momento en que Taimado vaya a ponérsela cuando llegue la noche de San Juan, descubrirá que no hay nada más que agujeros.


    —¡Sí! —dijo Dedal.


    La elfa dio una palmada y pronunció una retahíla de palabras mágicas. Al cabo de dos minutos, una nube de diminutas polillas de color marrón claro entró volando por su ventana. Dedal les dio las órdenes y salieron volando de nuevo como una nube.


    Llegaron al castillo. Se colaron en el interior deslizándose por grietas y agujeros que encontraron aquí y allá, bajo las puertas y por las ventanas. Subieron volando por la escalera de caracol hasta llegar a la habitación más alta. Entraron por debajo de la puerta y a través de los tres ojos de las cerraduras... ¡y ya estaban en la habitación cerrada con tres llaves!


    Se dirigieron a la gran caja situada en medio del suelo. La tapa estaba ajustada, pero encontraron un pequeño resquicio por el que podían entrar, y eso hicieron, una por una.


    Dentro estaba la maravillosa capa. Cada una de las polillas eligió su sitio y puso una remesa de huevos. Después todas volvieron a salir y se marcharon volando a decirle a Dedal que habían obedecido sus deseos.


    Dentro de la caja, unas larvas realmente minúsculas rompieron los cascarones de los huevos al nacer. De inmediato, se pusieron a la tarea de comerse la capa. Todas las larvas de polilla comen algún tipo de tela, y aquellas tenían muchísima hambre. ¡Cómo tragaban! ¡Cómo engullían! Y a medida que iban devorando la capa, se hacían cada vez más grandes, engordaban y engordaban. Lo único que no se comían eran las cuentas diminutas, que fueron cayendo al fondo de la caja mientras las larvas se zampaban la capa.


    Llegó la noche de San Juan, y Taimado subió las escaleras a grandes zancadas para sacar la capa. Entonces, al fin, lo sabría todo y podría hacer que le concedieran todos sus deseos. ¡Qué mal rato haría pasar a todo el mundo!


    Abrió la puerta. Abrió la caja y enseguida dio un grito de rabia e ira. ¡Allí no había ninguna capa!


    Lo único que quedaba de ella eran unos cuantos harapos y un puñado de cuentas menudas. ¡Las larvas habían hecho muy bien su trabajo! Taimado no sabía que las polillas habían estado allí, así que pensó que le habían robado la capa. Enfurecido, levantó la caja y la tiró por la ventana, ¡con cuentas, harapos, larvas y todo!


    El viento dispersó las cuentas. Los harapos también salieron volando. Las larvas cayeron en la hierba. La caja se hizo pedazos.


    Un conejito que había por allí presenció la escena con asombro y salió corriendo a contárselo todo a Dedal. ¡Qué contenta se puso la elfa! Veloz, fue a recoger todas las cuentas que encontró, puesto que contenían los hechizos mágicos y Dedal pretendía hacerle otra capa a Peronel en cuanto pudiera.


    Se la está haciendo en estos momentos, pero no ha conseguido encontrar todas las cuentas diseminadas por el viento. De modo que, si encuentras alguna, guárdala con cuidado y avisa a Dedal. Su dirección es: Señorita Elfa Dedal, Esquina del Roble, Bosque del Cuco, cerca del País de las Hadas.


    Espero que no le roben la segunda capa, ¿y tú?
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    —Mira, aquí hay un buen árbol para trepar —le dijo Alan a John—. Probemos en este. Yo diría que el viento debe de mecerlo como a un barco.


    —Sí... y no parece muy difícil de escalar —señaló John—. Es muy alto, Alan. Desde arriba se debe de ver hasta muy lejos.


    —Vamos, entonces —decidió Alan—. Yo iré delante. Trepar se me da mejor que a ti. Sígueme.


    Y comenzó a subir. El árbol era un roble, amplio y muy frondoso. Lo cierto es que no era muy difícil de trepar. John iba detrás, y pronto los dos muchachos encontraron una rama firme y ancha, no muy lejos de lo más alto del árbol, donde pudieron sentarse y comerse los bocadillos que habían llevado.


    El viento era fuerte. Sacudía el árbol, y a los chicos les gustaba.


    —Es exactamente igual que un barco que se bambolea en el mar —dijo Alan—. ¡Casi esperaría oír el chapoteo de las olas!


    Los dos niños eran amigos. Les encantaba salir juntos y encontrar algún tipo de escondite. Aquel día, se trataba de un árbol. Les gustaba llevarse el té, un poco de chocolate y un libro, y pasar un buen rato leyendo juntos.


    —Tengo un nuevo libro de aventuras —anunció Alan—. Voy por la mitad. Te lo prestaré después, John... ¡Es muy emocionante!


    —A mí también me gustan las historias de aventuras —aseguró John—, pero creo que preferiría vivir una aventura a leer sobre ella. Nunca he vivido una aventura. No creo que mucha gente las viva, ¿verdad, Alan?


    —Claro que sí —repuso Alan—. Y estoy seguro de que las aventuras llegan de repente. ¡Vamos, que nosotros podríamos vivir una en cualquier momento!


    —Bah —dijo John, que contemplaba desde el árbol el silencioso paisaje que los rodeaba—. ¿Qué crees que podría pasarnos aquí arriba en una tarde tan tranquila?


    —La verdad es que no se me ocurre nada —admitió Alan—. Pero las aventuras parecen surgir de la nada... Al menos así sucede en los libros.


    —¿Es eso el canto de un pájaro? —preguntó John al tiempo que levantaba la cabeza para escuchar—. ¡Nunca había oído ese silbido!


    Era un canto aflautado, bastante parecido al del mirlo, y no sonaba muy distante. Los dos niños prestaron atención y se olvidaron de su charla sobre las aventuras. El canto se detuvo un momento, y luego volvió a comenzar durante unos instantes.


    —No creo que sea un pájaro —dijo John—. Creo que es alguien que hay abajo, en el bosque.


    Mientras hablaba, los niños oyeron un crujir de ramas y el susurro de las hojas provocado por alguien que se abría camino en el bosque que se extendía a sus pies.


    —¡Chis! —exclamó Alan—. Quienquiera que sea viene hacia aquí. No queremos que nos vea. Este es nuestro escondite secreto de hoy.


    El canto volvió a repetirse, exactamente igual.


    —Parece una especie de señal para alguien —comentó John—. Una persona que busca a otra, supongo.


    —Calla... está debajo de nuestro árbol —susurró Alan.


    Los dos niños permanecieron inmóviles. Alan estaba en lo cierto. El recién llegado estaba justo debajo de su árbol en aquellos instantes. De repente, sonó otro silbido. Se acercaba alguien más.


    —¿Puedes ver quiénes son? —preguntó John en voz muy baja—. ¿Son niños? ¿Los conoces?


    Alan trató de atisbar el suelo entre las ramas. Lo único que vio fueron las coronillas de dos cabezas, y ambas estaban cubiertas con gorros de tela. Entonces los niños oyeron voces de hombres.


    —¿Dónde está Jim? ¡Siempre llega tarde! Lo esperaremos unos minutos, luego le dejaremos una nota.


    —De acuerdo. Tendrá que saber qué hacer, y la única forma que tenemos de ponernos en contacto con él es este punto de encuentro. ¿Qué lo habrá retrasado?


    Se oyó el ruido de una cerilla al encenderse y después les llegó el olor del humo de un cigarrillo. Resultó obvio que los hombres se habían puesto a fumar mientras esperaban.


    Los niños susurraron entre ellos.


    —¡No hagamos ruido! Es posible que esos hombres se enfaden si descubren que estamos sobre sus cabezas.


    —De acuerdo. Procura que no se te caiga el libro o nos delatarás. ¡Se está resbalando de la rama!


    John cogió el libro antes de que se cayera. Los hombres siguieron fumando sin decir ni una palabra. Al cabo de aproximadamente diez minutos, se pusieron en pie.


    —Le dejaré una nota —dijo uno de ellos.


    Los niños oyeron un crujido de papel y a continuación se hizo el silencio. Uno de los desconocidos estaba escribiendo.


    Después, los dos se marcharon y los niños oyeron sus voces en la distancia. Intercambiaron una mirada.


    —Por algún motivo, todo esto me resulta un poco extraño —comentó John—. ¿Qué hacemos? ¿Bajamos y buscamos la nota?


    —Bueno... puede que el tercer hombre llegue y nos pille —dijo Alan—. Creo que uno de nosotros debería quedarse en lo alto del árbol y estar atento a si viene.


    —Baja tú, entonces —decidió John—. Yo me quedaré aquí arriba. Silbaré si lo veo o lo oigo. Date prisa.


    Alan descendió rápidamente del árbol. Se preguntó si debería leer una nota destinada a otra persona... pero realmente había algo un tanto peculiar en todo aquello. Los dos hombres no le habían parecido buenas personas. ¿Y por qué tenían un punto de encuentro en el bosque cuando deberían estar trabajando?


    El niño llegó a la base del árbol. Echó un vistazo a su alrededor en busca de la nota, pero no había ni rastro de ella. Aquello significaba que los hombres debían de haberla escondido en algún sitio, en un lugar donde el tercer hombre sabría que tenía que buscarla. Alan empezó a registrarlo todo.


    Levantó una piedra grande. Allí no había nada. Apartó las hojas de un arbusto y miró en el centro del mismo. Allí tampoco había nada. Vio una madriguera de conejo allí cerca e introdujo la mano en ella. No... no encontró nada.


    —¿Cómo te va por ahí abajo? —preguntó John a gritos—. ¿La has encontrado?


    —No —respondió Alan—. He buscado por todas partes. Voy a examinar el contorno del tronco. Puede que haya una grieta en algún sitio.


    Estaba en lo cierto. Había una raja en el tronco con la anchura justa para que le entrara la mano. La deslizó hacia el interior y enseguida tocó un papel. Lo sacó. Era una sola hoja arrancada de un cuaderno. Alan leyó lo que ponía:


    


    TRAE EL COCHE A LAS BARRERAS P.N., 


    3:10 EN PUNTO.


    


    Era lo único que decía. ¿Qué diantres significaba aquello? ¿Qué eran las barreras p.n.? ¿Y serían las 3:10 de la tarde o de la madrugada? Alan no lo sabía.


    De repente, un silbido interrumpió sus pensamientos.


    —¡Alan! ¡Viene alguien! —le llegó la voz cautelosa de John.


    El niño volvió a meter el papel en el tronco del roble a toda prisa y trepó de nuevo por el árbol. Los dos muchachos esperaron al recién llegado en silencio.


    Se encaminó directamente hacia el árbol. Debía de ser Jim, aunque no supieran quién era realmente el tal Jim, tan solo que era el hombre al que los otros dos habían estado esperando. Se oyó el crujir del papel. Jim sabía dónde estaba el escondite y lo había sacado. Siguió un momento de silencio. Tal vez estuviera leyendo el mensaje. A continuación el papel volvió a crujir.


    Después ya solo se oyó el ruido de unos pasos que se alejaban y, de vez en cuando, el chasquido de alguna rama.


    Los niños bajaron del árbol. John le preguntó a Alan dónde había encontrado el papel escondido y metió la mano en la grieta para buscarlo. Lo localizó de inmediato y sacó la misma hoja que había visto Alan.


    Pero ahora se habían añadido unas cuantas palabras más:


    


    DE ACUERDO. LO HE ORGANIZADO PARA 


    QUE DESPUÉS VAYAMOS A BIG HARRY’S.


    


    —No me gusta todo esto —dijo Alan—. No volveré a dejar esta nota en su sitio. Me la quedaré. Es extraño. Le preguntaré a mi padre por ella esta noche.


    Pero no pudo, porque su padre llegó demasiado tarde a casa aquella noche, y Alan ya estaba en la cama profundamente dormido. John estaba despierto, preguntándose si, por pura casualidad, habían estado a punto de tener una aventura aquella tarde. Todo había terminado de una forma bastante sosa, puesto que ambos niños habían tenido que darse prisa en volver porque llegaban tarde, así que atravesaron el bosque y el pueblo a la carrera hasta llegar a sus casas.


    Por la mañana, el padre de Alan estaba leyendo el periódico, como de costumbre. De repente, soltó una exclamación.


    —¡Vaya! ¿Qué pasará a continuación? Alguien bajó las barreras del paso a nivel delante del tren de las 3:10 de la madrugada... y cuando el convoy se detuvo un par de hombres se colaron en el furgón del jefe de tren, lo golpearon en la cabeza, se llevaron una saca de correo y escaparon. ¡No hay ni rastro de ellos!


    Alan lo escuchó boquiabierto. ¡Las 3:10! Sin duda, aquella era la hora que aparecía en la nota. ¿Se refería al tren que cruzaba el paso en mitad de la noche?


    «“Las barreras p.n.”... ¡Claro, las barreras del paso a nivel! —pensó Alan—. Deberíamos de haberlo imaginado. Debo contárselo enseguida a papá».


    —Papá —empezó a decir, pero su padre ya estaba mirando el reloj.


    —¡Dios santo, llego tarde! Perderé el tren. ¡Adiós a todos!


    Alan decidió contárselo a John antes de decir nada. Era sábado, así que estaba libre. Hizo unos recados para su madre y luego salió disparado hacia casa de John. Encontró a su amigo en un estado de agitación máxima, pues él también había visto los periódicos.


    —¡Alan, la nota! ¡Era el plan para el robo! —exclamó John en cuanto vio a su amigo—. Ya lo he entendido todo. Bajaron las barreras, pararon el tren y dos de ellos dejaron fuera de combate al jefe y robaron el furgón. El tercer hombre, al que los demás llamaban Jim, acercó el coche a las barreras para poder llevarse la saca y a los otros dos hombres... a Big Harry’s, dondequiera que esté eso.


    —¡Sí, lo sé! —dijo Alan, igual de emocionado—. Vaya... estábamos en mitad de una aventura y no lo sabíamos. Ahora tendremos que ir a la policía, John. Gracias a Dios conservo la nota, así nos creerán.


    Los policías se sorprendieron al ver entrar a los dos niños en la comisaría.


    —Bien, niños, ¿qué queréis? —les preguntó el agente.


    —Tenemos algo que contarle acerca de los hombres que robaron el tren... el de las 3:10 de la madrugada —contestó Alan.


    —Adelante —dijo el policía, que sacó su libreta.


    —Eran tres —comenzó Alan—, y uno de ellos se llamaba Jim. Tenían un coche esperándolos junto a las barreras, y se han ido todos a Big Harry’s.


    El agente dejó su cuaderno y miró a Alan asombrado.


    —¿Cómo sabes todo eso?


    —Estábamos subidos en un árbol cerca de donde se reunieron ayer —contestó Alan—. Ellos no sabían que estábamos allí. Dejaron una nota en el árbol y la cogimos. Pensamos que era todo muy raro. Tenía intención de contárselo a mi padre, pero me quedé dormido antes de que llegara a casa. Aquí está la nota.


    El policía silbó sorprendido. Tomó la nota y la leyó. Llamó a alguien a través de una puerta:


    —Eh, ven aquí. ¡Hay dos niños que saben mucho más que nosotros acerca de lo que pasó anoche!


    Entonces Alan les contó la historia de principio a fin. Los policías escuchaban.


    —Ve al árbol con uno de estos niños y a ver qué encuentras —le dijo el jefe a un hombre—. Colillas, tal vez... o huellas.


    —Sí, hay colillas, y también hay una cerilla. Y huellas, pero no muy nítidas —informó John, que deseó haber sido lo bastante sensato para recoger las colillas y la cerilla. ¡Eran pistas, por supuesto!


    —Chicos, ¿podríais reconocer a esos tipos si volvierais a verlos? —quiso saber el jefe.


    Ambos negaron con la cabeza.


    —No —dijo Alan—. Solo les vimos las coronillas, ya sabe... estábamos en lo alto del árbol. Pero vimos los gorros, eso sí. Todos llevaban gorros de tela.


    —¿Y reconoceríais los gorros? —preguntó el jefe de inmediato.


    —¡Uy, sí! —exclamó Alan—. Pasamos bastante rato observándolos. Uno llevaba una gorra azul marino con un desgarrón.


    —Y otro llevaba una de tweed terriblemente sucia —añadió John—. Y el gorro del tercero era marrón, bastante nuevo, con un botón grande en la parte de arriba, marrón y plano.


    —Quiero que te quedes aquí unos minutos —le dijo el jefe a Alan—. El otro muchacho puede ir al roble con este agente y volver después con todo lo que encuentren. Luego todos nos pasaremos por Big Harry’s. O sea que Big Harry está enterado de esto, ¿verdad? Vaya, vaya... siempre me había preguntado qué pasaba en Big Harry’s.


    —¿Qué es Big Harry’s? —preguntó John.


    —No es más que un sitio donde los hombres pueden pasar la noche —respondió el jefe—. Es una lástima que no podáis reconocer a esos tres... Pero si sois capaces de identificar sus gorros será igual de útil.


    John y el policía se dirigieron al árbol y recogieron dos colillas y una cerilla.


    —Fuman cigarrillos Silk Cut, señor —informó el agente cuando regresaron a la comisaría—. Y es una cerilla un tanto especial, señor..., es bastante grande.


    —De acuerdo —dijo el jefe—. Bien. Ahora, niños, quiero que los dos vengáis conmigo a buscar gorros. ¿Listos?


    Fue realmente emocionante montar en el gran coche patrulla y recorrer la carretera ululando hasta la ciudad de al lado. Alan y John intercambiaban de vez en cuando miradas de entusiasmo. ¿Quién podría haber pensado que les ocurriría una cosa así?


    Llegaron a una calle estrecha y bastante sucia. En un extremo había un edificio alto y feo. Aquello era Big Harry’s.


    Los policías se abrieron camino hasta un vestíbulo oscuro y mugriento. Había colgadores a lo largo de toda la pared, ocupados por abrigos, gorros y sombreros roñosos. El jefe de policía los iluminó con una linterna.


    —Localizad los gorros, chicos —pidió.


    —Ese —respondió John señalando uno de tweed—. ¡Y ese! Ese es el marrón con el botón plano.


    —Y aquí está el azul marino —contribuyó Alan—. Ahí los tiene, señor, esos son.


    —Gracias —dijo el jefe—. Ahora iremos a buscar a Big Harry y le diremos que haga salir a todos sus huéspedes a la calle. No sabrá por qué y no se lo explicaremos. Lo único que necesitamos ver es quiénes cogen esos tres gorros. ¡Entonces ya sabremos qué hay que hacer!


    Para gran decepción de los niños, ambos tuvieron que salir y esperar en el coche patrulla. No vieron a Big Harry, asustado y soltando bravatas cuando la policía le ordenó que hiciera salir a todos los hombres que habían dormido allí la noche anterior. ¡Algunos seguían en la cama! En cualquier caso, los obligaron a salir a todos y, gruñendo y protestando, se acercaron a coger sus abrigos, gorros y sombreros.


    Como no podía ser de otro modo, los tres ladrones cogieron sus gorros... ¡y qué sorpresa se llevaron cuando la policía los arrestó y los acusó del robo de la noche anterior! Uno de ellos estaba fumándose un cigarrillo Silk Cut, y otro llevaba encima una caja de cerillas llena de fósforos exactamente iguales al que habían encontrado bajo el árbol.


    —Bueno, chicos —dijo el jefe cuando los dos niños entraron de nuevo en la comisaría, emocionados y entusiasmados—. ¡Lo habéis hecho muy bien al identificar los gorros! Nos habéis simplificado mucho el trabajo. Esos jóvenes no podrán ponerse un gorro durante una larga temporada. Y eso es muy bueno.


    Los niños se despidieron y se marcharon juntos.


    —¿Qué dirán nuestros padres? —dijo John—. ¿Qué te parecen las aventuras, Alan? ¡Ayer estuvimos en mitad de una sin siquiera saberlo!


    —Me gustan mucho... siempre y cuando forme parte del bando bueno —contestó Alan—. Prefiero atrapar a un ladrón que ser un ladrón. ¡Qué cobardes fueron al atacar así al jefe del tren! Santo cielo, John... Vivamos otra aventura, ¿te apetece?


    —Buscaremos otra —dijo John.


    Y la están buscando con ahínco. Espero que la encuentren pronto, ¿tú no?
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    Hacía mucho, mucho calor. Su madre les dijo a los dos niños que sin duda debían ponerse los gorros para protegerse del sol cuando salieran a jugar al jardín.


    Después de comer se sentaron en el cálido banco del jardín con sus libros. Alice llevaba puesto su gorro. John se había olvidado el suyo y sentía que el sol le abrasaba la cabeza.


    «¡Qué lata! —se dijo—. No quiero tener que deshacer todo el camino hasta casa para coger mi sombrero. Ya sé qué voy a hacer. Le haré un nudo en cada esquina a mi pañuelo y lo convertiré en un bonito gorro que me proteja del sol».


    Así que se sacó del bolsillo su gran pañuelo y, con cuidado, le hizo un nudo en cada esquina. Después se lo colocó en la cabeza y cogió su libro dispuesto a leer.


    Al cabo de un rato, su punto de lectura salió volando hacia los rosales y John se levantó para recogerlo. Se arañó la mano con una espina y soltó un grito.


    —¡Ay! ¡Mira! ¡La herida sangra muchísimo! Tengo que vendármela de inmediato.


    Se metió la mano en el bolsillo para sacar el pañuelo, pero, por supuesto, no estaba allí. Se llevó la mano a la camisa, pero tampoco lo había guardado allí. Miró en el banco y en el suelo. El pañuelo no aparecía por ninguna parte.


    —Estate quieto —dijo Alice—. Estoy leyendo.


    —Entonces déjame tu pañuelo. Me he hecho un rasguño en la mano —pidió John.


    Alice lo miró. A continuación se echó a reír.


    —¡Usa el tuyo! —exclamó.


    —No lo tengo —dijo John con un tono de voz enfadado.


    —Sí lo tienes —replicó Alice.


    —Que no —insistió John—. Dime tú dónde está, si tan convencida estás de que lo llevo encima.


    —No pienso decírtelo —dijo Alice, y volvió a reírse.


    Entonces John se enfadó y le dio un codazo. La niña se cayó del banco y dio un grito. Agarró a John por las rodillas y él también se cayó del asiento.


    Pronto comenzaron a dar vueltas y más vueltas por la hierba, gritando y golpeándose el uno al otro.


    Al final John se sentó encima de Alice, aplastándola.


    —¡Ahora vas a decirme dónde está mi pañuelo! —dijo—. O te aplastaré aún más. ¿Lo has cogido tú?


    —¡No! ¡Lo tienes en la cabeza, tonto! —dijo Alice, y se echó a reír de nuevo.


    Cielos... allí estaba. En efecto, John se sintió un poco idiota. ¡Entonces sí entró en casa y cogió el gorro para protegerse del sol!
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    Pellizcos era un duendecillo perezoso que se pasaba todo el día bostezando. Siempre lo dejaba todo para el último momento posible, y posponía una y otra vez para el día siguiente las cosas que debería hacer de inmediato.


    Pero había una cosa que el duendecillo veía que realmente tenía que hacer; y es que, sin duda, tenía que regar su jardín si no quería perder todas las lechugas, los guisantes y las zanahorias. El clima había sido muy caluroso y seco, y el jardín de Pellizcos parecía una montaña de polvo. Las lechugas se estaban marchitando, los guisantes se estaban poniendo marrones y las zanahorias eran tan diminutas que no merecía la pena comérselas.


    —¡Qué lata! —exclamó Pellizcos mientras contemplaba su seco jardín—. Supongo que debo regar hoy... ¡Pero es una lata! ¡Cómo odio tener que cargar con una pesada regadera de un lado a otro y vuelta otra vez! Ojalá tuviera un hechizo que pudiera meter dentro de la regadera para hacer que ella solita regara el jardín entero.


    Pues bien, en cuanto pensó aquello, se le metió una idea en la cabeza. ¿Por qué no ir a ver a Mamá Lucy y pedirle un hechizo? Era probable que no se lo diera, pero tal vez... Así que allá fue, a tres puertas de distancia, a pedírselo.


    Pero Mamá Lucy había salido. No había nadie en absoluto en su casita amarilla. Pellizcos se asomó al interior por la puerta y vio la cocina limpia y ordenada, con todas las estanterías y los cajones marcados con etiquetas. Entró de puntillas y leyó los carteles.


    —¡Ja! —dijo de repente—. Fíjate en esa etiqueta... «Un hechizo para regaderas y mangueras, grifos y teteras». ¡Es justo lo que quiero!


    Echó un vistazo a su alrededor. Nadie podía verlo... así que el duendecillo travieso abrió el cajón, sacó uno de los pequeños hechizos azules que descansaban perfectamente alineados en su interior y volvió a cerrar el cajón a toda prisa. Salió corriendo y regresó a su casa.


    Examinó el hechizo. Era como un terrón de azúcar minúsculo, pero azul en lugar de blanco. Sabía exactamente qué hacer con él. Cogió su regadera, la llenó de agua hasta la mitad, dejó caer el terrón de azúcar azul en el interior y la agitó bien mientras decía:


    —¡Agua, agua, corre sin parar!


    Entonces llevó la regadera a su huerto de lechugas y la levantó para verter el agua. Soltó el asa y la regadera se mantuvo en el aire sin ayuda, regando a un ritmo constante, avanzando despacio a lo largo de la hilera de lechugas mientras lo hacía. Era maravilloso. La regadera nunca se quedaba sin agua, y Pellizcos sabía que no se detendría mientras el hechizo continuara en su interior.


    «Ahora me sentaré en mi silla de jardín y me dedicaré a la lectura —se dijo Pellizcos—. ¡Esa regadera va a hacer todo el trabajo por mí!».


    Así que se acomodó en la silla y empezó a leer el libro. Pero el sol apretaba y Pellizcos comenzó a bostezar. Pronto se quedó profundamente dormido.


    La regadera continuó trabajando de manera ininterrumpida, y el ruido de los chapoteos se oyó durante un buen rato. La regadera regó las lechugas, las zanahorias y los guisantes. Después regó el césped. A continuación pasó al pequeño camino de gravilla, ¡y lo regó tan minuciosamente que enseguida se convirtió en un río!


    Pellizcos seguía durmiendo a pierna suelta. La regadera entró en la casita y empezó a regar las plantas de las macetas del interior. Luego ya no le quedó nada más que hacer, ¡de modo que comenzó a regar las cosas que no debería mojar!


    Regó el fuego de la chimenea, que chisporroteó hasta apagarse. Regó la cama de Pellizcos y la dejó completamente empapada. Derramó raudales de agua sobre la mesa del comedor, que aún estaba atestada de platos sucios. ¡Dios mío, vaya lío armó! Luego llenó la papelera de agua y encharcó todos los cojines de las sillas. ¡Cielos, aquella regadera se lo pasó de lo lindo, os lo aseguro!


    Ahora bien, al cabo de un rato Pellizcos se despertó y se acordó de la regadera. Miró alrededor para ver dónde estaba. Vio el camino de grava empapado, que seguía pareciendo un arroyo, y se enfadó.


    ¿Dónde estaba la regadera?


    Entonces oyó un ruido de salpicaduras dentro de su casa y, como un rayo, se puso en pie de un salto. ¡Era imposible que aquella malvada regadera se hubiera atrevido a entrar en su casita!


    Se apresuró hacia el interior y... ¡ay, qué imagen se encontró! Todo estaba empapado de agua, el fuego se había apagado ¡y la regadera se había puesto a regar el traje nuevo de Pellizcos!


    El duendecillo se precipitó hacia ella y la regadera se dio la vuelta y lo regó de la cabeza a los pies. Pellizcos agarró el asa y la atrajo hacia sí. Metió la mano en el agua para sacar el hechizo, pero... ¡qué sorpresa, se había diluido exactamente igual que el azúcar! Pellizcos refunfuñó. Sabía que solo podía hacer una cosa: debía ir a ver a Mamá Lucy, confesar y pedirle que detuviera el hechizo de algún modo.


    El duendecillo cogió la regadera y esta se pasó el camino hasta la casita de Mamá Lucy vertiéndole agua sobre los pies. Mamá Lucy estaba en casa y se quedó de lo más sorprendida al escuchar la historia que Pellizcos le contó entre sollozos.


    —Todo está destrozado, mi traje nuevo, mis cojines; el fuego se ha apagado, ¡toda mi casa chorrea agua! Verás, me quedé dormido. Mamá Lucy, sé que estuvo muy mal tomar prestado ese hechizo cuando no estabas en casa, pero, por favor, perdóname y ayúdame, porque ya he recibido un buen castigo.


    Mamá Lucy sopló en el interior de la regadera y susurró una palabra mágica. Un terrón de azúcar azul empezó a formarse lentamente en el fondo del agua. Ella metió la mano y lo sacó. La regadera dejó de verter agua de inmediato, y se mantuvo muy quieta.


    —No te voy a imponer ningún castigo más —dijo Mamá Lucy, que tenía un gran corazón—. Estoy segura de que el hecho de que tengas una casa que rezuma agua por todas partes ya es suficiente castigo. Estarás bastante ocupado limpiándolo todo, Pellizcos, y secándolo. Cielos, ¡tendrás que trabajar duro durante mucho tiempo! Bueno, no te irá mal, porque siempre has sido un poco perezoso. Quizás esto te enseñe a ser mejor en el futuro.


    —Oh, claro que sí, ¡sí! —dijo el pobre Pellizcos.


    ¡Y no cabe duda de que así fue! Pellizcos ya no es vago y trabaja duro todos los días. Tampoco ha vuelto a tomar nada prestado sin pedirlo antes. En cuanto a su regadera, la regaló y se compró una nueva. Sencillamente, ¡no soportaba ver la vieja regadera en la estantería, riéndose de él!
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    Sue y Robin estaban pasando el día en la playa. Su tía les había pedido que fueran, y a ellos les había encantado la idea.


    —Bien, ahora escuchadme —dijo su madre mientras les ponía los jerséis limpios—. No quiero que os peleéis ni una sola vez mientras estáis en casa de vuestra tía. Ni una sola vez. Aquí os pasáis el día riñendo, y no quiero que la tía Ellen lo oiga.


    —No soy yo la que discute, es Robin —señaló Sue—. Siempre empieza él.


    —¡Uy, qué embustera! —replicó Robin—. Yo nunca me pelearía si tú no tuvieras tan mal carácter ni te enfadaras tanto.


    —¡Que yo tengo mal genio! —gritó Sue—. ¡Vaya! Jamás había oído tal...


    —Ya estáis otra vez —intervino la madre—. No podéis abrir la boca sin poneros a reñir. Me alegra librarme de vosotros durante todo el día, y eso no es algo agradable de decir para una madre.


    Los acompañó hasta el autobús que los llevaba a la playa. Fueron discutiendo todo el camino, pero cuando vieron a su tía recordaron lo que les había dicho su madre. ¡Por una vez se comportaron bastante amable y educadamente el uno con el otro!


    Se reunieron con su primo Jim, que era muy corpulento. No les caía muy bien, porque se reía de ellos.


    —¡Hola, peleones! —los saludó su primo—. ¿Habéis aprendido ya a llevaros bien o todavía no? ¿Cuándo vais a empezar a pelearos? Me encanta escucharos. Sois tan divertidos como la radio.


    —Ya no discutimos —aseguró Sue, y Robin asintió con la cabeza.


    De todos modos, ¡estaban decididos a no reñir delante de Jim el grandullón!


    Siempre y cuando estuvieran con su tía o con Jim, se trataban con educación. Pero cuando estaban solos... ¡vaya diferencia!


    La tía Ellen les dio cincuenta peniques para gastar.


    —Id a las tiendas a ver qué encontráis —les dijo.


    Y eso hicieron. Jim no los acompañó, pero empezó a seguirlos poco después.


    Vieron una larga barra de caramelo de menta con cobertura rosa.


    —¡Vaya, mira! ¡Un caramelo de menta con forma de barra larga! —exclamó Sue—. Tardaríamos años en terminárnosla. Y fíjate, tiene escrito el nombre del pueblo en medio. Aunque la partiéramos por la mitad, seguiríamos viendo las letras rosas en medio.


    —Nos compraremos una barra cada uno —dijo Robin.


    Ambos entraron en la tienda. Pero la barra costaba cincuenta peniques. ¡No había caramelos de veinticinco peniques!


    —Bueno... podríais compraros esta de cincuenta peniques y dividirla en dos mitades iguales —sugirió la dependienta.


    Así que se compraron el caramelo de cincuenta peniques y salieron de la tienda.


    —Yo lo repartiré —dijo Sue.


    —No —replicó Robin—. Lo haré yo. Tú no harías dos partes iguales.


    Cogió la barra y la partió. Le tendió uno de los trozos a su hermana.


    —¡Pero qué malo eres! —exclamó ella—. Me has dado el trozo más pequeño. ¡El más pequeño!


    —No es cierto —dijo Robin—. Si acaso, el más pequeño es el mío. Creo que son exactamente iguales.


    Sue intentó arrebatarle la barra de caramelo a Robin y se le cayó al suelo.


    —¡Eres horrible! Ahora el caramelo se ha llenado de tierra —protestó su hermano—. No debería volver a hablarte. No solo me he quedado con el trozo más pequeño de los dos, sino que además es el que está sucio. ¡Te odio!


    Una voz habló a sus espaldas.


    —¡Aja! Por lo que veo, aquí están de nuevo los dos pequeños peleones. ¿Por qué os estáis peleando esta vez?


    Era Jim el grandullón. Robin lo miró con el cejo fruncido. Sue le dio la espalda.


    —Venga, contádmelo —insistió Jim—. Tal vez yo pueda resolver el asunto.


    —Bueno... nos hemos comprado esta barra de caramelo entre los dos —explicó la niña con la voz temblorosa—. Y pensamos que nos quedaríamos la mitad cada uno. Pero Robin me dio la parte más pequeña, porque es muy malo.


    —Veamos —dijo Jim, y cogió los dos fragmentos para medirlos uno al lado del otro—. Ah —continuó—. Creo que este es un poco más largo que el otro. ¡Lo solucionaré enseguida!


    Y le dio un mordisco al trozo de caramelo de Robin. Lo masticó alegremente.


    —Está muy bueno. Os gustará. Ahora midámoslo de nuevo.


    Colocó un trozo junto al otro... pero había dado un bocado tan grande a la barra de Robin que la de Sue era entonces mucho más larga. Así que Jim mordió la de la niña.


    —¡Jim! No hagas eso. ¡Ese caramelo es nuestro! —dijo Sue a punto de echarse a llorar.


    La muchacha intentó arrebatarle el caramelo a Jim, pero este lo apartó a tiempo.


    —Eh, no trates de quitármelo. La verdad es que sois unos niños terribles, ¿no creéis? ¡Siempre riñendo, gruñendo y quitándoles las cosas a los demás! Voy a volver a medirlos.


    —Eres un egoísta, Jim —aseguró Robin, enfurecido, cuando su primo le dio otro bocado enorme a su trozo de caramelo—. Apenas queda nada de mi barra.


    —¿En serio? —dijo Jim, que volvió a unir ambas partes para compararlas—. Vaya, tienes razón. La de Sue es ahora un poco más larga. Bueno, ¡aquí va!


    Y le asestó otro bocado al caramelo de la niña. Las dos barras eran ya muy pequeñas, apenas un bocado cada una. Robin y Sue le lanzaron una mirada furibunda a Jim.


    —¡Danos lo que queda de inmediato, Jim! —gritó Robin—. ¡Danos nuestros caramelos!


    —Bueno, bueno... no seáis tan impacientes —dijo Jim el grandullón—. ¿No vais a darme nada a cambio de haber resuelto vuestra pelea? Mirad, ahora estos trocitos tienen exactamente el mismo tamaño... ¡A que soy listo! ¿Qué vais a darme por haberos solucionado el problema?


    —¡Nada! —bramó Robin muy enfadado.


    —Muy bien, pues entonces... Yo mismo me cobraré las molestias —dijo Jim.


    Y ¿sabes lo que hizo? Se metió los dos últimos trozos en la boca y empezó a masticarlos.


    Sue y Robin lo observaron desesperados. Ya no podían hacer nada al respecto.


    —Se lo diremos a tu madre —amenazó Robin.


    —Mi madre nunca presta atención a los chivatos —repuso Jim—. Y tampoco le gustan los niños que se pelean. Yo en vuestro lugar, no diría nada. ¡Caramba, qué bueno estaba el caramelo!


    Se dio la vuelta y se alejó silbando. Al llegar al final de la calle se dio la vuelta y les dijo a gritos:


    —¡Os va que ni pintado por pelearos por algo que no tenía importancia!


    Bueno, supongo que tenía razón... pero, aun así, ¡qué horrible y decepcionante fue aquello para Robin y Sue!
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    Todos los niños conocían al burro pequeño, gordo y gris de la playa. Solía darles paseos por un penique y trotaba a buen ritmo.


    —Esta mañana cuando lo he montado lo he azuzado dándole una patada —les contó un día Jim a los demás—. ¡Madre mía, deberíais haberlo visto galopar! Iba a más de un kilómetro por minuto.


    —No deberías haberle hecho eso —dijo Nora—. Es muy bueno y siempre se esfuerza cuanto puede.


    —¡Bah! No eres más que una niña tonta —replicó Jim con tono de superioridad—. No sabes cómo tratar a los caballos y los burros. Mi padre lleva espuelas cuando sale a montar de uniforme, y cuando quiere hacer que su caballo vaya rápido, las utiliza.


    —Pues yo no creo que hacer daño de ese modo a los animales esté bien —insistió Nora—, especialmente en casos en los que se esfuerzan de verdad, como el de Burrito. Él galopa sin que lo pateen.


    Pero los chicos opinaban que era estupendo hacer galopar a Burrito, así que todos lo patearon y palmotearon cuando lo montaron. Al dueño del burro no le gustó, pero no dijo nada.


    Tampoco sirvió de mucho que Nora protestara, porque los niños solo se reían y burlaban de ella. Así que la muchacha trató de compensar la crueldad de los otros llevándole a Burrito unas cuantas golosinas. Le llevó una hermosa zanahoria, que el burro se comió encantado. También le ofreció una manzana, y al animal le gustó incluso más que la zanahoria.


    Restregaba su enorme hocico contra la mano de Nora cada vez que la niña se acercaba. Agitaba las orejas y meneaba la cola contento de verla. Se alegraba siempre que alguien le daba un penique a Nora para que pudiera montarlo.


    Al joven dueño del burro también le caía bien Nora, y siempre le daba un paseo mucho más largo que a los demás por el mismo dinero. Los otros iban hasta el muelle y volvían, pero Nora superaba el muelle y llegaba hasta el rompeolas. Era un paseo muy largo.


    Entonces los niños empezaron a enfadarse porque Nora daba paseos más largos que ellos.


    —¡No es justo! —protestaron—. Si tú vas hasta el rompeolas, nosotros también deberíamos llegar. No es justo.


    —Bueno, vosotros maltratáis al viejo Burrito y yo le llevo zanahorias y manzanas, así que no es de extrañar que le guste darme paseos más largos —replicó Nora—. ¿Por qué no le preguntáis al dueño si podéis llegar hasta donde llego yo? Él es quien decide.


    Así que aquella tarde Jim fue a montar a Burrito y le dijo al dueño del animal:


    —Iré hasta el rompeolas, más allá del muelle.


    —Entonces el paseo te costará dos peniques —contestó el muchacho con firmeza.


    —A Nora la dejas ir hasta allí por un penique —gruñó Jim—. Es injusto.


    —Bueno, ella se porta bien con el burro —contestó el chico—. Tú no. Te está bien empleado.


    A Jim no le gustaba discutir con el dueño del burro porque era mucho más corpulento que él y no se atrevió a obligar al animal a ir hasta el rompeolas por si el chico le hacía pagar otro penique que no tenía. Así que se limitó a alejarse al galope, enfadado, clavándole los talones a Burrito en las costillas.


    Y como no podía hacer lo que quería, estaba furioso con la pobre Nora. De modo que se burlaba de ella, la pellizcaba cuando nadie miraba y les decía a los demás cosas horribles sobre ella.


    Nora lo pasaba mal. John, Peter, Jim y su hermana Helen se reían de ella constantemente y se sentía muy desgraciada. Pero lo peor llegó cuando todos fueron a bañarse una mañana cálida y soleada.


    —¡Atrapemos a Nora y hagámosle una ahogadilla! —propuso Jim entre risitas—. Venga... está ahí fuera. La cogeremos con facilidad.


    —De acuerdo —convino John—. Eso le enseñará a no dar paseos más largos que los nuestros sobre Burrito.


    Así que los cuatro caminaron por el agua hasta donde Nora estaba intentando nadar. Tenía muchísimas ganas de aprender, pero era bastante difícil. Cada vez que la niña levantaba los pies de la arena para tratar de nadar con ellos, parecía hundirse, y Nora lo odiaba.


    De pronto vio que los otros se acercaban y, por la expresión de sus caras, supo que tenían preparada alguna travesura.


    —¿Qué vais a hacer? —gritó—. ¡Marchaos!


    Pero se acercaron cada vez más, sumergidos hasta la cintura. Nora no podía huir porque más allá había una arena cenagosa y movediza, y no se atrevía a adentrarse más en el agua porque no sabía nadar.


    Jim la atrapó. El niño echó un rápido vistazo a la playa para asegurarse de que no hubiera madres o padres que los vieran. No... solo estaban Burrito y su dueño, y ellos no importaban.


    Nora gritó:


    —¡Suéltame! ¡Suéltame, niño horrible!


    —Venga, Helen; venga, John. ¡Hagámosle todos una ahogadilla a Nora! —vociferó Jim con una gran sonrisa dibujada en los labios.


    La niña lo empujó todo lo fuerte que pudo, pero no fue capaz de empujar a todos los demás. La rodearon y la agarraron del bañador.


    —¡Abajo con ella! —bramó Jim.


    Y la sumergieron. Nora se revolvió, boqueó y trató de agarrar a los otros. Le entró agua salada en la boca y notó un sabor repugnante. Estaba asustada.


    —¡Socorro! ¡Socorro! —gritó cuando consiguió ponerse en pie un segundo... Pero los otros volvieron a tirarla y quedó sentada sobre la arena con el agua salpicándole la cabeza.


    No había padres que pudieran oírla... ¡pero allí estaba Burrito! El animal aguzó las grandes orejas y enseguida supo que los otros niños estaban fastidiando a su amiga. Se liberó de la cuerda que lo retenía y se acercó al mar galopando.


    Entró trotando en el agua y rebuznó con estrépito:


    —¡Ih-ah! ¡Ih-ah! ¡Ih-ah!


    Lo hizo solo para que Nora supiera que iba en su ayuda.


    Burrito se dirigió directamente hacia los niños, metió la cabeza en el agua y sacó a Nora. La niña lo rodeó con los brazos, sollozando. Después se encaramó al lomo del animal y el burro trotó con ella hasta la orilla del mar, donde Nora se bajó sana y salva.


    —Muchas gracias, Burrito —dijo.


    Pero el animal no había terminado su trabajo. ¡Claro que no, aún quedaba mucho por hacer! Volvió a adentrarse en el mar al trote y se acercó a Jim, que no pudo apartarse a tiempo del enorme burro. Este cogió al niño por la parte de detrás del bañador y lo sacó del agua a rastras. Sujetándolo con firmeza, llegó a la orilla y llevó al agitado Jim a una zona de arenas movedizas. Lo soltó en ella... y allí quedó el pobre muchacho, dando vueltas y más vueltas sobre la arena negra y cenagosa, tratando de escapar con todas sus fuerzas.


    En realidad no le costó mucho salir, pero deberías haber visto a Jim cuando al fin consiguió ponerse en pie y correr a tierra firme. ¡Estaba cubierto de lodo negro de la cabeza a los pies! Burrito rebuznó exactamente igual que si estuviera riéndose.


    Entonces el animal fue a buscar a John y lo lanzó también al barro. Y habría hecho lo mismo con Helen y Peter, pero estos se marcharon corriendo a su casa.


    —¡Vaya, Burrito! No me imaginaba que fueras tan listo —dijo Nora mientras se escurría el agua del pelo—. Esos chicos no volverán a molestarme... y supongo que a ti tampoco.


    No lo hicieron. Burrito les había dado tal lección que ninguno de los niños se atrevió a incordiar a Nora o hacer daño al animal de nuevo. ¡Me habría encantado verlo entrar al galope en el mar para rescatar a Nora!
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    Harry estaba contento porque iba a pasar una temporada en casa de su tío Peter y su tía Mary. Le encantaba ir a visitarlos, porque el tío Peter era muy divertido. ¡Sabía jugar a cualquier cosa al aire libre! Le encantaban el fútbol, el críquet y el tenis, y corría tremendamente rápido. Harry a menudo presumía de su tío delante de los demás niños del colegio.


    —Mi tío Peter tiene toda una vitrina llena de copas de plata que ha ganado en carreras, jugando al tenis y a otras cosas —dijo un día—. ¡Deberíais verlas! Mi tía Mary dice que se tarda dos días en limpiarlas.


    —Más vale que tenga cuidado de que un ladrón no entre en su casa y le robe todas las copas —rio uno de los muchachos—. Madre mía, eso sí que sería un buen botín para cualquiera.


    —¡Bah! Ningún ladrón podría robárselas —replicó Harry—. La vitrina está cerrada con llave y mi tío tiene un perro muy grande.


    Pero aun así, un ladrón entró en su casa y le robó las copas de plata. Sucedió mientras Harry estaba pasando unos días con sus tíos, así que todo resultó tremendamente emocionante y muy triste. El tío Peter, la tía Mary y Harry habían salido juntos a pasear una tarde, y Sandy, su enorme perro, también los había acompañado, así que la casa se quedó completamente vacía.


    Cuando regresaron... ¡qué sorpresa se llevaron! Alguien había abierto la ventana del comedor, se había colado dentro y se había acercado a la vitrina donde se guardaban los trofeos. Había recortado cuidadosamente un cristal de la parte delantera y había robado todas y cada una de las copas. ¡No quedaba ni una!


    —Deben de haber sido dos hombres —dijo el policía que acudió a la llamada—. Uno para vigilar y el otro para hacer el trabajo. Imagino que tenían dos sacos. Es asombroso que hayan escapado sin que nadie los viera.


    Era algo muy extraño, pero ni una sola persona había visto rondar por allí a los dos hombres. ¡Ni siquiera habían visto a uno!


    Los dos hombres que estaban pintando la casa, que habían estado trabajando en el exterior toda la tarde, dijeron que no habían visto deambular a nadie en absoluto cerca de la casa. Resultaba de lo más desconcertante.


    El tío Peter se disgustó mucho por haber perdido todas aquellas bonitas copas de las que estaba tan orgulloso.


    —Las fundirán para convertirlas en plata —gimió—. ¡Y ahí se acabará todo!


    Harry también estaba muy triste. Pensó que ojalá pudiera encontrar a los ladrones, pero aunque merodeó por la zona y preguntó a todo el mundo si habían visto a dos hombres con sacos, o a un hombre con un saco, no descubrió nada de nada.


    Así pues, al cabo de un tiempo, nadie hizo nada más al respecto y la policía dijo que estaban haciendo cuanto podían, pero que dudaban de que pudieran atrapar a los ladrones a aquellas alturas.


    Harry le suplicó a su tío que cerrara con llave las puertas de la casa todas las noches. Le daba mucho miedo que los ladrones pudieran volver y robarle su avión nuevo, o incluso su navaja, que era una muy buena que le habían regalado por su cumpleaños. Así que el tío Peter cerró bien todas las puertas y ventanas y le dijo a Harry que no se preocupara.


    Una noche, Harry se despertó sobresaltado. Se sentó en la cama. Algo lo había despertado... ¿qué sería? Era plena noche, y la oscuridad reinaba por todas partes. ¿Era un ruido lo que lo había despertado?


    Escuchó atentamente y entonces oyó un ruido, ¡pero no el que esperaba!


    Era un alarido lastimero procedente de algún punto del exterior, y a Harry le dio un vuelco el corazón. Sabía lo que era, un conejo que había caído en una trampa del campo que había al otro lado del jardín. Ya había oído aquel sonido antes, y le entristecía mucho. El ruido se repitió una y otra vez.


    —Pobre conejo —se lamentó Harry—. Tiene atrapada una de sus suaves patitas. ¡Cómo odio esas trampas! El pobre animal se pasará toda la noche sufriendo y terriblemente asustado.


    Se tumbó, pero los quejidos continuaron, gemidos espantosos como los de un bebé que llora en la oscuridad. Harry no podía tolerarlo. Tenía buen corazón y le gustaban todos los animales, así que odiaba saber que había uno herido.


    —No lo soporto —dijo—. Voy a levantarme y salir al campo. Tal vez encuentre al pobre conejito y pueda rescatarlo.


    Se puso sus pantalones vaqueros, un jersey y unas zapatillas deportivas. Buscó a tientas su linterna y la encontró en el armario. Bajó las escaleras con sigilo y salió al jardín, donde encendió la linterna para ver por dónde iba.


    «Cielos, espero que esta noche no haya ladrones rondando por aquí —pensó Harry—. Preferiría no toparme con ninguno. Me había olvidado de ellos... ¡Vaya, ahora estoy muy asustado!».


    Se quedó inmóvil en la oscuridad del jardín y se preguntó si debería ir a despertar al tío Peter. No, podría enfadarse. El conejo chilló de nuevo y Harry olvidó sus miedos.


    «Yo no estoy ni la mitad de asustado que esa pobre criatura —se dijo—. ¡Voy a seguir adelante!».


    Recorrió el sendero siguiendo el haz de luz que su linterna proyectaba ante él. Las babosas y los gusanos se arrastraban por todas partes, y un erizo corrió a esconderse en el fondo del jardín. Era raro estar allí fuera en plena noche.


    Harry llegó a la verja que había al fondo del jardín y que daba paso al campo. Estaba cerrada con llave, así que trepó por ella. Permaneció quieto sobre la hierba del campo y escuchó. El conejo chilló de nuevo y Harry se dirigió hacia el ruido. El animal se asustó cuando vio el haz de luz y se quedó paralizado. Harry tuvo que buscar durante mucho rato antes de dar con la trampa y ver allí al conejo, atrapado por la pata delantera.


    El niño sabía cómo hacer saltar la trampa. Ya había liberado animales en otras ocasiones, de modo que no tardó más de uno o dos segundos en soltar al conejo. Observó al aterrorizado animal y soltó un silbido de sorpresa.


    ¡Era un conejo totalmente negro! Harry esperaba encontrarse con el típico conejo silvestre de pelo rubio, pero aquella era una criatura adorable.


    —Debes de ser un conejo doméstico que se ha escapado y asilvestrado de nuevo —dijo Harry—. Creo que voy a llevarte a casa conmigo y a lavarte esa pata. Luego tal vez encuentre a tu dueño y pueda devolverte. Estarás más seguro en una buena conejera que corriendo por el campo.


    El conejo era muy manso. Se quedó quieto junto a Harry y permitió que lo acariciara. El niño lo alzó del suelo y deshizo el camino a través del campo cargado con el conejo. Le costó un poco trepar por la verja, pero lo consiguió. Regresó al interior de la casa y llevó al animal al baño.


    Le lavó la pata herida con cuidado. Luego se la vendó. El conejo le permitió hacer todo aquello sin una sola queja, y parecía encantado de tener un amigo como Harry.


    —Ahora me pregunto qué debería hacer contigo... —le dijo el muchacho—. ¡Ya sé! Puedo meterte en la caja que hay en el piso de abajo, en la cocina, la que Minina usó para sus gatitos.


    Así que el conejo pasó allí la noche, con un tablón tapando la caja para que no pudiera salir de un salto y utilizar la pata herida.


    El tío Peter y la tía Mary se quedaron de lo más asombrados cuando oyeron la historia del conejo y de cómo Harry había salido a rescatarlo en plena noche.


    —¡Te mereces una copa de plata por ello! —exclamó el tío Peter—. ¿No tenías miedo, Harry?


    —Sí, bastante —contestó el niño, que se puso rojo como un tomate—. Pero pensé que el conejo debía de estar más asustado que yo.


    El tío Peter construyó una buena conejera para el animal, y allí lo tuvieron mientras se le curaba la pata. La tía Mary le preguntó a todo el que conocía si habían perdido un hermoso conejo negro, pero el dueño no apareció.


    —Tal vez pueda quedármelo yo —dijo Harry—. Se porta muy bien, y es muy cariñoso y manso. Ni siquiera se escapa cuando lo dejo en el césped, tía.


    —Bueno, déjalo suelto de vez en cuando siempre y cuando tú estés allí para vigilarlo —intervino el tío Peter—. Pero no permitas que se coma mis lechugas, ¿de acuerdo?


    Pronto el conejo negro estuvo tan domesticado que Harry lo soltaba todos los días en el jardín. Ya se le había curado la pata, y parecía muy contento. Harry jugaba con él a diario y albergaba la esperanza de no encontrar a la persona que lo hubiera perdido. Deseaba con todas sus fuerzas quedárselo él.


    Y entonces, una mañana, el conejo simplemente desapareció. Harry había entrado en la casa para coger un libro y lo había dejado comiendo hierba en el jardín, y cuando regresó, ¡no se veía al animal por ningún sitio!


    Harry lo llamó:


    —¡Conejito, Conejito, Conejito!


    Pero ningún conejo respondió a su llamada. Entonces el niño empezó a buscarlo... y no tardó en dar con él. Había ido hasta el fondo del jardín y estaba ocupado cavando una madriguera debajo del seto. Harry lo observó. Lo vio remover la tierra con las patas delanteras y lanzarla hacia atrás con las traseras. Cuando consideró que el conejo ya había cavado suficiente, Harry lo cogió y lo llevó de nuevo a su conejera.


    Luego fue a mirar el túnel que había creado. Se agachó y metió la mano en él para ver hasta dónde había llegado el conejo... ¡Y notó que allí abajo había algo!


    Harry lo agarró y tiró. Tenía el tacto de un trozo de arpillera, y mientras lo arrastraba el niño oyó un sonido tintineante. Y un pensamiento le invadió la cabeza de inmediato.


    «Creo que aquí abajo han enterrado un saco... con los trofeos del tío dentro —pensó—. ¿Estaré en lo cierto?».


    Tiró y tiró, y por supuesto que tenía razón. Allí habían enterrado un gran saco, y Harry vio de inmediato que contenía las copas de plata robadas. El niño se puso en pie y se quedó pensativo. Después, cogió una pala. En lugar de desenterrar el saco, volvió a dejarlo donde estaba y rellenó el agujero con cuidado para que pareciera que nadie había pasado siquiera por allí. Luego entró en casa a toda prisa para contárselo al tío Peter.


    Sus tíos se quedaron pasmados.


    —Y, tío Peter —dijo Harry emocionado—, he vuelto a tapar el túnel. He pensado que si te escondieras en el cobertizo cercano por la noche, podrías ver quién viene a por el saco... ¡Y así sabrías quién es el ladrón!


    —Ahora ya tengo una idea bastante clara de quién es el ladrón —aseguró el tío Peter con severidad—. Creo que son los pintores. Pero esa idea tuya es buena, Harry, la de esconderse en el cobertizo y pillar a los ladrones con las manos en la masa. Llamaré a la policía y se lo contaré. No me sorprendería que recogieran el saco esta noche, porque mañana terminan el trabajo, y no cabe duda de que pretenden llevarse los trofeos.


    La policía se mostró muy interesada en las noticias que le transmitieron, y enviaron a dos agentes a esconderse aquella noche en el cobertizo junto con el tío Peter. Harry suplicó que le permitieran acompañarlos.


    —¡Por favor, dejadme! —gritó—. Fui yo quien lo descubrí. Dejad que comparta lo más emocionante.


    —Muy bien —concedió el tío Peter—. Te doy permiso. Pero debes permanecer en el interior del cobertizo todo el tiempo, no debes abandonarlo para nada, ni siquiera cuando salgamos y cojamos al ladrón.


    Harry se lo prometió y aquella noche el tío Peter, los policías y él se dirigieron silenciosamente al cobertizo. Entraron en la estancia y se sentaron a esperar sobre unos sacos. Aquella noche había luna, así que resultaría fácil espiar al ladrón si realmente aparecía por allí. La luz de la luna iluminaba bien el seto, y Harry sabía con exactitud dónde estaba enterrado el saco.


    En plena noche les llegó el sonido de unas pisadas suaves sobre el sendero del jardín. ¡Alguien se acercaba! Harry estaba muy nervioso cuando todos sus acompañantes y él atisbaron a través de la pequeña ventana del cobertizo. La habían limpiado para poder ver con claridad.


    —¡Es Jones, el pintor! —les susurró el tío Peter a los dos policías—. Justo lo que pensaba. Y escuchen, ahí viene alguien más...


    Otra figura se acercó con sigilo y le habló en voz baja. ¡Era el hombre que trabajaba con él! O sea que al final sí habían sido dos ladrones. La policía tenía razón.


    Los dos hombres empezaron a cavar. Pronto llegaron al saco y lo desenterraron. El pintor se lo echó al hombro y las copas tintinearon.


    —¡Ahora! —gritó uno de los agentes.


    Abrieron de golpe la puerta del cobertizo y el tío Peter y los policías salieron en tromba. Harry tuvo que quedarse dentro, tal como había prometido, pero en realidad deseaba ir a ayudar también. Sin embargo, su ayuda no fue necesaria. Jones, el pintor, dejó caer el saco, consternado, y en aquel mismo instante uno de los agentes le rodeó las muñecas con unas esposas.


    El otro policía atrapó a su cómplice.


    —¡Me obligó a ayudarlo! —se defendió el hombre.


    —Ya me lo contarás más tarde —repuso el agente con severidad.


    A continuación condujeron a los dos hombres hasta el coche patrulla y a Harry lo mandaron a la cama.


    Todos los trofeos del tío Peter volvieron a la vitrina, después de que la tía Mary y Harry se pasaran dos días enteros limpiándolos. Estaban muy manchados y sucios tras pasar varios días en el interior del saco húmedo. El tío Peter se alegró mucho de volver a verlos y se pasó un buen rato de pie mirando cómo resplandecían intensamente tras el cristal de su vitrina. Luego se volvió hacia Harry.


    —Bueno, Harry —dijo—, he recuperado todas mis copas gracias a ti. Si no hubieras sido tan valiente aquella noche y no hubieses ido a rescatar a ese pobre conejo... y si él no hubiera cavado en el jardín y encontrado el saco, ¡habría perdido mis trofeos para siempre! Te regalaré otro conejo negro igual que el que tienes, Harry, y una conejera nueva. Puedes llevártelos a casa cuando te marches, y sé que serán muy felices contigo.


    ¿No fue todo un detalle por parte del tío Peter? ¡A Harry le pareció una idea estupenda! Ahora tiene una bonita conejera nueva y dos conejos negros, gordos y brillantes... y, además, ¡siete pequeñas crías de conejo!


    ¿No crees que Harry tiene mucha suerte? Pero se la merece, porque fue bueno y valiente, el tipo de niño al que todo el mundo estaría encantado de tener como amigo.
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    Harry y Joan tenían muchísimas ganas de salir a jugar al jardín, porque Harry tenía un sombrero de indio con plumas brillantes y Joan y él querían ponérselo por turnos. ¡Sería muy divertido jugar a los indios!


    Se acercaron a la ventana de su habitación y miraron hacia fuera. El cielo estaba lleno de nubes, unas nubes grandes y grises que se deslizaban impulsadas por el viento.


    La vieja tata Cofia estaba sentada en la habitación de los niños, tejiendo. Había sido la niñera de su padre cuando era pequeño, y era viejísima. Había ido a cuidar a los niños mientras su madre estaba fuera y, por Dios, qué historias se sabía, y qué cosas podía contarles a Harry y Joan. ¡Era magnífico!


    —Tata, ¿crees que podremos salir después de comer? —preguntó Harry—. ¿O va a llover?


    La tata no levantó la vista de su labor. Sus agujas entrechocaban sin parar.


    —¿Hay suficiente cielo azul para hacerle un par de pantalones a un marinero? —dijo.


    Henry y Joan se quedaron mirando a la tata Cofia con cara de sorpresa. ¡Qué cosa más rara había dicho!


    —¿Por qué preguntas eso, tata? —quiso saber Joan.


    —Bueno, ¿no habéis oído el dicho de que el día será bueno si en el cielo se ve azul suficiente para hacerle un par de pantalones a un marinero? —preguntó la tata Cofia a su vez.


    —Creo que un día se lo oí decir a mamá —contestó Harry—. ¿De verdad hará buen día si vemos suficiente cielo azul para hacer eso, tata?


    —Es bastante probable que así sea —respondió ella.


    Los dos niños levantaron la mirada hacia el cielo. Al principio no vieron nada más que nubes. Luego, dos se separaron un poco y el cielo azul brilló entre ellas con tanta fuerza que parecía un sendero de nomeolvides.


    —¡Mirad! —exclamó Joan—. Ahí hay un poco de azul. Pero, tata, no sé si es lo bastante grande para hacerle un par de pantalones a un marinero. La verdad es que no sé cuánto se necesitaría.


    —¡Ay, madre, estos niños! —dijo la tata, que clavó las agujas en el ovillo de lana y se levantó para acercarse a la ventana—. Supongo que tendré que descubrirlo yo.


    —Pero, tata, ¿cómo eres capaz de saberlo? —preguntó Harry asombrado.


    —Mi tatarabuela me enseñó un poquito de magia —contestó la tata.


    Los dos niños se sintieron repentinamente entusiasmados. ¡Magia! ¡Vaya! ¿Qué iba a hacer la tata?


    —Os bajaré ese trocito de cielo azul y lo mediremos para ver si hay suficiente para un marinero —aseguró la mujer.


    Los niños la miraron boquiabiertos.


    —¿Cómo se hace eso? —dijo Joan.


    La tata cogió un par de tijeras grandes, estiró el brazo todo lo que pudo y fingió recortar el contorno del fragmento azul de cielo. Mientras tanto, no paró de mascullar palabras de extraños sonidos. Los niños sabían que eran palabras mágicas, así que la escucharon extasiados.


    La tata dejó de murmurar. Se guardó las tijeras en el bolsillo del delantal y señaló hacia el cielo.


    —¡Fijaos! —exhortó a los niños—. Ese trocito de azul va a caer.


    Y ¿sabes qué? ¡Cayó! Se sacudió para apartarse del cielo y empezó a caer hacia la tierra, haciéndose más y más grande a medida que se acercaba. Era realmente extraordinario verlo precipitarse hacia abajo como una gran tela azul del color de los nomeolvides.


    Bajó y bajó ondeando al viento. Y fue a parar al jardín. Se agitó sobre la hierba y los niños gritaron de alegría.


    —¡Mirad! Ha caído sobre el césped. ¡Vamos a cogerlo!


    Salieron a toda prisa para hacerse con él. Lo recogieron. La tata lo dobló con cuidado y entraron de nuevo en casa con el pedazo de cielo azul.


    —Es tan suave como el terciopelo y tan delicado como la seda —comentó Joan al acariciarlo—. ¿No es precioso? ¿Crees que hay suficiente para hacerle un par de pantalones a un marinero, tata?


    —No estoy segura —respondió—. ¡Me da la impresión de que no es bastante!


    Desenrolló el pedazo de cielo y lo extendió en el suelo.


    —Esta parte de aquí basta para una pierna si se dobla en dos —dijo—. Y esa otra, doblada hacia allá, sería casi suficiente para la otra. Y también hay un poco para la cintura de los pantalones. ¡Vaya, no estoy segura de si es suficiente!


    —Qué pena, tata, ¿significa eso que esta tarde no hará buen tiempo? —preguntó Joan con tristeza.


    —Eso me temo —respondió—. Tiene que haber suficiente para hacer un par de pantalones completo, ya sabes.


    —Tata, es suficiente para hacerle un par de pantalones a un marinero pequeño —insistió Harry, ansioso—, ¿no crees? Una vez vi a un marinero bastante bajito, y estoy seguro de que este trozo de cielo sería lo bastante grande para él.


    —Bueno... tal vez sí haya suficiente para un marinero bajito —dijo la tata, que estaba muy concentrada—. Sí, creo que bastaría. Muy bien, entonces hará buen tiempo esta tarde. Ahora debemos devolver este trozo de cielo.


    La tata acercó el cielo azul a la ventana. La abrió y lanzó el cielo hacia el viento. El viento lo recogió y sopló para elevarlo. Subió, subió y subió hasta alcanzar las nubes. Se estrujó para pasar entre ellas, y allí empezó a brillar, ¡un hermoso trocito de cielo azul! Fue extraordinario.


    Sonó la campana del almuerzo.


    —¡Madre mía, ya es la hora de comer! —exclamó la tata—. Id a lavaros las manos y a peinaros, los dos.


    Ambos niños obedecieron, entusiasmados y felices. ¡Qué magia más maravillosa habían presenciado aquella mañana! Se comieron el almuerzo rápidamente, sin dejar de preguntarse una y otra vez si lo que decía la tata era cierto, que el tiempo se aclararía y haría bueno.


    Y ¿sabes qué? Después de descansar hasta las dos y cuarto, como siempre hacían, vieron que las nubes casi habían desaparecido. El pedacito de cielo se había hecho más grande, más grande, MÁS GRANDE... y ya apenas había nubes, ¡sino cielo azul por todas partes!


    —Entonces es verdad, ¡es verdad! —gritó Joan encantada—. Mira qué cielo azul tan bonito y qué sol más cálido. ¡Podemos salir y jugar a los indios toda la tarde!


    Así que salieron al jardín y se lo pasaron muy bien. Estaban muy contentos y se lo contaron a todos sus amigos.


    —Nosotros también observaremos el cielo la próxima vez que queramos que haga bueno —dijeron sus amigos—. Es estupendo saber que si hay suficiente cielo azul para hacerle un par de pantalones a un marinero hará buen tiempo.


    ¿Lo sabías? Obsérvalo y verás, porque te pondrás realmente contento si descubres que es verdad.
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    Bill y David estaban pasando una temporada en casa de su abuela, cerca de la playa.


    Estaban muy emocionados porque el abuelo les había hablado de las viejas cuevas de los contrabandistas, junto al acantilado.


    —¡Vaya, abuelo! ¿Crees que podríamos explorarlas? ¿Encontraremos algo en ellas? Ya sabes, algo que dejaran los viejos contrabandistas —preguntó Bill.


    El abuelo se echó a reír.


    —¡No! No encontraréis más que arena, conchas y algas —contestó—. A lo largo de los años muchísima gente ha entrado y salido de esas cuevas. Si hubiera algo que encontrar, ya habrían dado con ello a estas alturas.


    —Aun así, sería divertido explorarlas —insistió David—. Podríamos fingir que somos contrabandistas. ¡Venga, Bill, iremos esta misma mañana!


    Y para allá se fueron, corriendo a toda prisa por el camino en dirección a la gran playa, y después la rodearon hasta donde sobresalían los grandes acantilados, escarpados y rocosos. Allí era donde se hallaban las cuevas.


    —¡Anda, mira! Hay un montón de Boy Scouts en la playa —señaló Bill—. Cómo me gustaría ser lo bastante mayor para unirme a ellos. Se divierten muchísimo. Apuesto a que han venido a acampar en la zona durante una o dos semanas para pasarse el día bañándose, haciendo pícnics y también excursiones. ¿Crees que nos permitirían pasar algún rato con ellos?


    Pero cuando los dos niños pequeños se acercaron a la compañía de Boy Scouts no fueron precisamente bien recibidos.


    —Largo de aquí, mocosos —dijo uno de los mayores—. Esta es nuestra parte de la playa, ¿lo veis? No vengáis aquí a molestar.


    Los niños se marcharon decepcionados.


    —Al menos podrían habernos dejado mirar cómo jugaban —dijo Bill—. No habríamos molestado. Incluso podríamos haber ido corriendo a recogerles la pelota cuando se fuera demasiado lejos.


    —Bah, da igual. Vayamos a buscar las cuevas —propuso David—. Prefiero explorarlas que quedarme mirando a unos chicos que piensan que somos demasiado pequeños para ser algo más que una molestia.


    —Aquí hay una cueva —señaló Bill, y subió hasta donde un agujero oscuro bostezaba a los pies del acantilado—. Es grande. ¡Entremos!


    Y se internaron en ella. El suelo era de arena suave y las algas se marchitaban en las paredes. El mar entraba y salía con la marea alta y llenaba las pequeñas pozas de los laterales de la cueva.


    —Es una cueva bonita, pero no muy emocionante —comentó Bill—. No me siento como si los contrabandistas hubieran entrado aquí alguna vez, ¿y tú, David? De todas formas, no lleva a ningún sitio. Es decir, no hay cuevas interiores ni túneles que se internen en el acantilado.


    —Vayamos a buscar otra cueva —sugirió David.


    Y se fueron a la siguiente. Pero era muy pequeña, y los niños apenas podían estar de pie en su interior. Volvieron a salir a la luz del sol.


    Entonces se fijaron en un tramo de rocas escabrosas que llevaban hasta otra cueva situada a mayor altura en el acantilado, una cueva que parecía emocionante de verdad. Tenía una entrada bastante pequeña. Los niños treparon por los peñascos hasta llegar a ella y echaron un vistazo dentro.


    —Es bonita y oscura —comentó Bill—. ¿Llevas tu linterna, David? Aquí vamos a necesitarla.


    David la encendió. Los niños entraron en la cueva. En realidad se parecía más a un túnel grande, y desembocaba en una cueva interior. David movió el haz de luz de la linterna para ver mejor la cueva. Y entonces soltó un grito repentino.


    —¡Bill! ¿Qué es eso de ahí? ¡Mira!


    El muchacho miró hacia la esquina que iluminaba la linterna de David. Bien escondidos, allí había lo que parecían varios sacos y cajas. ¡Madre mía! ¿Habrían dado al final con el almacén de unos viejos contrabandistas?


    —Asegúrate de que esos Boy Scouts no andan por aquí cerca —dijo David—. No querríamos que interfirieran en esto. Es nuestro descubrimiento, ¿verdad?


    Bill se dirigió a la entrada de la cueva con aspecto de túnel. Miró fuera. No, no había ningún Boy Scout en los alrededores. Pero, un segundo... ¿no estaba el mar un poco más cerca que antes?


    Le dijo a David a gritos:


    —¡Eh! Creo que la marea está subiendo bastante deprisa. ¿Crees que llegará hasta estas cuevas? No sería agradable que nos cogiera.


    —Sí. Creo que sí llegará hasta aquí... y que nos quedaremos atrapados durante horas —respondió David—. ¡Qué fastidio! Y además justo cuando acabamos de encontrar el tesoro. No me gusta que tengamos que marcharnos dejándolo aquí, con todos esos Boy Scouts rondando. Es bastante probable que vengan a husmear por las cuevas, y entonces también lo encontrarán.


    —Bueno, es imposible que bajemos todos esos sacos y cosas hasta la playa nosotros solos —aseguró Bill—. ¿No te parece bien que las dejemos aquí, David?


    —No. Si nosotros las hemos encontrado, cualquier otra persona puede hacerlo con facilidad —contestó el niño—. Me sorprende que nadie las haya localizado antes. Ya sé qué vamos a hacer, Bill.


    —¿Qué?


    —Las arrastraremos hasta ese sitio que hay a media altura en la pared de la cueva —respondió David señalándolo—. ¿Ves que ahí hay una especie de agujero grande? Puede que en otros tiempos fuera un buen escondite para las cosas de contrabando. Creo que podemos subirlo todo hasta ahí y esconderlo bien. Podríamos cubrir el agujero con unas cuantas algas.


    Les resultó difícil cargarlo todo hasta el agujero. Los niños no se detuvieron a abrir los sacos ni las cajas, puesto que les daba mucho miedo que la marea los aislara. Pero al final se las arreglaron para meterlo todo allá arriba y después colocaron a toda prisa grandes frondas de algas sobre el «tesoro» para ocultarlo. Cuando terminaron, estaban seguros de que nadie lo vería.


    Se deslizaron hasta el suelo de la cueva. Avanzaron con cuidado hasta la entrada del acantilado y miraron hacia fuera. ¡Tendrían el tiempo justo para bordear el acantilado a la carrera antes de que el mar lo rodeara por completo!


    —Ahí están los Boy Scouts, mira, no en la cueva siguiente, sino en la de después —señaló Bill—. Me pregunto qué querrán. Están gritándose unos a otros bastante enfadados. Me imagino que alguno habrá hecho alguna estupidez.


    —Bueno, vamos... marchémonos antes de que empiecen a gritarnos a nosotros —dijo David.


    Los dos niños rodearon a toda prisa la base del acantilado, e incluso tuvieron que atravesar una franja de agua poco profunda en una zona. ¡Lo habían conseguido por poco! La marea pronto alcanzaría el acantilado... y penetraría en algunas de aquellas cuevas.


    —Los Boy Scouts se quedarán atrapados si no miran fuera —dijo Bill.


    —Bueno, son lo bastante mayores para escapar nadando si los coge la marea —aseguró David—. O puede que incluso se atrevan a trepar acantilado arriba.


    Se fueron a casa a comer. Le contaron al abuelo todo lo de su apasionante descubrimiento, pero él se lo tomó a broma.


    —¡Anda ya! —dijo—. ¡Mira que contarme que habéis encontrado el tesoro de unos contrabandistas en esas cuevas! Pero si yo he entrado y salido de ellas un millar de veces cuando era niño. No pensaréis que habéis sido capaces de dar con algo que yo ni siquiera vi, ¿verdad?


    —Bueno, pero, abuelo —dijo Bill—, lo cierto es que realmente hemos encontrado un tesoro. Al menos... no abrimos los sacos porque no teníamos tiempo... pero ¿qué podría haber en ellos sino un viejo tesoro olvidado?


    El abuelo se limitó a reír de nuevo. Fue de lo más decepcionante. Los niños decidieron no decir nada más. No les gustaba que los adultos se riesen de ellos.


    Después de comer, volvieron a salir con la esperanza de que la marea bajara pronto y pudieran regresar a la cueva una vez más y, en esta ocasión, abrir el «tesoro» y ver qué habían encontrado.


    Rodearon la base del acantilado chapoteando y llegaron al trecho de rocas que ascendía hasta la cueva. Enseguida se pusieron a tirar del tesoro para sacarlo de su escondite y depositarlo en el suelo.


    —Es fantástico que lo hayamos guardado ahí arriba, si no se habría empapado —comentó Bill—. El mar ha entrado de lleno en la cueva.


    Comenzaron a abrir los sacos, pero ¡qué sorpresa se llevaron! Allí no había ningún «tesoro». Uno de los sacos estaba lleno de vasos, platos, cuchillos y tenedores. Otro contenía latas de comida, grandes rebanadas de pan y unas tres docenas de pastelillos. Una de las cajas guardaba palos y pelotas de críquet. ¡Qué cosa más curiosa!


    —Esto no es un tesoro de los contrabandistas —dijo Bill desanimado—. Pero ¿qué es? ¿Y por qué está aquí? ¿De quién es?


    —Me parece... ¿crees que podría ser de los Boy Scouts? —preguntó David en voz muy baja—. Son el tipo de cosas que se llevarían para una acampada. Creo que lo mejor sería que no desempaquetáramos nada más.


    Los niños se miraron el uno al otro desalentados y asustados. ¿Habían hurgado en las pertenencias de los Boy Scouts? ¿Cómo podían haber pensado que habían encontrado un tesoro de los contrabandistas cuando sabían que el mar entraba y salía de aquella cueva? ¡Qué tontos habían sido! No era de extrañar que el abuelo se hubiera reído de ellos.


    Estaban decepcionados y tristes.


    —No deberíamos decirles ni una sola palabra de esto a los Boy Scouts —dijo Bill con la voz temblorosa—. ¡Nos despellejarían vivos!


    —Vámonos antes de que nos sorprendan aquí con sus cosas —propuso David.


    Así que ambos salieron de la cueva y volvieron a desandar el camino en torno al acantilado. ¡Y se toparon de cara con una reunión de los Boy Scouts!


    —¡Os digo que metí las cosas en una de las cuevas! —estaba diciendo un Scout de cara colorada—. ¡Lo hice! Aunque el mar haya entrado, estoy seguro de que no puede habérselo llevado todo.


    —Bueno, pues ahí dentro no hay absolutamente nada —dijo el jefe de los Scouts—. Y aquí estamos, de acampada y con toda la comida, la vajilla, los cuchillos y los tenedores desaparecidos. Fuimos unos idiotas al dejar nuestras cosas de cualquier manera. Deberíamos haber montado el campamento y desembalado todo de inmediato en lugar de dedicarnos a hacer el tonto.


    —Supongo que no podemos hacer otra cosa que regresar a casa —dijo otro niño, que parecía muy triste.


    Bill y David no pudieron evitar oír todo aquello. Estaban muy arrepentidos. Era culpa suya que los Scouts no hubieran podido encontrar sus cosas... Sería culpa suya si tenían que abandonar la idea de acampar y volver a casa.


    Bill tiró de David. Tenía miedo y quería marcharse a casa, pero David era más fuerte y, además, mayor. De pronto, echó a andar directo hacia el jefe de los Boy Scouts, con la cara roja como un tomate, y le dijo:


    —Lo siento muchísimo... pero metimos vuestras cosas en un escondite en la pared de una cueva —dijo—. Y menos mal que lo hicimos, porque si no el mar las habría empapado. Las encontraréis a salvo en la cueva.


    —¡Pequeñajo impertinente! —bramó un Scout—. Te has ganado un buen rapapolvo.


    —No, no se lo ha ganado —lo contradijo el jefe—. Es fantástico que encontrara nuestros sacos y cajas y los pusiera fuera del alcance del mar... Y no debe de haberle resultado fácil acercarse a nosotros y confesarlo todo sin saber qué podríamos hacerle. Es un buen chaval, y no permitiré que nadie le grite.


    Hubo unas cuantas protestas, pero nadie más volvió a gruñir a Bill o David.


    —Ven conmigo y muéstrame en qué cueva están las cosas —le pidió el jefe a David—. ¡Parece que nos hemos olvidado incluso de qué cueva utilizamos!


    Bill y David condujeron al grupo de Scouts a la cueva. Se pusieron contentos cuando vieron todas sus pertenencias.


    —Ahora podemos acampar sin problema —dijo un chico alto—. Gracias a Dios que estos niños tuvieron el sentido común de apartar todo del alcance del agua.


    —Pensamos que era un tesoro de los contrabandistas —dijo Bill muy sonrojado.


    Pero los Scouts no se rieron. El jefe le dio una palmada en la espalda.


    —Algún día serás un buen Scout —le dijo—. Deberías unirte a los Cachorros, la primera etapa de los Boy Scouts, y tu hermano también. ¿Os gustaría ver cómo montamos el campamento? Mañana podéis venir a desayunar con nosotros si queréis.


    Vaya, ¿qué te parece eso? Los rostros de los dos niños resplandecían.


    —¡Muchas gracias! —exclamó David—. Prometemos no molestar.


    Y no lo hicieron. Es más, resultaron tan útiles que el jefe de los Boy Scouts dijo que la verdad era que no sabía qué harían sin ellos. Y una noche incluso les dejó quedarse a dormir en una tienda con algunos de los muchachos.


    Y ahora, como puedes imaginarte, Bill y David son dos buenos Cachorros. ¿Tú formas parte de los Cachorros o de las Girl Scouts? Estoy segura de que lo harás si tienes la oportunidad.
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    Había una vez un peculiar hombrecillo llamado señor Gobo. Vivía en Twisty Cottage y tenía un pequeño jardín muy bonito.


    ¡Cómo le gustaba su césped verde! No permitía que creciera en él ni una sola margarita. Arrancaba cada pedacito de trébol. Incluso espantaba las lombrices y vertía agua hirviendo sobre cualquier hormiguita marrón que viera correteando por la hierba.


    —El príncipe de Ho-Ho vendrá a visitarme este verano —le decía a todo el mundo—. Y voy a servirle el té en el jardín. No debe haber ni una sola mala hierba, ni tampoco una sola lombriz o insecto. ¡Ni uno!


    Todos los días ponía a su pequeña sirvienta a trabajar en el césped. La sirvienta era baja y delgada y se llamaba Diminuta. Tenía que pasar el pesado rodillo sobre la hierba doscientas veces al día para alisarla e igualarla. Tenía que repasarla con el cortacésped dos veces a la semana. Tenía que barrer cualquier excremento de lombriz que osara aparecer por la mañana.


    Diminuta estaba muy cansada del hermoso césped verde del señor Gobo. Se recostó sobre la valla y habló con la doncella de la casa de al lado sobre ello.


    —A mí me gusta la hierba del campo —le dijo—. En ella crecen flores diminutas. Tiene hormigas, arañas y pequeños escarabajos brillantes correteando muy atareados entre las briznas. No me gusta el césped del señor Gobo. Todos los días me rompo los cuernos cuando tengo que pasarle el rodillo. ¡Ojalá lo hiciera él!


    Pero el señor Gobo nunca se encargaba del trabajo duro. No, era Diminuta quien debía hacerlo. Él vertía agua caliente sobre las hormigas apresuradas, o pisoteaba alguna pobre lombriz, o arrancaba una pequeña margarita... Pero Diminuta tenía que pasar el rodillo, cortar el césped y barrer.


    La hierba estaba realmente preciosa. Parecía un trozo de terciopelo verde. Gobo estaba cada vez más orgulloso de ella.


    —No puedo ni imaginarme lo que pensará el príncipe de Ho-Ho cuando se siente en este jardín a tomar el té —presumía—. Estoy seguro de que no tiene un césped tan hermoso como el mío. Bueno, puede que él tenga su palacio, sus cien habitaciones, sus platos dorados... ¡pero mi césped es mejor que el suyo!


    —Pero ¿para qué sirve tu césped? —le preguntó Jolgorio, el vecino de la casa de al lado—. Nunca juegas en él. Nunca permites que tu perro eche una carrera por él. ¡Incluso espantas de él a tu gato de suaves pezuñas!


    —¡Pues claro que sí! —dijo Gobo—. Y deja que te diga una cosa, Jolgorio: ¡tu gata estuvo pisoteando mi precioso césped ayer! Si no impides que vuelva a hacerlo, le dispararé guisantes con mi cerbatana de guisantes.


    —No se te ocurra hacer nada parecido —le espetó Jolgorio con fiereza—. Adoro a mi gata, y no permitiré que le hagas daño.


    A medida que se acercaba el día de la visita del príncipe de Ho-Ho, Gobo cuidaba su césped cada vez más. Espantaba de él a los pájaros. Mataba todas y cada una de las lombrices que encontraba. Ni un solo insecto se atrevía a sobrevolarlo.


    Una vez su perro no se dio cuenta y echó a correr sobre la hierba suave y verde. Gobo se enfadó tanto que azotó al animal hasta que la pobre criatura se puso a llorar.


    Disparó a la gata de Jolgorio con su cerbatana de guisantes cuando esta volvió a atreverse a pisar su césped, y la pobre se marchó dando un salto, aterrorizada.


    Diminuta tenía que esforzarse y trabajar con el rodillo y la escoba hasta que estaba agotada. Recorría el césped de arriba abajo, de arriba abajo, con sus zapatos de suela de goma, hasta que no quería volver a ver un rodillo, un cortacésped o una escoba en la vida.


    El día anterior a la visita del príncipe, Gobo se plantó en su jardín y contempló su césped con orgullo. Estaba perfecto. Se sintió tremendamente satisfecho. ¡Qué envidia sentiría el príncipe de Ho-Ho! ¡Y qué orgulloso se sentiría él cuando el príncipe admirase su césped!


    De pronto, mientras Gobo continuaba allí de pie, vio que dos coches circulaban ante su verja. Un perro atravesó la carretera delante de ellos; ambos giraron hacia el centro de la calzada para salvar al perro y... ¡PUUUM! Los coches chocaron de frente.


    —¡Dios mío! ¡Dios mío! —gritó una voz desde el interior de uno de los coches—. Esto es horrible. Creo que voy a desmayarme.


    Se trataba de la pequeña Mamá Cosquillas, que siempre conducía con mucho cuidado porque los accidentes le daban pánico... ¡Y acababa de sufrir uno! Los fragmentos de cristal de su parabrisas roto le habían hecho un corte en la mejilla. Estaba muy pálida.


    El señor Rizos iba en el otro coche. Salió de un salto y se acercó a Mamá Cosquillas a toda prisa, consternado.


    —¡Venga, venga! No te desmayes ni hagas ninguna tontería —le dijo—. En realidad no te has hecho mucho daño. Entra conmigo en este jardín de aquí; yo iré a por un poco de agua para lavarte la mejilla.


    Llevó a Mamá Cosquillas hasta la verja del jardín de Gobo y luego la hizo sentarse en el césped. Le gritó a Gobo:


    —¡Trae un poco de agua! ¡Ha habido un accidente!


    —Por favor, apartaos de la hierba —pidió Gobo, horrorizado al ver a alguien sobre su preciado césped—. Poneos en el sendero.


    —No digas tonterías —replicó el señor Rizos enfadado—. La hierba es más blanda para sentarse. No la dañaremos. Trae un poco de agua caliente.


    Gobo estaba muy enfadado. Corrió hasta donde se encontraba Mamá Cosquillas, tiró de ella para levantarla de la hierba y la sentó con brusquedad sobre el sendero polvoriento.


    —¡Cómo te atreves a utilizar mi césped! —le gritó.


    Jolgorio, el vecino, lo vio y lo oyó todo. Se quedó pasmado. Entonces, se dirigió al señor Rizos:


    —Trae a Mamá Cosquillas a mi jardín. Iré a por un poco de agua y una toalla.


    Así que llevaron a la pobre Mamá Cosquillas al jardín de Jolgorio y este le lavó la mejilla cortada y se hizo cargo de ella. Gobo los miró furioso por encima de la verja y luego fue a ver si su hermoso césped había sufrido algún daño.


    —¿Sabes? Creo que el señor Gobo se merece una buena lección —comentó el señor Rizos mientras observaba la hierba del jardín vecino—. ¡Dedica todo su tiempo a cuidar un césped sin ninguna utilidad solo para que el príncipe sienta envidia! Ni siquiera ha sido capaz de dejar que la pobre Mamá Cosquillas se siente en él. ¡Qué egoísta!


    —Sí —contestó Jolgorio despacio mientras contemplaba el césped del señor Gobo—. Sin duda necesita una lección. ¡Tienes razón! Y la va a recibir antes de que venga el príncipe de Ho-Ho. Sí, ¡una muy buena lección!


    Después de que Mamá Cosquillas y el señor Rizos se marcharan, Jolgorio se puso el sombrero y fue a casa de Tibby Lickle, que era una curiosa anciana que vivía sola en la colina. Conocía a todas las criaturas de los bosques y los campos, y podía hablar con ellas con la misma facilidad con que lo hacía con Jolgorio.


    —Tibby Lickle —dijo Jolgorio—, me gustaría que hicieras una cosa.


    —¿Y qué es? —preguntó la anciana parpadeando con sus brillantes ojos verdes al mirar a Jolgorio—. Haré cualquier cosa por ti, Jolgorio. Eres un joven bueno y amable. ¡Lo sé muy bien!


    —Bueno, Tibby Lickle, lo que voy a pedirte que hagas no te parecerá amable —afirmó Jolgorio—, pero debe hacerse. Bien, quiero que vayas a hablar con los topos, que viven en el subsuelo, y les pidas que esta noche caven túneles por todas partes debajo del césped del señor Gobo. ¿Lo harás?


    —Por supuesto que sí —contestó Tibby Lickle, y se marchó de inmediato a transmitir el mensaje.


    Y aquella noche, seis topos aterciopelados cavaron túneles subterráneos hasta llegar al hermoso césped de Gobo. Y luego se pasaron el resto de la noche excavando bajo su jardín, creando pasadizos bajo la hierba, arriba y abajo, arriba y abajo. Aquí y allá lanzaban montículos de tierra fina sobre la hierba. ¡Cómo trabajaron aquellos topos! Y después se marcharon deslizándose en silencio por sus túneles subterráneos.


    Cuando Gobo se despertó a la mañana siguiente y miró por la ventana, ¡qué sorpresa tan desagradable se llevó! Su césped estaba completamente destrozado. Estaba lleno de bultos y desnivelado en las zonas bajo las cuales habían excavado los topos. Estaba todo cubierto de montículos de tierra. ¡Ya no parecía un jardín!


    —¡Madre mía! ¡Mira eso! —sollozó—. Diminuta, ¿dónde estás? ¡Ay, mira eso!


    Diminuta se puso en pie y miró hacia el césped.


    —Ah, señor —le dijo—, ayer no dejaste que una anciana se sentara en tu preciado césped y ahora está estropeado. ¡Te está bien merecido! ¿Qué dirá el príncipe?


    Llegó el príncipe... ¡y con qué desdén miró el césped destrozado del pobre Gobo!


    —¡Cielo santo! —exclamó—. Debes recibir unas cuantas clases de uno de mis jardineros, Gobo. Esto es horrible. Has dejado que tu césped se eche a perder por completo.


    —No necesito que me den clases —repuso Gobo con la cara muy roja—. Ya me han dado una buena lección, ¡y con eso me basta y me sobra! En adelante, mi césped no será bonito, sino útil.


    Y así es. El perro juega en él, el gato se lava allí, los pájaros se posan sobre la hierba y las lombrices se divierten de lo lindo. ¿Podría haber acaso algo mejor?
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    —Ojalá mi dueña no me sirviera la comida fuera —le dijo el gato Ahumado a su amigo Tiznado.


    Ahumado estaba encaramado al muro con él, y sus largas colas quedaban colgando, moviéndose solo un poquito.


    —¿Por qué? ¿Qué más da donde la sirva? —dijo Tiznado—. ¡Sabe igual tanto dentro como fuera de casa!


    —Lo sé. Pero hay una gaviota enorme que viene desde la playa —explicó Ahumado—. Se posa en el tejado y espera a que mi dueña salga con mi almuerzo. Siempre me da un buen pedazo de pescado, ¿sabes? ¡Y a esa gaviota le encanta el pescado! Así que en cuanto ve que mi ama sale con el plato, se abalanza sobre él y devora mi comida.


    —Vaya, me sorprende que se lo permitas —dijo Tiznado, que empezó a menear la cola negra con indignación al pensar en la gaviota glotona—. A mí me dan de comer dentro de casa, por suerte.


    —Mi dueña no me permite comer dentro —dijo Ahumado con tono lastimero—. Dice que ensucio demasiado. Entonces ¿qué debo hacer?


    —Abalanzarte sobre la gaviota, está claro —contestó Tiznado—. Es muy fácil.


    —Tiznado... ¿has visto alguna vez una gaviota de cerca? —quiso saber Ahumado—. ¿Sabes lo grandes que son?


    —No, nunca bajo a la playa —respondió su amigo—. No me gusta caminar sobre la arena suave... es como la nieve, y se me hunden las patas.


    —Pues... las gaviotas son enormes —dijo Ahumado—. No me atrevería a abalanzarme sobre ella.


    —Entonces abalánzate sobre su cola —propuso Tiznado—, y agárrate como si tu vida dependiera de ello. Arráncale unas cuantas plumas, si puedes. ¡Seguro que así esa gaviota no vuelve!


    —Sí, puede que esa idea sea bastante buena —convino Ahumado—. Lo que me da miedo es su pico, porque es muy grande y fuerte. ¡La verdad es que creo que podría arrancarme la cola de un mordisco!


    —Bueno, pues sé tú el primero en agarrarle la cola a la gaviota —terció Tiznado—. Yo me quedaré aquí sentado y te animaré. Sé valiente, Ahumado.


    —Todo esto está muy bien —dijo su amigo—, ¡pero tú también te lo pensarías dos veces antes de abalanzarte sobre una gran gaviota! Aun así, lo intentaré. Me esconderé detrás del cubo de la basura y esperaré hasta que la gaviota baje del tejado. Luego, cuando me esté dando la espalda, me abalanzaré sobre ella.


    —¿A qué hora te sirven la comida? —quiso saber Tiznado—. De verdad, ¡tengo que ver todo esto!


    —Cuando ese reloj grande de ahí dé la una —contestó Ahumado—. Mi dueña sale justo después. Tiznado, ¿acudirás en mi ayuda si lo necesito?


    —Por supuesto. ¡Claro! —contestó el otro gato—. Saltaré justo encima de la gaviota y le morderé el cuello.


    —¡Qué valiente eres! —exclamó Ahumado con admiración—. Muy bien... estate atento para cuando mi ama salga a la hora de la comida.


    Bajó de la pared de un salto y se acercó corriendo a la casa. Justo antes de entrar, levantó la mirada hacia el cielo. Allí estaban las gigantescas gaviotas, planeando de un lado a otro bajo la brisa, con las enormes alas abiertas de par en par. Ahumado se preguntó cuál de ellas sería la que le robaba la comida cada día.


    Olió el pescado que se estaba cocinando en la cocina y sintió hambre. El día anterior la gaviota se había zampado todo su almuerzo y el pobre Ahumado solo había podido lamer el plato. Cómo deseaba poder comérselo todo él solito aquel día.


    —¿Tienes hambre, gatito? —le preguntó su dueña—. Muy bien, te serviré el pescado en cuanto se enfríe un poco. No sigas restregándote así contra mis piernas... ¡con eso no conseguirás que te sirva antes la comida!


    Cuando el reloj grande marcó la una, Tiznado se encaramó de un salto al muro para ver si Ahumado tenía realmente intención de abalanzarse sobre la gaviota. Vio a su amigo salir corriendo de la casa y después esconderse tras el cubo de la basura. Solo se le veían las puntas de los bigotes.


    Por encima de ellos, una gran gaviota extendió las alas blancas y se dispuso a esperar a que llegara la comida de Ahumado.


    Tiznado la observó con detenimiento y se asustó bastante al ver lo grande que era.


    Cielos... ¿sería Ahumado lo suficientemente valiente para abalanzarse sobre aquel enorme pájaro?


    Ahumado también vio el ave y siseó y bufó. ¡Gaviota avarienta! Bueno, pues Ahumado pretendía abalanzarse sobre ella a la menor oportunidad. Vio a su amigo Tiznado sobre el muro, contemplando la escena. ¡Le demostraría lo valiente que era!


    La dueña de Ahumado salió con su plato de pescado. ¡Qué bien olía!


    —¡Ahumado! ¡Ahumado! —lo llamó—. ¡La comida! ¿Dónde estás?


    El gato se quedó detrás del cubo de basura, a la espera. Su ama volvió al interior de la casa.


    En cuanto hubo desaparecido, la enorme gaviota descendió planeando con las alas extendidas. Aterrizó sobre el césped y cerró las alas. A continuación caminó deprisa hacia el plato dándole la espalda a Ahumado. Estaba a punto de coger con el pico un gran bocado de pescado cuando Ahumado salió disparado de su escondite y se abalanzó sobre la cola del pájaro. Se aferró a ella con uñas y dientes y tiró con todas sus fuerzas.


    La gaviota se asustó mucho. Soltó un grito agudo, extendió las alas y se elevó en el aire. Y... ¡vaya espectáculo! ¡Se llevó al pobre Ahumado con ella!


    Verás, a Ahumado no le había dado tiempo a soltar la cola, y allí estaba, volando por el aire con la gaviota, aferrado a las plumas de su cola como si le fuera la vida en ello.


    Tiznado contemplaba la situación sin dar crédito. ¿Qué pasaría a continuación? ¡Pobre Ahumado! ¿Lo llevaría directo hacia el mar y se lo sacudiría de encima sobre las olas?


    El pájaro tenía tanto miedo como Ahumado. Echó una rápida mirada hacia atrás y vio que la pesada carga que llevaba en la cola era un gato negro. ¡No sabía qué hacer! No podía ponerse a picotearlo en pleno vuelo.


    Y entonces pasó algo sorprendente. Las plumas de la cola no pudieron continuar aguantando el peso de Ahumado y se partieron. De modo que, claro está, el pobre gato se soltó de la gaviota, con las plumas de la cola aún en la boca y las zarpas, y se sorprendió cayendo sin parar por el aire. Estaba muy asustado y Tiznado, todavía encaramado al muro, maulló horrorizado.


    Pero, como todos los gatos, Ahumado cayó de pie. Se dio cuenta de que estaba encima del césped, muy agitado y sorprendido, pero ileso. Se sentó para recuperar el aliento, con la boca aún llena de plumas blancas. Tiznado lo llamó:


    —¡Ahumado! ¿Estás herido? ¡Vaya, sí que eres valiente!


    Ahumado escupió las plumas de la cola y miró a Tiznado con orgullo.


    —Bueno, he ganado, ¿no crees? He salvado mi almuerzo y le he arrancado la cola a la gaviota... aunque la verdad es que no era mi intención hacerlo. Me pilló por sorpresa cuando se elevó en el aire conmigo a cuestas.


    —¡El bueno de Ahumado! —exclamó Tiznado—. Tengo que contarle esto a todos los demás gatos. Ven conmigo, Ahumado, te convertirás en un héroe.


    —No, quiero comerme mi almuerzo antes de convertirme en héroe —replicó Ahumado, que se acercó a su plato corriendo.


    Devoró todo el pescado y ni siquiera se molestó en estar atento por si regresaba la gaviota. No, la había vencido para siempre. Aquel pájaro no se atrevería a volver jamás.


    Ahumado tenía razón. A partir de entonces, la enorme gaviota se mantuvo alejada de los jardines. Tiznado y Ahumado se sentaban todos los días encima del muro y miraban hacia el cielo, ¡y cómo maullaban cuando veían a la gaviota sin cola!


    —Ahí está, ¡miau, miau! Qué pinta más rara tiene. Ahora siempre la reconoceremos.


    Pero no será así. A la gaviota ya le están creciendo de nuevo las plumas de la cola y pronto tendrá exactamente el mismo aspecto que las demás. Menudo susto se llevó el día que Ahumado se le abalanzó sobre la cola... ¡y qué gran héroe es ahora Ahumado!
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    Dick estaba profundamente dormido la noche en que un hada vestida de azul y verde entró volando por la ventana de su habitación.


    —¡Despierta, despierta! —gritó el hada.


    Dick se despertó sobresaltado y se sentó en la cama.


    —¿Qué quieres? —preguntó.


    —¿Eres tú el niñito que recogió una medusa que estaba tumbada al sol y volvió a meterla muy amablemente en una poza? —quiso saber el hada.


    —Sí, fui yo, esta mañana —contestó Dick.


    —Bueno, pues cuando regresó a su casa, se encontró con el rey del Mar y le preguntó si, como regalo, podía llevarte al fondo del océano a ver la casa de las hadas del mar —dijo el hada.


    —¡Vaya, me encantaría ir! —exclamó Dick.


    —Entonces ve rápidamente a la orilla, tal y como estás —le dijo el hada—. Te veré allí.


    Dick bajó las escaleras con sigilo y llegó a la playa en un abrir y cerrar de ojos. Sobre el agua se extendía un trémulo sendero formado por la luz de la luna.


    —Cógeme de la mano —indicó el hada— y echaremos a correr por el camino de la luna.


    Dick creyó que el sendero no soportaría su peso, pero sí lo aguantó. Y allá fueron los dos, corriendo por el brillante camino de luna sobre las olas.


    Finalmente se detuvieron.


    —Ahora —le dijo el hada—, cierra los ojos mientras pronuncio unas cuantas palabras mágicas que harán que puedas bajar a mi casa.


    Dick obedeció y el hada canturreó unas palabras de extraña sonoridad. El niño sintió que se hundía cada vez más y más.


    —¡Vaya! —gritó cuando abrió los ojos—. ¡Qué sitio tan bonito!


    Se encontraba en una sala azul verdosa decorada con largas guirnaldas de algas ondulantes. Neptuno, el rey del Mar, estaba sentado en un extremo, con una corona de hermosas conchas.


    —¡Bienvenido! —lo saludó—. No es muy frecuente que reciba visitas de fuera del mar. ¿Te gustaría ver algunas de las cosas maravillosas que tenemos por aquí?


    —¡Claro! Sí, por favor —contestó Dick.


    Neptuno se volvió hacia el hada azul y verde.


    —Perla —le dijo—, enséñale a Dick nuestro hogar marino.


    —Ven conmigo, Dick —lo invitó Perla.


    —¡Madre mía! —exclamó Dick al mirarla—. ¿Qué diantres has hecho con tus piernas, Perla?


    —Ah, solo utilizo piernas en la tierra —contestó el hada entre risas—. Aquí abajo me pongo una cola. ¿A que es bonita?


    Y se alejó nadando con Dick tras ella.


    Llegaron a una cueva oscura y silenciosa donde había un pequeño tritón muy serio, con una cola larga y amarilla. Tenía una red plateada y escudriñaba el agua.


    —¿Qué está haciendo? —preguntó Dick.


    —Mira hacia arriba —le indicó Perla—. ¿Ves esas cosas brillantes que hay justo ahí arriba, en la superficie del agua?


    —Sí —contestó el niño—. Son las estrellas que se reflejan en el mar, ¿verdad?


    —Exacto. Fíjate —dijo Perla.


    De repente, el tritón lanzó la red hacia arriba a través del agua. Subió y subió, y cuando el tritón volvió a tirar de ella hacia abajo, Dick vio que la red estaba llena de tenues estrellas brillantes.


    —Ha cogido las estrellas que veías reflejadas en la superficie del agua —explicó Perla.


    El tritón seleccionó las más pequeñas y las ensartó en un hermoso cordel.


    —Son para que los bebés de las hadas del mar jueguen con ellas —dijo el tritón—. El resto las tiro; son demasiado grandes.


    Dejó caer al suelo un montón de ellas. Para sorpresa de Dick, las estrellas se volvieron rosas y comenzaron a alejarse lentamente.


    —¡Anda! —gritó—. Se han convertido en estrellas de mar.


    —Sí, siempre ocurre —dijo Perla—. Ahora ya sabes por qué tienen forma de estrella. ¡Ven conmigo!


    Lo llevó hasta un arenal grande y abierto, rodeado por todas partes de piedras y bellas flores marinas. Los bebés de las hadas del mar, todos con cola, se divertían en aquella zona.


    —¿Te gustaría verlos jugar a su juego favorito?


    —Sí, por supuesto —respondió Dick.


    Perla se encaminó hacia una piedra grande y cuadrada y abrió la parte superior igual que si fuera la tapa de una caja. Todos los bebés de las hadas se acercaron a ella nadando y gritando:


    —¡Nuestros globos, nuestros globos!


    —¡Les estás dando medusas! —vociferó Dick sorprendido.


    —Sí, no se parecen a vuestros globos —rio Perla—. Están hechas de gelatina, así que no estallan y no asustan a los bebés.


    Dick observó a los bebés. Todos se agarraron a los tentáculos que colgaban de las medusas y se alejaron flotando, cada vez más arriba, arrastrados por sus extraños globos.


    —¡Uy! —gritó uno de ellos mientras caía—. El mío se ha roto.


    La medusa del bebé continuó navegando sola. Pronto otros tres o cuatro bebés comenzaron a caer, riendo y revolcándose por la arena al llegar.


    —Sus globos se escapan —observó Dick.


    —Sí —dijo Perla—, y me imagino que mañana te los encontrarás flotando indefensos en algún punto cercano a la orilla, con los tentáculos colgando.


    —Siempre me había preguntado qué utilidad tenían las medusas —dijo Dick—. Me alegro mucho de haberlo descubierto.


    —Ahora iremos a ver a los caballos blancos —le informó Perla, y comenzó a nadar de nuevo.


    —¿De verdad hay caballos blancos en el mar? —quiso saber Dick—. Creía que no eran más que espuma blanca sobre las crestas de las olas.


    —¡No, por lo que más quieras! —exclamó Perla—. Cuando galopan todos juntos bajo el mar y hacen que vengan las olas grandes, son sus crines blancas y rizadas lo que ves asomarse aquí y allá, ¡nada de espuma blanca!


    —¡Vaya, ahí están! —gritó Dick.


    Justo delante de él se extendía un enorme campo de algas verdes, y en él pastaban enormes caballos blancos con blanquísimas crines rizadas.


    —Acaricia uno —lo incitó Perla—. Son bastante mansos.


    Dick lo hizo y le pareció tan suave como la espuma.


    —Voy a hacer que uno de ellos te lleve a casa —dijo el hada—. Súbete a su lomo.


    El niño se encaramó al caballo.


    —¡Adiós! —se despidió Perla—. Me alegra que hayas venido.


    —Adiós —gritó a su vez Dick, que se aferró a las gruesas crines de su caballo cuando este se alejó al galope.


    Cuando llegó a la orilla del mar, el caballo se quedó inmóvil. Dick bajó al suelo y contempló al animal mientras desaparecía entre las olas.


    —Qué noche más maravillosa he pasado —dijo mientras corría de nuevo hacia su casa para volver a acurrucarse en la cama.
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    Una preciosa tarde, Tom había salido con su bicicleta. Quería observar aves.


    Le gustaba mucho la naturaleza, especialmente los pájaros, y sabía más sobre ellos que cualquier otro niño del colegio. Su padre le había hecho un fantástico regalo por su cumpleaños: un par de prismáticos.


    Con ellos podía estudiar las aves desde lejos. Era muy divertido sentarse junto a un seto, llevarse los prismáticos a los ojos y contemplar un animal situado en el otro extremo del campo. Tom podía ver lo que hacía el pájaro sin asustarlo.


    El niño estaba sentado, inmóvil y con los prismáticos pegados a los ojos, cuando alguien se acercó por el camino. Tom no se percató de ello. Estaba observando un jilguero que cantaba posado en la rama más alta de un arbusto muy lejano.


    Aquel alguien se detuvo cuando vio la bicicleta de Tom apoyada contra el seto. Miró a su alrededor con cautela. No vio al niño, que estaba al otro lado. Así que, a la velocidad del rayo, el hombre cogió la bicicleta, se subió a ella de un salto, y se alejó calle abajo pedaleando frenéticamente.


    Tom oyó el ruido y se puso en pie dando un respingo. Se asomó por encima de la puerta que había junto al seto. Su bicicleta había desaparecido y allá a lo lejos, en la carretera, un hombre la montaba a toda velocidad.


    —¡Eh! ¡Pare! Esa es mi bicicleta —gritó el niño.


    Pero el hombre, claro está, no se detuvo. Llevaba una bolsa al hombro, y pedaleaba ¡a unos cincuenta kilómetros por hora!


    Tom estaba realmente enfadado. Pero ¿qué podía hacer? No conseguiría alcanzarlo. De manera que tendría que volver a casa caminando... y su vivienda estaba a al menos trece kilómetros de distancia. Lo mejor sería que se marchara ya, porque iba a tardar un montón en llegar.


    —Me han estropeado una tarde estupenda —dijo Tom disgustado.


    Salió a la carretera mientras escuchaba a otro jilguero cantar a voz en grito algo acerca de un pan con queso.


    Pronto llegó a la calle principal. Al cabo de un rato, se le acercó un vehículo. Era un coche de la policía. Dentro había dos agentes corpulentos que miraron a Tom de arriba abajo con interés.


    —¿Qué haces caminando tú solo por aquí? —le preguntó el conductor.


    Tom se puso colorado.


    —Me han robado la bicicleta —contestó—, y ahora tengo que volver a casa andando.


    —¡Vaya! O sea que te han robado la bicicleta —dijo el segundo policía—. Entonces supongo que estás un poco lejos de casa, ¿no?


    —A unos trece kilómetros —respondió Tom.


    —Entonces sube al coche y cuéntanos lo que ha sucedido —le dijo el agente—. Así por lo menos te llevaremos parte del camino.


    De modo que el niño se montó en el vehículo y se sintió muy importante por ir en un coche patrulla. El conductor encendió el motor y salieron disparados por la carretera.


    Tom empezó a explicarles cómo le habían robado la bicicleta. El coche continuó avanzando rápidamente mientras él contaba su historia.


    Y, justo cuando llegó al final, vio algo que lo hizo erguirse en el asiento trasero del coche.


    —¡Miren! ¡Ahí está mi bici! Ese debe de ser el hombre que me la ha robado, el que va montado en ella. Recuerdo que llevaba un saco o algo parecido al hombro.


    Los agentes disminuyeron la velocidad del coche.


    —Le haremos unas cuantas preguntas —dijo el conductor con tono grave—. ¿Estás seguro de que es tu bicicleta, muchacho?


    —¡Por supuesto que sí! La reconocería en cualquier parte —contestó Tom emocionado.


    El coche patrulla adelantó al hombre, se detuvo y, justo cuando el desconocido llegó a la altura del vehículo, los dos agentes salieron del interior a toda prisa.


    El hombre estuvo a punto de caerse de la bicicleta del susto. Uno de los policías agarró el manillar, y el ladrón tuvo que bajarse de la bici.


    —¿Dónde ha conseguido esta bicicleta? —preguntó el agente.


    —¡Es mía! —replicó el hombre—. Quítenle las manos de encima. ¡Déjenme marchar!


    Intentó encaramarse a ella de un salto y marcharse, pero no lo logró.


    —Veamos qué lleva en el saco —dijo el otro policía, y, con destreza, se lo quitó del hombro.


    Lo abrió y exclamó:


    —¡Vaya! ¡Mirad esto!


    Tom y el otro agente miraron el contenido. El saco estaba lleno de candelabros de plata, cajas de oro y joyeros.


    —¡Es el tipo que acaba de robar a lady Landley! —exclamó el conductor—. Increíble... Acabamos de recibir el mensaje por radio y ya tenemos al ladrón. Me temo que tendrá que acompañarnos, señor.


    —¿Puedo recuperar mi bicicleta? —preguntó Tom ansiosamente.


    —Sí, claro. Este hombre la robó para escapar más deprisa —contestó uno de los agentes—. Qué magnífica coincidencia que te lleváramos a casa, pequeño, y viéramos a este tipo montado en tu bicicleta. Tú recuperas la bici, lady Landley recupera sus pertenencias y nosotros atrapamos a un ladrón muy astuto al que llevábamos mucho tiempo persiguiendo. ¡Una buena tarde de trabajo!


    —¡Ha sido una tarde de lo más emocionante! —exclamó Tom—. Y aún me queda un rato para ir a observar pájaros... aunque en realidad creo que debería irme a casa y contarles a mi madre y a mis hermanos lo que ha pasado. ¡Dios mío, ha sido incluso más divertido que estudiar las aves!


    Se marchó pedaleando y los dos agentes metieron al ladrón en el coche y lo llevaron a la comisaría. ¡No podía creer que lo hubieran atrapado tan deprisa!


    «¡Qué emocionante! —pensó Tom mientras regresaba rápidamente a casa en su bicicleta—. La verdad es que uno nunca sabe lo que puede ocurrirle».
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    Lenny tenía suerte. Estaba de vacaciones en la playa con sus tres primos, Karen, Rachel y George. Estaban pasándoselo muy bien. Todos tenían redes de pescar, palas, cubos y pelotas, así que tenían muchas cosas que hacer.


    El único problema era... que Lenny era muy vago. Cavaba solo unos cuantos minutos en la arena y después lo dejaba. Cogía agua en el cubo dos o tres veces y luego ya quería tumbarse al sol. Los demás pensaban que era muy aburrido.


    —Siempre tenemos que terminarlo todo nosotros —dijo Karen—. Es un vago.


    —Le vendría bien esforzarse cavando todos los días —añadió George—. Está demasiado gordo.


    —Solo clava la pala unas cuantas veces y después nos deja a nosotros el trabajo duro —aseguró Rachel—. Y cuando hemos terminado el castillo o el foso, espera que lo dejemos sentarse encima o chapotear en el foso. No es justo.


    —Yo voto por que hoy lo hagamos trabajar duro —dijo Karen—. Construiremos un castillo sencillamente enorme y lo obligaremos a ayudar. ¡No permitiremos que se niegue!


    Así que cuando aquel día bajaron a la playa, Karen habló con Lenny:


    —Lenny, vamos a hacer el castillo más grande que hayamos construido nunca. Tienes que ayudarnos.


    —Hace demasiado calor para cavar en la arena —contestó Lenny perezosamente.


    —No vamos a aceptar ese tipo de excusas —intervino George enfadado—. Tienes que arrimar el hombro. Y ahora, venga, levántate y ayúdanos.


    —Me he dejado la pala en casa —repuso Lenny, que se tumbó de espaldas sobre la arena.


    —Eso lo solucionamos enseguida —dijo Karen, y echó a correr playa arriba, cruzó la carretera y entró en la casa donde se alojaban todos.


    Pronto estuvo de vuelta con la pala de Lenny.


    —Ahí tienes, vago —dijo al tiempo tirándosela al lado—. Ahora ven a cavar.


    —Mi pala está tan torcida que no puede usarse —aseguró Lenny.


    Era realmente bueno inventándose todo tipo de excusas.


    Los otros niños miraron la pala. Era de hierro, y lo cierto era que se había torcido bastante.


    —Bueno, George tiene dos palas. Te prestará una de las suyas —le espetó Rachel con impaciencia—. George, pásasela.


    El muchacho le lanzó su segunda pala a Lenny y lo golpeó en el tobillo sin querer.


    —¡Ay, ay! —gritó su primo mientras se frotaba el tobillo fingiendo un gran dolor—. ¡Ahora no podré ponerme en pie!


    —No seas quejica —le dijo Karen—. Levántate y ponte a cavar.


    —No pienso usar esa estúpida palita de madera —protestó Lenny—. Es demasiado pequeña para mí.


    —Bueno, y entonces ¿qué vas a hacer? —preguntó Karen—. ¿No vas a volver a cavar jamás? Dices que no puedes utilizar tu pala porque está torcida, y te niegas a usar la de George porque es de madera. ¿Qué vas a hacer?


    —Esta mañana mi madre me ha dado algo de dinero para que me compre una nueva pala —contestó Lenny, y se sacó una libra del bolsillo para enseñársela a los demás—. Me haré con una en esa bonita tienda de la esquina que tiene cientos de palas colgadas fuera.


    —Vale, pues entonces ve a comprártela ahora y así podrás ayudarnos a construir el castillo —lo instó George—. Venga. Levántate y ve a comprarla. Siempre estás inventándote excusas.


    —Es que quiero ver esos aviones que nos sobrevuelan —dijo Lenny, y se tumbó de nuevo de espaldas para mirarlos.


    Los demás comenzaron a cavar. Lenny miraba los aviones y jugaba con su dinero. Los aviones pasaron justo por encima de ellos y desaparecieron.


    —Lenny, ve ahora a comprar la pala —pidió Karen—. Los aviones ya se han ido.


    —Quiero ver a ese perro que se está bañando —dijo Lenny—. No me atosiguéis. Iré dentro de un minuto.


    El perrito entró y salió chapoteando del agua, sin dejar de ladrar. Después echó a correr hacia su amo. Los tres niños miraron a Lenny, que supo que tendría que ir a por la pala. Ya no se le ocurrían más excusas.


    Así que se levantó y se sacudió la arena de los shorts. Luego se metió la mano en el bolsillo en busca de la libra con la que había estado jugando.


    ¡No estaba! Buscó y rebuscó, pero no, la moneda había desaparecido. Se le debía de haber caído en la arena. Se agachó para tratar de encontrarla.


    —¿Qué pasa ahora? —preguntó George.


    —He perdido el dinero —contestó Lenny—. Venid y ayudadme a buscarla.


    —No —le dijo George—. Ya ves que estamos muy ocupados. Tú no has querido venir a ayudarnos cuando te lo hemos pedido, así que no veo por qué deberíamos dejar de cavar para construir nuestro castillo y cavar para encontrar tu moneda. ¡Búscala tú solo!


    Así las cosas, el pobre Lenny se pasó toda la mañana intentando hallar la libra, pero no fue capaz de dar con ella. Era muy raro. Cogió la pequeña pala de madera de George y removió toda la arena que lo rodeaba, trabajó con tanto ahínco que jadeaba como un perro. Pero no encontró nada.


    —¡Mirad a Lenny! Está esforzándose muchísimo más de lo que nosotros pretendíamos —rio Karen.


    La niña no pudo evitar sentir un poco de lástima por Lenny, porque sabía lo horrible que es perder algo. Pero también pensaba que era muy bueno para su primo tener que trabajar tan duro para encontrarla.


    Llegó la hora de la comida y el niño seguía sin encontrar el dinero. Lenny se fue a casa llorando y se lo contó a su madre, que se enfadó.


    —No te daré otra libra —le dijo—. ¿Por qué no paraste en la tienda de camino a la playa y te compraste la pala nueva enseguida, tal como te dije que hicieras? Sabía que perderías la moneda si la llevabas a la playa.


    —Ahora no tengo pala para cavar —sollozó Lenny—. La mía está torcida.


    —Yo te daré la mía de madera —intervino George—. Esta mañana no la has querido, pero ahora que no puedes comprarte una nueva tal vez te guste.


    —Y también puedes usar la mía cuando yo no esté cavando, si quieres —se ofreció amablemente Karen.


    —Y la mía —añadió Rachel al tiempo que le estrechaba la mano a su primo.


    Lenny se consoló.


    —Sois muy buenos —dijo—. Esta mañana no he querido ayudaros, y aun así vosotros queréis ayudarme a mí. No volveré a ser perezoso. Esta tarde os ayudaré a cavar, y me esforzaré mucho. ¡Ya lo veréis! No habéis terminado el castillo del todo, así que aún quedan cosas que hacer.


    —¡Buen chico! —exclamó Karen—. Así se habla. Pensaremos muy bien de ti si sigues portándote así.


    Lenny se comió su almuerzo y reflexionó mucho mientras lo hacía. Sabía que era vago. Sabía que les dejaba la mayor parte del trabajo duro a sus primos. Había perdido su libra porque había sido demasiado perezoso para cavar, demasiado holgazán para ir a comprarse la pala nueva, demasiado vago para hacer otra cosa que no fuera estar tumbado en la arena mirando a los demás mientras trabajaban.


    —Pero ahora voy a portarme bien —decidió—. Le demostraré al resto lo que soy capaz de hacer en realidad. Estoy seguro de que esta mañana me he afanado más cavando para buscar mi moneda de lo que se han esforzado ellos construyendo el castillo.


    Así que aquella tarde, cuando bajaron a la playa, fue un Lenny muy diferente el que se puso a trabajar en el castillo. Los otros niños se mostraron amables con él.


    —Es verdad que esa pala de George es demasiado pequeña para ti —señaló Karen—. Te prestaré la mía y yo usaré la de madera. No me importa.


    —No... que use mi pala grande —ofreció George con generosidad—. Aquí la tienes, Lenny.


    —Iré a coger agua para el foso que rodea el castillo y así Lenny podrá utilizar mi pala —dijo Rachel.


    Lenny la miró.


    —Pero a ti no te gusta ir a por agua. Prefieres cavar —dijo.


    —Sí, bueno, no importa —dijo Rachel mientras cogía su cubo.


    Le puso su pala en las manos a Lenny y el niño empezó a cavar.


    Este clavó la pala dos o tres veces y levantó grandes cantidades de arena para la parte superior del gran castillo. Y entonces, cuando alzó la tercera palada, algo cayó desde la arena al foso que rodeaba la construcción, algo redondo.


    —¡Vaya, es mi MONEDA! —gritó Lenny, tremendamente sorprendido y contento—. ¡Mirad, mi libra!


    La recogió. Los demás se arremolinaron en torno a él, tan contentos como su primo.


    —Ahora podrás comprarte una pala nueva —dijo Karen—. Me alegro mucho de que hayas encontrado el dinero.


    —Voy a ir a la tienda de inmediato —dijo Lenny, y salió corriendo playa arriba hasta el paseo.


    Se dirigió a la tienda que vendía palas... pero no fue eso lo que compró. No, compró un minúsculo barco rojo y azul que costaba cuarenta peniques para Karen. Compró un pez flotante que costaba quince peniques para Rachel. Y para George compró un pequeño buque de guerra gris que costaba cuarenta y cinco peniques. La suma hacía una libra.


    Regresó corriendo a la playa.


    —¡George! ¡Karen! ¡Rachel! ¡Mirad lo que os he comprado!


    Los niños lo vieron y se entusiasmaron.


    —¡Qué cosas más bonitas! —exclamó Karen—. Pero entonces ¿no te has comprado una pala, Lenny?


    —No —contestó el niño—. Utilizaré la vieja de George, si me la presta. Lo cierto es que no tiene nada de malo. Lo malo era mi propia holgazanería. Estos regalos son mi forma de pediros perdón. Venga... ¡vamos a terminar el castillo!


    ¡Qué detalle tan bonito por parte de Lenny! Después de aquello, les cayó muy bien a los otros niños, y cuando los tres le contaron a su madre lo que les había comprado con su moneda, ¿qué crees que hizo ella? Sí, fue a comprarle una pala nueva a Lenny, así que ¡todo el mundo estuvo contento!
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    Una vez, mientras Linda jugaba al fondo de su jardín, oyó un ruido extraño. Se quedó quieta y prestó atención.


    «Si los pájaros pudieran hablar, lo harían exactamente igual que esta voz tan curiosa —pensó Linda sorprendida—. Es alguien que habla... es un hilillo de voz, agudo y claro».


    Se sentó y permaneció inmóvil, escuchando, tratando de entender lo que decía la voz.


    —¡Qué mala suerte tengo! —dijo la vocecilla—. He terminado todo el juego de té excepto tres tazas, y ahora me he quedado sin pintura. ¿Acaso no es mala suerte?


    En silencio, Linda asomó la cabeza por un agujero que había en el seto para ver quién hablaba. No parecía un niño. Y, en efecto, no era un niño.


    —¡Es un elfo! —exclamó Linda con gran sorpresa—. Vaya, ¿quién se habría imaginado que alguna vez llegaría a ver un elfo? Los he buscado durante años y más años y jamás he visto uno. Pero este ser debe de serlo... y está hablando solo. ¿Qué estará haciendo?


    Miró con atención y vio que el elfo estaba pintando un juego de té muy pequeño, del tamaño justo para que él pudiera usarlo. Las tazas y los platos eran aproximadamente de la misma medida que los de la casa de muñecas de Linda.


    De repente, aquel hombre diminuto oyó la respiración de Linda y levantó la vista. Sorprendido, se quedó mirando fijamente la cabeza de la niña, que asomaba por el seto.


    —¡Hola! —la saludó—. ¿No es una lata? Me he quedado sin pintura rosa.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Linda.


    —Estoy pintando una cenefa en esas tazas —contestó el elfo, y le tendió una a la niña para que la viera.


    El elfo estaba decorando cada una de aquellas tazas con una hermosa cenefa. Las rosas rosas y las hojas verdes recorrían todo el contorno. Los platos y bandejas lucían el mismo adorno.


    Linda se fijó en los minúsculos tubos de pintura que había junto al elfo. El de la pintura rosa estaba estrujado y totalmente vacío.


    —¿No puedes terminar tu tarea? —le preguntó.


    —No —contestó el elfo—. Y le prometí a la princesa Peronel que le entregaría el juego completo mañana, para su fiesta de cumpleaños. Es un gran fastidio.


    De pronto, Linda tuvo una idea maravillosa. Ella tenía unos cuantos tubos de pintura en su caja de manualidades. Tal vez uno fuese rosa. Si así fuera, podría prestárselo al elfo.


    —Creo que quizá pueda ayudarte —dijo—. Tengo varias pinturas. Iré a coger el tubo del color rosa. Espérame aquí un minuto.


    Corrió hasta su casa y encontró su caja de manualidades.


    —Cariño, ¿no irás a ponerte a pintar dentro de casa con esta mañana tan bonita? —dijo su madre cuando la vio sacando sus cosas.


    —No, mamá. Voy a prestarle el tubo de pintura rosa a un elfo —explicó Linda.


    Su madre se echó a reír.


    —¡Qué cosas tan divertidas dices, Linda! —exclamó.


    Ni siquiera se le pasó por la cabeza que su hija pudiera estar diciendo la verdad. Pensó que solo estaba jugando.


    Linda volvió a salir a la carrera, llevando en la mano un tubo de pintura carmesí. Sabía que si el elfo mezclaba el rojo intenso con agua, el color resultante sería rosa. Pronto estuvo de nuevo junto al seto.


    —Aquí tienes —dijo—. Estoy segura de que con esto conseguirás un rosa precioso.


    —Eres una buena amiga —dijo el elfo muy agradecido—. Puedes observar cómo pinto, si te apetece.


    Linda se sentó y lo miró trabajar. Tenía una minúscula paleta de porcelana donde mezclaba los colores. Puso en ella un poco de carmesí y después untó su diminuto pincel en una gota de rocío que colgaba de una brizna de hierba cercana. Enseguida obtuvo el tono de rosa apropiado para las tacitas. Fue divertido verlo pintar rosas en torno a la taza que sujetaba con la mano.


    —No sé qué habría hecho si no me hubieras ayudado —dijo—. ¿Puedo hacer algo por ti a cambio?


    —Supongo que no podrías hacer que un deseo se convirtiese en realidad, ¿verdad? —preguntó Linda de inmediato.


    El elfo negó con la cabeza.


    —No —dijo—. No conozco una magia lo bastante potente para eso. Si así fuera, habría deseado un tubo nuevo de pintura rosa para mí. Pero si de verdad quieres que un deseo se convierta en realidad, ¿por qué no buscas un trébol de cuatro hojas, lo metes bajo tu almohada y formulas el deseo antes de irte a dormir?


    —Por aquí no hay tréboles de cuatro hojas —contestó Linda—. Los demás niños y yo hemos buscado con empeño, pero nunca hemos encontrado ninguno.


    —Bueno, ve adonde crecen las dedaleras, coge una de las flores con forma de campana que se hayan caído, póntela sobre el pulgar y formula un deseo —dijo el elfo.


    —Las dedaleras todavía no han florecido —repuso Linda.


    —¡Claro que no! —reconoció el elfo—. Qué tonto soy. Bueno, entonces prueba el hechizo de la margarita de puntas rosas.


    —¿Y cuál es? —quiso saber Linda.


    —Recoges trece margaritas de puntas rosas —contestó el elfo—. Las tejes formando una cadena y te las pones de collar durante una hora a las cuatro de la tarde. Piensas tu deseo trece veces a lo largo de esa hora. Luego te quitas el collar y pones las margaritas en agua. No debes olvidarte de hacerlo, porque si no les das de beber, la magia no funcionará.


    —Parece un buen hechizo —dijo Linda—. Pero, elfo, por aquí no hay margaritas de puntas rosas. Mira... son todas blancas.


    La niñita cogió dos o tres margaritas y se las mostró al elfo. Este miró debajo de los pétalos para examinar las puntas. Negó con la cabeza.


    —Tienes razón —admitió—. No hay ni una sola punta rosa. Vaya rollo. Bueno, tendré que pensar en otra cosa.


    Una campana sonó a lo lejos. Linda se puso en pie.


    —Me avisan para comer —dijo—. Tengo que irme. Volveré más tarde.


    —Intentaré que se me ocurra algo mientras comes —dijo el elfo.


    Y pensó y pensó. Pero no se le ocurrían más formas de hacer que un deseo se convirtiera en realidad. Era un elfo pequeño, no muy mayor, y lo cierto era que no sabía mucho de magia.


    Entonces, se le ocurrió una cosa. ¿No tenía mucha pintura rosa en aquel tubo? Bueno, ¿y por qué no pintar de rosa las puntas de todas las margaritas que había por allí?


    —¡Buena idea! —exclamó, y en cuanto terminó su juego de té, se acercó a las margaritas, se sentó bajo las florecillas y, con mucho cuidado, pasó su pincel, lleno de pintura rosa, bajo la punta de cada pétalo.


    Cuando terminó, la primera margarita estaba preciosa. La flor levantó un poco los pétalos para mostrar el color rosa que lucían debajo.


    «Espero que Linda vuelva pronto —pensó el elfo—. Entonces podré contarle lo que he hecho».


    Pero Linda no regresó. Su madre le había dicho que debía descansar tras el almuerzo y la pequeña estaba en la cama, deseando que el elfo siguiera en el campo cuando ella se levantara a las tres de la tarde.


    No fue así. El elfo había empaquetado su juego de té pintado para la princesa Peronel y se había marchado. Pero allí estaban las margaritas, ¡todas con las puntas rosas! Y junto a ellas, el elfo había dejado el tubito de pintura, ya medio vacío, con el tapón bien cerrado.


    Linda buscó al elfo por los alrededores cuando, después de su siesta, trepó por el seto y salió al campo. No estaba. Pero le había dejado su tubo de pintura y, ¡qué sorpresa!, estaba junto a una planta en la que crecían cuatro margaritas con las puntas rosas, cuyos ojos dorados miraban directamente a la niña.


    —Os ha pintado las puntas de color rosa. El envés de vuestros bonitos pétalos blancos es ahora de color rosa fucsia. ¡Así puedo probar ese hechizo mágico!


    Linda cogió trece margaritas y las convirtió en un collar. Sabes cómo lo consiguió, ¿verdad? Hizo un agujero al final de todos los tallos con un alfiler, y luego fue pasando una margarita por cada agujero, de modo que pronto las trece flores estuvieron unidas en una hermosa cadena. La terminó y miró su reloj de pulsera.


    —¡Las cuatro de la tarde! Ahora me pondré el collar y a lo largo de una hora formularé mi deseo trece veces.


    Se colgó la cadena y formuló su deseo trece veces en una hora. Luego se quitó el collar de margaritas y las metió en agua para que bebieran. Deseó que su hermano mayor, que era soldado, regresara de lejos... Y, ¿te lo puedes creer?, el hermano regresó a casa al día siguiente. Linda salió corriendo a contárselo al elfo, pero no ha vuelto a verlo nunca.


    ¿Tú has visto alguna vez margaritas con las puntas rosas? Sal a buscarlas, ¡puede que encuentres trece!
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    —¡Eh, vosotros! Cerrad la verja, ¿queréis? —rugió una voz.


    Pat y Biddy se dieron la vuelta. Un hombre corpulento, de pie en el campo que había junto al camino, señalaba con su bastón la verja que habían dejado abierta a sus espaldas.


    Pat regresó corriendo y la cerró. Biddy sintió miedo cuando el hombretón salió de su campo y se acercó a ella caminando.


    —¿Es que nadie os ha enseñado a cerrar las verjas cuando pasáis? —preguntó enfadado—. ¿Acaso no tenéis cabeza suficiente para cerrarlas aunque no os lo hayan dicho?


    —Sí nos lo han enseñado —contestó Biddy, que se puso colorada—. Siento que se nos haya olvidado. ¿Es tan importante?


    —¿Que si es tan importante? —bramó el granjero levantando de nuevo la voz—. ¡Tened un poco de sentido común! ¿Qué es lo que hace que esos caballos no se escapen del campo? ¿Qué evita que mis ovejas se paseen por el camino? ¿Qué impide que esos terneros de ahí salgan corriendo y se pierdan o los atropellen?


    —La verja —respondió Pat asustado.


    Biddy ni siquiera podía abrir la boca. Quería huir corriendo.


    —En efecto, la verja —dijo el granjero—. De todas maneras, ¿qué estáis haciendo en mis tierras?


    —Bueno, nos gustan mucho los animales —contestó Pat—. Nos encantan los caballos y las vacas. A Biddy los terneritos le parecen preciosos, y nos gusta ir a ver cómo retozan los corderos. ¿Le molesta que entremos a hablar con ellos?


    —No si siempre cerráis la verja una vez dentro —contestó el granjero—. Me gusta ver a niños que disfrutan con los animales... pero no me gusta ver niños que permiten que los caballos y las vacas corran el riesgo de perderse en el camino y, quizá, de que los atropelle un coche. ¡Tened cuidado con lo que hacéis!


    Entonces se marchó. Pat y Biddy se fueron a casa sin decir una palabra. Se sentían culpables. El tío Ben y la tía Sue no paraban de advertirles que debían cerrar las verjas... sí, y las puertas también. Si dejaban abierta la puerta de la cocina o de cualquier otra habitación, las gallinas y los patos se metían dentro.


    Era maravilloso pasar una temporada en el campo con la tía Sue. Despertarse por las mañanas y oír el cloqueo de las gallinas justo al otro lado de la ventana, el graznido de los patos en el estanque cercano y los golpes de los cascos de los caballos en el corral era fantástico. Era mucho, muchísimo mejor que estar en una ciudad.


    A Pat y Biddy les encantaban todos y cada uno de los pájaros y los animales que había por allí. Adoraban incluso a la vieja cerda, y sus nueve cochinillos pequeños les parecían preciosos. Pero es posible que el que más les gustara de todos fuese Rebuzno, el burro.


    Era gris, tenía las orejas largas y una cola que espantaba las moscas con gran astucia. Tenía la costumbre de acercarse a los niños de costado para restregarse contra ellos y apoyarles el enorme hocico gris en los hombros.


    —Él nos quiere tanto como nosotros a él —dijo un día Biddy, encantada—. En lugar de ponérmelos en el cacao, voy a guardarme los terrones de azúcar todos los días para dárselos a Rebuzno.


    —Y yo le traeré una zanahoria si el tío me deja —añadió Pat—. Y lo cepillaré y lo lavaré igual que si fuera un caballo.


    El burro los paseaba. Trotaba con ellos, e incluso galopó una o dos veces; fueron momentos muy emocionantes. Los niños iban a verlo siempre que podían, y cada vez que Rebuzno los veía acercarse trotaba hasta la verja para saludarlos.


    —Ojalá fuera nuestro —deseó Pat—. No es así, pero parece que nos pertenece, ¿verdad, Biddy?


    —Sí, lo parece. ¡Cómo vamos a echarlo de menos cuando volvamos a casa! —exclamó Biddy—. Pat, preguntémosle al tío si nos presta su cámara para hacerle una foto a Rebuzno, ¿vale? Me encantaría poder llevarme a casa una foto suya.


    Antes, el burro solía cargar con una pequeña carreta, pero ya era viejo y no hacía nada más que pasárselo bien en el campo y hablar con los caballos cuando estos volvían de trabajar por las noches.


    —Pero en realidad no parece viejo, ¿verdad? —le dijo Pat a Biddy—. Trota, rebuzna y no tiene ni una sola mota en el pelaje, como les pasa a algunos animales viejos.


    Al tío Ben y a la tía Sue les hacía gracia que los niños se preocuparan tanto por Rebuzno.


    —Sí, es un viejecito entrañable —dijo el tío Ben—. Pero en sus tiempos fue muy travieso. Hubo un año en el que no paraba de escaparse por el seto y pasearse por los jardines de la gente causando un montón de daños. ¡La verdad es que pensábamos que lo hacía a propósito! Se llevó muchas zurras en aquella época.


    —¡Zurras! —repitió Biddy horrorizada—. ¿De verdad llegaste a azotar a ese encanto de burro? ¡Pobrecito Rebuzno! Pero ya no volverás a azotarlo nunca, ¿verdad, tío?


    —No lo creo —contestó su tío con una sonrisa—. Madre mía, Biddy, ¿vas a darle ese azúcar otra vez a Rebuzno? ¡No me extraña que te quiera tanto!


    Rebuzno y los caballos vivían en un campo bastante cerca de la casa. Había que atravesar el jardín, salir por la pequeña verja que había en la parte alta, subir un trecho corto por el camino y luego entrar al campo por la verja de cinco barrotes. Y allí, esperándolos en la puerta, estaba siempre Rebuzno, con el hocico largo y gris encima de la última barra, buscándolos con la mirada camino abajo.


    Un día no les dieron permiso para ir a ver a Rebuzno. La tía Sue estaba muy enfadada con ellos.


    —¡Mirad esto! —los riñó entrando en su habitación—. La ropa por el suelo, las cartas con las que estuvisteis jugando anoche aún tiradas por todas partes, las camas sin hacer, todos los armarios y cajones abiertos... ¡No toleraré tal desorden! Comenzad ahora mismo a recoger. Y cósete ese botón de la chaqueta, Biddy. Sí, claro que puedes coserlo tú sola, aunque cueste un poco pasar la aguja por la tela gruesa. Y tú baja tus botas sucias y llenas de barro al corral y límpialas de inmediato, Pat. Si puedes ir por ahí pisando todos los charcos que encuentres, también puedes limpiarlas tú mismo.


    Los niños se quedaron enfurruñados en su habitación. ¡Vaya lata! ¡Qué fastidio! Solo querían ir a ver a Rebuzno.


    La tía Sue lo sabía perfectamente.


    —Hoy no iréis a ver a ese burro vuestro en todo el día —continuó reprendiendo a los niños—. Solo pensáis en correr de aquí para allá haciendo exactamente lo que os da la gana sin pensar en las molestias que causáis a todos los demás. Estoy pensando en mandaros a vuestra casa.


    ¡Aquella era una amenaza terrible! Pasar las vacaciones en el campo con los perros, las gallinas, los caballos, las vacas, las ovejas y su querido Rebuzno era mucho mejor que estar en una ciudad llena de gente. Los dos niños comenzaron a recoger de inmediato.


    La tía Sue habló con el tío Ben sobre ellos.


    —No sé qué hacer para que esos dos se comporten e intenten recordar las cosas que deben hacer, Ben. Son buenos chicos, pero están muy mimados. Son olvidadizos y descuidados, y sin embargo nunca hacen travesuras como otros niños.


    —Algún día aprenderán —dijo el tío Ben—. Algo los escarmentará, ya verás.


    —Bueno, pues ojalá que lo que quiera que sea no tarde mucho en llegar —dijo la tía Sue—. Estoy cansada de tener que ir siempre corriendo detrás de ellos.


    Los niños no vieron a Rebuzno aquel día. El burro se quedó junto a la verja, esperando, pero ellos no aparecieron. Se puso triste, y los niños más todavía.


    —Iremos mañana —dijo Biddy—. Y tendré un montón de terrones para él. Pobre Rebuzno. Hoy se sentirá muy solo.


    Al día siguiente después del desayuno, fueron a visitarlo. Se habían acordado de hacer sus camas y de recoger sus cosas. Rebuzno estaba esperándolos al lado de la verja. Emitió un estruendoso «ih-ah» de bienvenida.


    —Suena como si estuviera riéndose de alegría —dijo Pat—. El bueno de Rebuzno...


    Pronto estuvieron dentro acariciando al burro, y después paseando montados sobre él por el campo. Perdieron la noción del tiempo, y cuando el reloj de la iglesia dio las doce, bajaron del lomo de Rebuzno horrorizados.


    —¡Las doce! Y la tía nos dijo que volviéramos antes de las once para ir a hacerle unos recados.


    Volvieron corriendo a casa. La tía Sue estaba empezando a enfadarse. ¡Aquellos críos...!


    Se habían marchado tan deprisa, que no habían cerrado la verja del campo. ¡Ni siquiera habían cerrado la verja del jardín! Y dejaron abierta la puerta de la cocina, así que se colaron dos gallinas, un pato y tres pollos. La tía Sue las ahuyentó para que salieran y cerró de un portazo.


    —No sé por qué sois incapaces de recordar incluso una cosa tan simple como cerrar una puerta —les dijo—. Ahí está la lista de la compra; ahí tenéis la cesta; y aquí va el dinero. Marchaos antes de que me sorprenda riñéndoos de nuevo, y POR FAVOR, ¡CERRAD LA PUERTA AL SALIR!


    Y lo hicieron. A toda velocidad, se apresuraron a llegar al pueblo. Cielo santo, qué difícil era recordar todo lo que les decían.


    Hicieron todas las compras y regresaron a casa. Cuando ya estaban cerca, oyeron varios ruidos muy peculiares. Gritos, voces, golpes de cascos, batacazos y estruendos. Vaya, ¿qué estaría ocurriendo?


    Echaron a correr para verlo... y de pronto se quedaron inmóviles, horrorizados y apenados. El tío Ben y otros dos hombres estaban azotando a Rebuzno, gritándole, y el burro trotaba como loco por el jardín mientras las gallinas trataban de zafarse de sus pezuñas.


    Pat y Biddy tiraron la compra y se precipitaron hacia su tío.


    —¡No lo hagas! ¡No! ¿Por qué pegas al pobre Rebuzno? ¡Estás haciéndole daño! PARA, tío, PARA.


    Rebuzno se estrelló contra un enrejado de pepinos y el tío Ben le asestó un azote, con lo cual el burro dio un gran salto, asustado. Uno de los hombres intentó atraparlo, pero Rebuzno salió corriendo en dirección contraria, justo por encima del lecho de rosas que tanto le gustaba a la tía Sue. ¡Pum! El tío Ben lo zurró de nuevo.


    Biddy lloraba con desesperación. Pat intentó agarrarse al brazo de su tío para impedir que volviera a golpear a Rebuzno, pero su tío, que estaba realmente furioso, se lo quitó de encima.


    —¡Lárgate! Si no saco a este burro de aquí, destrozará todas y cada una de las flores y las verduras que tu tía ha plantado este año.


    De repente Rebuzno atravesó corriendo la verja del jardín y subió por el camino. Uno de los hombres de la granja fue tras él. Pat y Biddy también quisieron ir detrás de Rebuzno para consolarlo, pero el tío Ben los agarró a ambos y los llevó a casa. Los dos niños lloraban amargamente.


    —¡Eres cruel! —sollozó Biddy—. Nunca volveré a quererte. ¡Ojalá no fueras mi tío!


    La tía Sue estaba junto a la ventana contemplando sus flores destrozadas, sus maltrechas lechugas e hileras de rábanos y los enrejados rotos. Parecía triste.


    —¡Dichoso burro! —tronó el tío Ben—. Me desharé de él. Lo venderé mañana. Otra vez con sus viejos trucos...


    —¿Cómo ha llegado hasta aquí? —preguntó la tía Sue—. Supongo que algún paseante habrá dejado abierta la verja de su campo... y también han debido de dejarse abierta la de nuestro jardín.


    Pat sintió de pronto que se le caía el corazón a los pies. ¡Las verjas! Biddy y él no las habían cerrado cuando se habían marchado corriendo a las doce con tanta prisa. Rebuzno debía de haber salido... y haber ido a buscar a Biddy y a Pat, sus amigos. ¿Y qué se encontró? Unos hombres que le gritaban y vociferaban, unos hombres que lo perseguían... Y ahora iban a venderlo, y tendría que vivir en un sitio que no conocía y con personas que probablemente no le cayeran bien. Pat tragó saliva con tanta dificultad que Biddy lo miró sorprendida.


    —¡Tío! ¡No vendas a Rebuzno! Ha sido culpa nuestra... Nos dejamos las verjas abiertas —confesó—. El burro vino a buscarnos, no tenía intención de estropear nada. Supongo que se asustó cuando le gritaste y por eso empezó a galopar. Por favor, tío, por favor, por favor, no lo vendas.


    Su tío lo miró muy serio, y después a Biddy.


    —O sea que os habéis dejado las verjas abiertas... ¡a pesar de todo lo que os hemos dicho! Y por vuestra culpa, el jardín está destrozado, Rebuzno se ha llevado una paliza y puede que lo vendamos. Espero que estéis satisfechos de vosotros mismos. ¡Mocosos mimados! No hay nada que os haga comportaros y ser un poco responsables. Mañana venderé a Rebuzno.


    Se levantó y salió, aún furioso. La tía Sue miró con tristeza a los dos disgustados niños.


    —Me temo que, en efecto, venderá a Rebuzno —dijo—. Es terrible pensar que el burro tendrá que abandonar su casa siendo tan viejo, y todo por vuestra culpa.


    Los dos niños fueron incapaces de comer nada. Salieron al jardín destrozado. Pat empezó a intentar poner algo de orden.


    —Haremos lo que podamos —le dijo a Biddy—. Es nuestra obligación. Me siento fatal.


    Trabajaron con ahínco durante tres horas. Pasaron el rodillo por el césped para eliminar las marcas de las pezuñas de Rebuzno. Alisaron los senderos. Rastrillaron las huellas que había dejado en los lechos de flores. Ataron las plantas rotas. Pat sacó todo el dinero de su hucha para pagar el enrejado roto. Se sentía como si nunca fuera a ser capaz de sonreír de nuevo.


    La tía Sue debió de contarle algo de todo aquello al tío Ben, porque a la hora del té este no parecía tan enfadado como antes ni por asomo. Los niños apenas se atrevieron a abrir la boca. Pero al final Pat consiguió reunir el valor necesario para hacer una pregunta.


    —¿Cuándo vas a vender a Rebuzno? Por favor, tío, ¿podemos ir contigo y ver a quién vas a vendérselo? Queremos... queremos despedirnos de él. Verás, queremos explicarle las cosas.


    —Bien, escuchadme con atención —dijo el tío Ben muy serio—. No voy a vender a Rebuzno porque vuestra tía me ha dicho que habéis estado intentando arreglar los destrozos que se han producido por vuestra culpa... y también porque voy a daros otra oportunidad. No olvidaréis lo horrible que es ver sufrir a otras personas a cuenta de una estupidez que vosotros habéis cometido, ¿verdad?


    —No... Nunca, nunca lo olvidaremos —contestó Biddy, a quien se le llenaron los ojos de lágrimas al recordar los azotes que había recibido el pobre Rebuzno—. Tío, danos otra oportunidad. Iremos y le diremos a Rebuzno que sentimos que le hayan hecho daño por nuestra culpa, y le explicaremos que, como él ha sufrido, nosotros no volveremos a hacer ninguna estupidez.


    —De acuerdo —concedió su tío con aspereza—. Ahora podéis ir a ver a vuestro querido burro. Y llevadle esta manzana de mi parte.


    Y para allá se fueron tan rápido como les permitieron sus piernas. ¿Crees que mantuvieron su palabra? Bueno, si a mí me ocurriera algo así, jamás olvidaría mi promesa. ¡Ni tú tampoco!
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    —¡Hay un elefante suelto! —gritó Jim mientras entraba a toda prisa en el patio del colegio—. Acabo de oírselo decir a un hombre. Se ha escapado del circo.


    —¿Dónde está, dónde está? —gritaron todos los niños, que se arremolinaron en torno a Jim.


    —En el parque... y se temen que pisoteará todas las flores —contestó este.


    —¡Vaya, qué lástima! —exclamó Sara.


    A la niña le encantaban las flores, y no soportaba siquiera pensar en las enormes pezuñas del elefante aplastándolas y rompiéndolas.


    —Han mandado a buscar a hombres con palos —comentó Jim—. Ellos asustarán a ese elefante malo como es debido. No me importaría perseguirlo yo mismo.


    —Pero los elefantes son buenos —aseguró Sara—. Yo he montado en uno un montón de veces en el zoo. Son tranquilos y amables. No pueden evitar ser grandes y tener unas pezuñas enormes. ¡Me parece horrible que recurran a hombres con palos!


    —Muy bien, pues entonces... ¡ve tú y saca al elefante del parque! —se burló Jim—. ¡Vamos! Ve a ver si se acerca a comer de tu mano y te sigue como un perro. Te lo digo yo: lo único que asusta a un elefante son los palos grandes.


    Sara se quedó allí escuchando a Jim. Estaba a punto de decirle que, en efecto, un elefante había comido de su mano en el zoo cuando le había ofrecido un pastelillo... ¡cuando se le ocurrió una idea fantástica!


    La cosa es que cuando Sara tenía una idea, siempre la ponía en práctica de inmediato. Así que se dio la vuelta y echó a correr hacia la panadería. Compró doce pastelillos con su paga y los metió en su mochila del colegio.


    Ahora ya habrás adivinado qué idea había tenido, ¿verdad? Bueno, bueno... ¿a quién se le podría haber ocurrido algo así? ¡Solo a Sara!


    Bajó la calle corriendo y se dirigió hacia el parque. No estaba muy lejos. En el seto había un agujero por el que podía colarse. Lo atravesó y se encontró en el interior del recinto. ¿Dónde estaba el elefante?


    Lo cierto es que, como podrás imaginar, no le costó mucho verlo. Allí estaba, sacudiendo la enorme trompa a un lado y a otro, con las grandiosas pezuñas muy cerca de un gran lecho de preciosas dalias.


    Sara oyó gritos a lo lejos y supuso que los hombres de los palos se estaban acercando.


    «Lo único que conseguirán será asustarlo y que atraviese el lecho de dalias al galope —pensó Sara—. Será mejor que me dé prisa».


    Así que recorrió al trote el sendero que llevaba hasta donde estaba el gigantesco animal. Fue directa hacia él.


    —Eres tremendamente parecido al elefante que me daba paseos en el zoo —le dijo, y el animal la miró con sus ojos pequeños y titilantes. Después, sacudió las orejas y emitió un ligero sonido como de trompeta.


    —¿Me estás pidiendo un pastelillo? —preguntó Sara, que metió la mano en la mochila—. Bueno, pues aquí tienes uno.


    El elefante estiró la trompa y cogió el dulce. Luego la levantó hacia su gran boca... ¡y el pastelillo desapareció! Volvió a estirar el apéndice para que Sara le diese otro.


    —De acuerdo, puedes comerte todos mis pastelillos si me acompañas por este sendero en silencio —dijo Sara—, lejos de estas preciosas flores. Es que tienes los pies muy grandes, ¿sabes? Toma, aquí tienes otro dulce.


    La niña se lo tendió y a continuación comenzó a caminar por el sendero en dirección a la puerta del parque. El elefante, al ver que Sara tenía muchos más pastelillos, la siguió de cerca intentando meter la trompa en la mochila de la niña.


    Ella se echó a reír.


    —¡Eh, espera que te los dé yo! Toma otro. Ahora ven conmigo. Enseguida llegaremos a la puerta.


    ¡Vaya, vaya, vaya! Los hombres de los palos se detuvieron de inmediato cuando vieron al elefante siguiendo a Sara como un perrito faldero.


    —¡Mirad eso! —exclamaron—. Esa niña tiene al viejo Jumbo comiendo de su mano. Enviad a su cuidador a la entrada del parque. Allí podremos capturar al elefante. Ya no tiene miedo ni está enfadado. Madre mía, es increíble.


    Jumbo siguió a Sara hasta la entrada comiéndose los pastelillos que la niña le iba dando. Y allí estaba esperándolo su cuidador. Lo cierto es que Jumbo se puso muy contento de verlo. Quería mucho a aquel hombre.


    —Gracias, muchacha —dijo el cuidador con agradecimiento—. Si no hubiera sido por ti, el pobre Jumbo habría salido corriendo aterrorizado por encima de los lechos de flores y podría haber causado muchos daños. Bueno, ¿te gustaría recibir alguna recompensa por haber conseguido que saliera tranquilamente?


    —Pues... —dijo Sara—, supongo que no podría subirme a su cabeza y dar un paseo por delante del colegio, ¿verdad? ¡A los demás niños les costaría creérselo si me vieran ahí subida!


    —Sí. El viejo Jumbo te subirá a su cabeza y te sujetará con la trompa —contestó el cuidador entre risas—. ¡Arriba, Jumbo, arriba!


    El animal levantó a Sara con mucho cuidado y la depositó en su enorme cabezota. Luego, mientras la sujetaba con la trompa, echó a andar por la carretera que pasaba por delante de su colegio, balanceándose a uno y otro lado.


    —¡Mirad! ¡MIRAD! ¡Esa de ahí arriba es Sara! —gritaron los niños—. ¡Un hurra por Sara! Sara, ¿cómo has llegado ahí arriba? ¡Madre mía, Sara!


    Fue una recompensa maravillosa, ¿no te parece? Se la merecía, la verdad, porque había tenido una idea buenísima.
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    —Mamá, ¿adónde vamos a ir este verano a pasar las vacaciones? —preguntó Katie—. Quiero volver a ir a la playa, al mismo sitio que el año pasado.


    —Cariño, papá y yo vamos a marcharnos por nuestra cuenta esta vez —contestó su madre—. Estoy agotada y quiero estar a solas con papá.


    —Pero entonces ¿qué pasa conmigo? —preguntó Katie preocupada—. Yo también quiero ir.


    —No, Katie —dijo su padre—. Vas a pasar una temporada con tu tía Sue. No te has portado muy bien últimamente, y mamá y yo pensamos que te hemos malcriado. Creo que a mamá le vendrá bien dejarte con alguien durante un tiempo... ¡Te estás convirtiendo en una niña egoísta y maleducada!


    Katie estaba horrorizada. Era hija única y, sin duda, la habían malcriado. Su madre era a todas luces demasiado blanda con ella, así que con los años Katie se había vuelto una niña de lo más desagradable.


    —La tía Sue no me cae bien —dijo Katie—. Y yo tampoco le caigo bien a ella.


    —Pues claro que le caes bien —dijo su madre, que sencillamente era incapaz de imaginar que alguien no quisiera a su preciosa y querida Katie—. Se portará muy bien contigo, ya lo verás.


    Así que Katie se fue a pasar una temporada con la tía Sue. No fue muy amable con ella.


    —Yo quería irme con mamá y papá —le dijo—. ¡No quería venir a tu casa!


    —Bueno, pues me temo que tendrás que aguantarme, Katie —le contestó su tía alegremente—. Espero que me ayudes y que te gusten las cosas que cocine para ti.


    Pero Katie estaba decidida a no colaborar y a que no le gustara nada en absoluto. ¡Mira que obligarla a quedarse con la tía Sue cuando ella quería ir a la playa...!


    Así que se negaba a hacer ni un solo recado. Arrugaba su preciosa nariz ante el pudin de melaza y el pastel de jengibre. Incluso contestaba mal a su tía. Está claro que lo que de verdad se merecía era un buen castigo, pero la tía Sue sabía que la madre de Katie preferiría que no la castigase demasiado.


    —Espero que no te comportes de esta manera en casa, Katie —dijo su tía—. No me extraña que tu madre necesite unas vacaciones sin ti, si es así. Da la sensación de que pretendes hacer todo lo que te gusta y nada de lo que no.


    —Buena idea —dijo Katie—. Me iré a la cama cuando me apetezca, me levantaré cuando quiera, me pondré la ropa que me guste y ¡haré solo lo que me dé la gana!


    Pensaba que su tía se disgustaría y se enfadaría mucho, y que discutiría con ella. Pero la tía Sue soltó una pequeña risita, levantó la vista de su labor y dijo:


    —Muy bien, Katie. No me preocuparé por ti, si es lo que deseas. ¡Haz lo que te venga en gana!


    «¡Qué bien! —pensó Katie—. Estupendo».


    Así que aquella noche se quedó levantada hasta las diez. ¡Imagínatelo! A las diez de la noche todos los niños deberían llevar en la cama mucho, mucho rato.


    La tía Sue no dijo nada en absoluto. A las diez dejó su libro, le dio las buenas noches a Katie y subió a su habitación. La niña pensó que se quedaría levantada hasta más tarde todavía, pero por alguna razón la casa le parecía estar demasiado vacía y silenciosa. Así que subió a acostarse.


    Por la mañana, se quedó en la cama hasta tarde, claro está, porque estaba muy cansada. Se despertó más o menos a las nueve y media, se puso la ropa de cualquier manera y bajó a desayunar.


    Pero ya no había desayuno.


    —Yo ya me he tomado el mío —le dijo la tía Sue—. Siempre desayuno a las ocho y cuarto. Ya he recogido y lavado los platos porque tengo que salir a hacer la compra.


    Así que Katie no desayunó, y se enfadó muchísimo. La tía Sue salió con su cesta de la compra. Katie fue a la despensa. ¡Pero estaba cerrada con llave! No pudo coger nada de comer. ¡Menudo fastidio!


    A la hora de la comida se portó fatal. Comió con los brazos apoyados en la mesa y se derramó salsa y zumo de frutas sobre la parte delantera del vestido.


    —No importa —dijo—. Esta tarde me pondré mi mejor vestido. Así podrás lavar este, tía Sue.


    —No tendré tiempo —repuso ella.


    Así que la tía no lavó la prenda sucia. Katie se puso su mejor vestido, de terciopelo azul. Y a continuación hizo algo que sabía que no debería hacer mientras llevaba aquel vestido.


    Sacó su plastilina y su caja de pinturas y empezó a jugar con ellas.


    —Sabes que tienes una bata, ¿verdad? —dijo la tía Sue.


    —Claro que sí —contestó Katie—, pero quiero jugar así.


    ¡Deberías haber visto el vestido de Katie cuando llegó la hora del té! Estaba salpicado de pintura y tenía marcas por todas partes porque la niña se había quitado la plastilina de los dedos frotándose en él. Estaba totalmente destrozado.


    La tía Sue la llamó para el té.


    —No puedo ir hasta que termine mi cuadro —contestó Katie con grosería.


    Y, vaya, cuando al fin fue a tomar el té, la tía Sue ya lo había recogido todo, al igual que con el desayuno. Katie pataleó y gritó, pero su tía no le hizo caso.


    —Tú haces lo que quieres, y no hay razón para que yo no haga lo mismo —dijo mientras cosía tranquilamente—. Deja de chillar o asustarás a Tunante.


    Tunante era el gato. No le tenía ningún aprecio a Katie, porque la niña le tiraba de la cola. Katie soltó otro grito terrorífico y el animal se abalanzó sobre ella. Le clavó las uñas en el brazo y le hizo una hilera de arañazos rojos. Entonces Katie chilló de verdad.


    —Tunante también va a hacer lo que le apetezca —comentó la tía Sue—. Será mejor que te laves el brazo. Esto de hacer cada uno lo que le apetece y no preocuparse los unos por los otros no es muy agradable, ¿verdad, Katie? Pero tú has elegido comportarte de ese modo, así que yo haré lo mismo. Al igual que Tunante.


    A las seis y media, la tía Sue miró el reloj.


    —¿Puedes ir a la cocina a encender el fuego de debajo del cazo pequeño? —preguntó.


    —No —contestó Katie, que no pensaba hacer ni una sola cosa si podía evitarlo.


    La tía Sue no dijo nada, y tampoco fue a la cocina a encender el gas.


    —Tengo hambre —dijo al fin Katie—. No he tomado el té. Quiero comer algo.


    —Bueno, te dije que fueras a la cocina a encender el fuego de debajo del cazo pequeño —repuso su tía—. Iba a hacerte un huevo. Pero ya no me tomaré la molestia, del mismo modo que no te la has tomado tú.


    —Lo encenderé, voy ahora mismo —cedió Katie, que de repente se sintió lo bastante hambrienta para comerse una docena de huevos.


    Salió volando hacia la cocina y encendió el gas.


    Coció el huevo ella misma, cortó un poco de pan que untó con mantequilla y se lo comió todo para cenar. Después subió a acostarse. Pero su cama no estaba hecha y la habitación estaba desordenada y llena de polvo.


    Bajó las escaleras corriendo.


    —¡Tía Sue! ¡Te has olvidado de hacerme la cama! Y mi habitación está hecha un desastre.


    —Pues ordénala —le dijo—. Y si quieres la cama hecha, hazla tú misma. Estoy haciendo solo lo que me gusta, recuerda, igual que tú... Y no me gusta hacerte la cama ni limpiar tu habitación.


    Katie se enfadó y empezó a gritar. Pero su tía no le prestó atención. Tunante se puso súbitamente en pie... y la niña huyó a toda velocidad. ¡Aquel horrible gato malhumorado iba a volver a arañarla!


    A la mañana siguiente bajó a desayunar a tiempo. Se había puesto otro vestido limpio, el último que le quedaba, porque solo se había llevado tres.


    —¿No sería mejor que te pusieras la bata, teniendo en cuenta que es tu último vestido limpio? —le preguntó la tía Sue—. A mí me da igual, claro, pero es posible que tú quieras tener un vestido limpio en algún momento.


    —No me gusta mi bata —respondió Katie—, y no quiero ponérmela.


    ¡Y a la hora del desayuno no se le ocurrió otra cosa que derramarse la leche con cacao sobre el vestido!


    La tía Sue no dijo ni una palabra. Katie se secó el vestido lo mejor que pudo. Pensó que ojalá hubiera tenido la bata puesta, pero no pensaba reconocerlo en voz alta. ¡Por supuesto que no!


    Aquella tarde, la niña de la casa de al lado fue a decir que celebraba una fiesta y a preguntar si a Katie, la sobrina de la tía Sue, le gustaría ir.


    —¡Sí, claro! —exclamó Katie—. Me encantan las fiestas.


    Cuando la vecina se marchó, Katie se dirigió a su tía con un tono de voz bastante sumiso.


    —Tía, todos mis vestidos están sucios. Me gusta tener buen aspecto cuando voy a una fiesta. ¿Me lavarás uno?


    —Hoy celebraré aquí mi reunión de costura —contestó la tía Sue—. No tendré tiempo.


    —Pero, tía, ¡no puedo ir a una fiesta con el vestido sucio! —dijo Katie a punto de echarse a llorar.


    —No, tienes razón —convino su tía—. Podrías ir con la bata. No te la has puesto ningún día, así que todavía está limpia.


    —¡No puedo ir a una fiesta en bata! —gritó Katie horrorizada—. Todo el mundo se reiría de mí.


    —Tal vez te vaya bien que se rían de ti —replicó la tía Sue—. Puede que entonces no seas tan descuidada con tus vestidos. Bueno, haz lo que prefieras. Ponte la bata y ve a la fiesta o no te la pongas y quédate en casa.


    Katie no fue, y se pasó toda la tarde sentada y de mal humor escuchando las cosas divertidas que ocurrían en la casa de al lado. Ni siquiera quiso ir a ver a las amigas costureras de su tía, porque llevaba el vestido muy sucio. Así que se quedó sin tomar el té.


    No era muy divertido hacer solo lo que le apetecía si su tía la imitaba. Katie estaba aburrida, así que hizo su cama y ordenó su habitación. Se sintió satisfecha al ver lo bonita que había quedado. Pensó en salir al jardín a recoger unas cuantas flores para ponerlas en su cuarto. La tía le había dicho que podía hacerlo, pero ella no se había tomado la molestia.


    Salió y recogió varias. Y después cogió unas cuantas más para la habitación de su tía. No supo por qué lo hacía, aunque tenía la sensación de que le gustaría recibir una palabra de elogio de la tía Sue. Era horrible vivir con alguien que no parecía tener ni el más mínimo interés en ti.


    A la tía Sue le gustaron mucho las flores.


    —Ha sido un detalle muy bonito por tu parte, Katie —le dijo—. Ahora haces que a mí también me apetezca portarme bien contigo. ¡Compraré entradas para ir al circo pasado mañana!


    Pero al día siguiente Katie volvió a comportarse como una tonta. Pensó en salir a dar un paseo, y así lo hizo, sin abrigo, ni sombrero, ni bufanda. La tía Sue la llamó desde su casa:


    —Va a llover. ¿No sería mejor que te pusieras el chubasquero, el gorro impermeable y las botas de agua?


    —No me molestes con tonterías, tía —contestó Katie con descaro, y se negó a volver.


    Y, como no podía ser de otra manera, mientras estaba fuera la sorprendió una buena tormenta, y pronto quedó calada hasta los huesos. Intentó cobijarse bajo un árbol, pero el viento soplaba con fuerza y comenzó a temblar de frío.


    Regresó a casa corriendo bajo la lluvia.


    —Será mejor que te metas de inmediato en la cama y te abrigues —recomendó la tía Sue—. Si no, cogerás un resfriado.


    Pero Katie dijo que no. No quería acostarse. Así que, a la mañana siguiente, tenía un resfriado horrible y no se sentía lo suficientemente bien para salir de la cama.


    Se preguntó si la tía Sue pensaría que se había quedado dormida y volvería a recoger las cosas del desayuno, se marcharía a la compra y la dejaría allí sola. ¡Vaya, con lo mal que se encontraba! Sería agradable que alguien la cuidara aquel día. ¡Y además tampoco podría ir al circo! Katie lloró con la cabeza enterrada en la almohada y sintió lástima de sí misma.


    La tía entró en su habitación con una bandeja de desayuno. Estiró las sábanas de la cama, ahuecó las almohadas, le dio dos pañuelos a su sobrina, le cepilló el pelo y, después, le colocó la bandeja delante.


    —No podemos ir al circo —dijo la niña con un hilillo de voz—. Tengo un resfriado terrible. ¿Y qué haremos con las entradas?


    —Mi querida niña, cuando ayer vi que salías sin chubasquero, supe que te empaparías y que hoy estarías enferma, así que no fui tan tonta como para comprarlas —contestó la tía Sue—. Si ahora vas a ser sensata y hacer lo que te dicen de una vez por todas, yo también seré sensata y amable.


    —Sí, por favor, quiero que intentes hoy portarte bien conmigo —suplicó Katie, e incluso le agarró la mano a su tía—. Me he portado como una tonta.


    —Peor que como una tonta —replicó su tía enérgicamente—. Has sido una niña horrible. Pero la verdad... es que no es solo culpa tuya. ¡Te han malcriado bastante!


    Katie hizo todo lo que le decía su tía. Comió lo que ella le llevó, se tomó las medicinas, se echó una siesta por la tarde y se mostró paciente, agradecida y educada.


    —¡Vaya! —exclamó la tía Sue después del té, cuando abrió un libro para leerle a la niña—. Eres una gran sorpresa, Katie. No sabía que hubiera tanta amabilidad en ti. Si no tengo cuidado, terminaré cogiéndote muchísimo cariño.


    —¡Sí, tía! —dijo la niña—. Quiero que me cojas cariño. Estaría orgullosa si así fuera. Sé que estoy muy mimada, pero intentaré no ser así contigo. Ya no haré solo lo que me gusta, ¡haré lo que tú quieras!


    —Ambas nos comportaremos así —dijo la tía Sue, encantada, y empezó a leer el libro.


    A partir de aquel momento Katie y ella se divirtieron juntas... pero no sé lo que ocurrirá cuando Katie regrese a casa con su madre y su padre. Si vuelven a consentirla demasiado, le resultará difícil portarse bien, ¿no crees? ¡Casi sería mejor que se fuese a vivir con la tía Sue!
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    Chips era un cachorrito redondo y gordo. Pertenecía a Alan, James y Kate, y todos ellos le tenían mucho cariño. Era un perro muy travieso, porque mordisqueaba las zapatillas y cavaba grandes hoyos en el jardín.


    —Es un cachorrito adorable —dijo Alan—, pero me gustaría que dejara de cavar en el jardín. ¡Papá está empezando a enfadarse!


    —Saquémoslo a pasear —sugirió Kate—. Si hacemos que se canse, se irá a dormir en su cesta y no hará más travesuras.


    Así que llamaron a Chips y el cachorro se dirigió hacia ellos dando saltos, encantado con la idea de salir a dar un paseo.


    —¿Adónde vamos? —preguntó Alan.


    —Al bosque de Heyho —contestó James—. Hoy hace mucho calor, y allí la temperatura será agradable y fresca.


    Y para allá se fueron. ¡Qué calor! El sol brillaba con fuerza y no había ni una sola nube en el cielo. Se alegraron al internarse en el bosque umbroso.


    Chips iba corriendo de acá para allá, husmeando el suelo con gran entusiasmo. ¡Olía el rastro de los conejos! ¡Allí había uno! Madre mía, qué jaleo montó. Aulló y ladró, y después salió pitando lo más deprisa que le permitieron sus cortas patas, tropezando y cayendo sobre las zarzamoras a su paso.


    —¡Chips! ¡Chips! Vuelve aquí, te vas a perder —vociferó Alan.


    Pero Chips no le hizo el menor caso. Siguió adelante brincando entre los árboles, meneando la cola como loco. ¡Tenía que atrapar aquel conejo, tenía que hacerlo!


    Pero, por supuesto, no lo consiguió. El conejo se escondió en su madriguera, y cuando Chips llegó y miró a su alrededor, no vio al conejo por ningún sitio.


    «Debe de haberse metido en el suelo como los gusanos», pensó el cachorro.


    Así que escogió una zona agradable y con hierba y empezó a cavar. Escarbaba la tierra con las patas delanteras y la hacía salir volando con las traseras. Resoplaba y jadeaba, bufaba y estornudaba, y no hacía ni el más mínimo caso a los gritos y silbidos de los niños que le llegaban desde lejos.


    De pronto, oyó un grito de rabia. Chips levantó la mirada sorprendido y se encontró con nada más y nada menos que un duende vestido con una túnica marrón, medias largas y un sombrero puntiagudo. Miraba a Chips con fijeza y expresión de enfado, y el cachorro se preguntó a qué se debería. Pero no por mucho tiempo, porque de pronto volvió a acordarse del conejo y se puso de nuevo a cavar como loco.


    Aquello enfureció aún más al duende. Se sacó un silbato largo y verde del bolsillo y sopló por él siete veces con ráfagas cortas. Inmediatamente apareció una multitud de hombrecillos como él.


    —¡Mirad! —exclamó furibundo el primer duende—. ¡Mirad a ese horrible perro! Ha cavado un hoyo justo en medio del círculo mágico que habíamos preparado para el baile de la reina de esta noche.


    —¡Para! ¡Detente! —gritaron todos los duendes—. Deja de escarbar de ahora mismo.


    Pero Chips no les hizo caso y se limitó a seguir cavando. Los duendes no sabían qué hacer.


    —Tal vez nos muerda si nos acercamos —dijo uno de ellos—. Pero tenemos que cogerlo y castigarlo. ¡La reina no podrá celebrar hoy su baile de medianoche!


    —Ya sé cómo podemos atraparlo —gritó un duende muy pequeño—. Vayamos a pedirles a las arañas que nos den un poco de su tela. Luego la lanzaremos sobre el perro y así lo cogeremos.


    —¡Qué buena idea! —opinaron todos los hombrecillos—. Después lo llevaremos a la cárcel.


    Chips levantó la mirada. Pensó que, sin duda, los duendes parecían muy enfadados. Así que decidió que se iría a buscar a los niños. Pero los duendes habían formado un círculo a su alrededor y el cachorro no veía forma de escapar. Entonces dos o tres hombrecillos echaron a correr hacia él con una gran red hecha con el pegajoso hilo de las arañas. De pronto, la lanzaron sobre el cachorro... ¡y el pobre Chips quedó atrapado!


    Intentó liberarse de la red, pero no pudo. Los duendes empezaron a arrastrarlo y él aulló lastimeramente. Los niños lo oyeron y se miraron los unos a los otros.


    —¡Chips se ha metido en un lío! —dijo Kate—. Rápido, vayamos a ver qué pasa.


    Los tres niños corrieron lo más deprisa que pudieron en dirección a los gañidos del perro. Pero cuando llegaron, no vieron a Chips por ningún sitio. Tan solo había un duende, que parecía estar muy enfadado, rellenando un hoyo recién cavado.


    —¡Vaya! —exclamaron los niños sorprendidos, y se detuvieron a observar al curioso hombrecillo.


    Él también los miró, y a continuación prosiguió con su trabajo.


    —Supongo que no habrás visto a nuestro cachorro, ¿verdad? —preguntó Kate al fin.


    —Ah, así que era vuestro perro, ¿no? —dijo el duende—. Bien, pues ¿sabéis lo que ha hecho? ¿Veis este círculo de hierba cuidada y rodeado de setas venenosas? Se había preparado para celebrar un baile esta noche, por orden de la reina... y vuestro horrible perrito ha cavado un hoyo enorme en medio. ¡Lo ha destrozado todo!


    —Vaya, cuánto lo lamento —se disculpó Alan—. Se ha portado realmente mal al hacerlo, pero estoy seguro de que no pretendía causar ningún daño. Ya sabes, no es más que un cachorro. Aún no tiene ni cuatro meses.


    —Bueno, pues se lo han llevado a la cárcel —dijo el duende—. ¡No quiso parar ni siquiera cuando se lo pedimos!


    Kate comenzó a llorar. No podía soportar la idea de que se hubieran llevado al pobrecito Chips a la cárcel. Alan le pasó un brazo sobre los hombros.


    —No te preocupes, Kate —dijo—. Encontraremos alguna forma de rescatarlo.


    El duende se echó a reír.


    —¡No, no la encontraréis! —dijo—. No lo dejaremos en libertad hasta que se arrepienta.


    Y después se marchó corriendo y desapareció entre los árboles. Los niños se miraron, desalentados.


    —¡Tenemos que encontrar a Chips! —dijo Kate—. ¿Dónde lo habrán metido?


    —Mirad, ahí están las huellas de los duendes —exclamó James mientras señalaba la hierba pisoteada—. Sigámoslas hasta donde podamos.


    Y eso hicieron. Los hombrecillos habían llevado a Chips a cuestas, así que los niños no vieron ni rastro de sus pezuñas, pero pudieron seguir con facilidad las marcas dejadas por la muchedumbre de duendes.


    Avanzaron entre los árboles, sin apartar la mirada del suelo. De pronto, las huellas desaparecieron.


    —¡Qué extraño! —dijo Alan—. ¿Dónde se habrán metido todos? ¡Mirad! Se detienen repentinamente justo aquí, en medio de este pequeño claro.


    —Tal vez hayan salido volando —sugirió Kate.


    —No lo creo —repuso Alan—. El hombrecillo que hemos visto antes no tenía alas.


    —Entonces ¿habrán atravesado el suelo? —se preguntó James.


    Examinó la hierba con atención y después soltó un grito de entusiasmo:


    —¡Mirad! —dijo—. Creo que aquí hay una trampilla, aunque está totalmente cubierta de hierba.


    Los niños bajaron la mirada... Sí, James tenía razón. Allí había una forma cuadrada que bien podría ser una trampilla.


    Alan se arrodilló y, al cabo de unos minutos, descubrió cómo levantarla. James y Kate miraron la abertura emocionados. Vieron un minúsculo tramo de escaleras que se adentraba en la oscuridad. Alan sacó su linterna e iluminó el agujero.


    —¡Mirad! —exclamó, y recogió un pelo blanco—. Este pelo es de Chips. Ahora ya sabemos que lo llevaron por aquí. ¡Vamos!


    Los tres niños bajaron a gatas. Había veinte escalones y después una plataforma de piedra. Se llevaron una enorme sorpresa al ver un río subterráneo que corría junto a ella.


    —Bueno, a Chips se lo deben de haber llevado por el río, porque es imposible avanzar en ninguna otra dirección —observó James—. Pero ¿cómo vamos a seguirlo? No hay ningún barco que pueda llevarnos.


    Pero, justo en aquel momento, un barquito azul llegó flotando y se acercó a la plataforma, donde permaneció totalmente inmóvil.


    —¡Hurra! —exclamó Alan—. Es justo lo que queríamos. Vamos, seguidme.


    Los tres subieron a bordo de un salto y el barquito se alejó navegando por la corriente oscura. Al cabo de un rato salió al aire libre y los niños se alegraron mucho.


    Miraron a su alrededor, asombrados.


    —¡Esto debe de ser el País de las Maravillas! —dijo Kate—. Mirad todos esos hermosos castillos y palacios.


    —Y fijaos en las extrañas casitas que hay repartidas por todas partes —añadió James.


    —¡Y hay multitud de seres fantásticos diferentes! —señaló Alan—. Mirad: duendes, elfos, enanitos, gnomos y un montón más.


    —Me pregunto adónde habrán llevado los duendes a Chips —dijo Kate—. ¿Le preguntamos a alguien para ver si lo saben?


    —Sí —contestó Alan.


    Así que detuvieron el barco dirigiéndolo con suavidad hacia la orilla y luego le preguntaron a un elfo que pasaba por allí si había visto a algún duende con un cachorro.


    —Sí —respondió—. Iba envuelto en una tela de araña y lo han llevado a ese castillo de allí.


    Señaló hacia un edificio cercano, en lo alto de una colina escarpada.


    —Gracias —le dijo Alan, y después se volvió hacia sus hermanos—. Vamos —dijo—. Tenemos que abandonar este barco y dirigirnos al castillo.


    Bajaron de un salto y cogieron el camino que llevaba al castillo. No tardaron mucho en empezar a subir la colina sobre la que se erguía el castillo. Llegaron a una verja enorme, y junto a ella colgaba la cuerda de una campana.


    Alan tiró de ella y enseguida se oyó un tintineo en el patio que había al otro lado de la verja. Esta se abrió y los niños entraron en el recinto un poco asustados.


    No había nadie en el patio. Justo frente a ellos, había una puerta abierta. Los niños se dirigieron hacia allí y echaron un vistazo al interior. En cuanto llegaron a la puerta, oyeron un ladrido lastimero.


    —¡Chips está aquí! —aseguró Kate en un susurro—. Entremos.


    Todos franquearon la puerta y se encontraron en una sala enorme. En un extremo había una plataforma elevada sobre la que descansaba un sillón muy suntuoso, casi un trono. Lo ocupaba un duende muy serio. Delante de él, todavía atado con el hilo de la araña, estaba el pobre Chips, totalmente aterrorizado. A su alrededor había montones de duendecillos, que le estaban contando al jefe todo lo que había hecho.


    Kate se plantó a toda prisa delante del severo duende, y James y Alan la siguieron.


    —¡Por favor, por favor, deje que nuestro cachorro se vaya! —suplicó la niña—. No pretendía estropear vuestro círculo mágico. Solo perseguía un conejo, eso es todo.


    —¿Qué tipo de conejo? —preguntó el duende jefe.


    —Bueno, uno de color arena, con las puntas de las orejas blancas —contestó Alan—. Lo vi justo cuando echó a correr para escapar de Chips.


    —¡Entonces es un cachorro bueno, no travieso! —gritó el duende serio—. Ese conejo es muy malo. Antes se encargaba de tirar del carruaje de la reina, pero ¿sabéis qué hizo?


    —¿Qué? —preguntaron los tres niños.


    —Pues, una noche, ¡se escapó con el carruaje a cuestas! —contestó el duende—. La pobre reina pasó mucho miedo. El carruaje volcó y ella salió despedida. El conejo continuó corriendo y desde entonces no hemos sido capaces de cogerlo.


    —Chips estuvo a punto de hacerlo —explicó Kate con entusiasmo—. Supongo que lo vio meterse en una madriguera y que trató de sacarlo escarbando la tierra... Aunque se equivocó de sitio, eso es todo. Estoy segura de que está muy arrepentido de todos los problemas que ha causado.


    —¡Guau, guau! ¡Guau, guau! —dijo Chips, que se sentó sobre las patas traseras suplicando clemencia.


    —Lo soltaremos de inmediato —gritaron todos los duendes, y dos de ellos se apresuraron a cortar la red que lo mantenía prisionero.


    Chips recuperó la libertad enseguida y, encantado, se puso a bailar alrededor de los tres niños. Kate lo cogió y lo abrazó.


    —Llevadlos de vuelta al bosque —ordenó el duende jefe—. Y dadle un hueso a Chips para compensar el miedo que ha pasado.


    El cachorro ladró de alegría cuando le entregaron un enorme hueso. Lo cogió con la boca y comenzó a roerlo.


    —El carruaje está en la puerta —anunció un duende pequeñito que entró corriendo.


    Condujeron a los niños hasta la gran puerta, y vieron que fuera, en el patio, los esperaba un magnífico carruaje de plata y oro conducido por un duende chófer. Seis pequeños caballos blancos tiraban de él. ¡Qué ilusión les hizo!


    Se montaron todos en él, les dijeron adiós a los duendes y el carruaje emprendió la marcha a buen ritmo. Subió por la colina y bajó por el valle, recorrió kilómetros del País de las Maravillas y al fin entró en el mismo bosque en el que sus aventuras habían comenzado aquella mañana.


    —Muchas gracias —dijeron los niños cuando bajaron de un salto.


    Acariciaron a los caballos y entonces el carruaje dio la vuelta y pronto lo perdieron de vista.


    Los tres niños volvieron a casa caminando y le contaron a su madre todo lo que había pasado. Pero a la mujer le resultó muy difícil creerlos.


    —¿Estáis seguros de que no os lo habéis inventado todo? —les preguntó.


    —Bueno, mira, ahí está el hueso que los duendes le han regalado a Chips —le dijo Kate—. ¡Y fíjate en su cola! Aún está cubierta de tela de araña.


    Así era... y después de aquello su madre no tuvo más remedio que creerse su emocionante historia, sobre todo porque Chips había aprendido la lección y nunca, nunca, nunca, volvió a cavar agujeros en el jardín.
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    Peter, Rosemary y Richard estaban pasando una temporada en la costa. Su casa estaba casi junto al mar. Era preciosa. Todos los días tomaban el té en la playa y su abuela, su madre y su padre los acompañaban.


    A la abuela no le gustaba sentarse en la arena, así que su padre le había llevado una silla y una mesa de madera desde la casa. Su madre había bajado un mantel, y la abuela se sentó a la mesa y sirvió té con leche para todos.


    Después del té, los niños quisieron salir a navegar en un bote.


    —No —dijo su padre—. Hoy no. Quiero terminar mi libro. Además, el mar está demasiado agitado hoy. No os gustaría salir en bote.


    —Jo, papá, nos encantaría —protestó Peter—. Somos muy buenos marineros. ¿No podemos salir en el bote nosotros solos? Nos las arreglaríamos muy bien.


    —¡Por supuesto que no! —sentenció su padre.


    Así que los tres niños tuvieron que obedecer y construir castillos en la arena. La abuela los ayudó. También les dio trozos de lana de colores para que los colocaran sobre las algas como si fueran flores cuando hicieron un jardín para el castillo.


    —Quizá vuestro padre os lleve a navegar en bote mañana —les dijo la abuela.


    Al día siguiente el mar seguía igual de embravecido, pero los niños corrieron a pedirle a su padre que cogiera un bote.


    —No, el mar sigue demasiado encrespado —contestó él—. Podríais marearos.


    —¡Papá, no nos marearemos, de verdad! —rogó Richard—. Somos unos marineros buenísimos. ¡Llévanos! ¡Por favor, coge un bote y déjanos salir a navegar en él!


    Pero el padre se negó. Dijo que ninguno de ellos nadaba lo bastante bien para salir a navegar con el mar agitado.


    —Estoy segura de que nadaría muy bien si me cayera de un bote —masculló Rosemary enfurruñada.


    Entonces su padre se enfadó y dijo que no quería volver a oír una palabra sobre el bote hasta que él dijera. De manera que los niños se pusieron a cavar de nuevo en la arena, aunque los tres parecían bastante enfadados.


    Fue a la abuela a quien se le ocurrió una buena idea.


    —¿Por qué no le dais la vuelta a la mesa de madera y fingís que es un bote? —propuso—. Sería divertido. Podríais atar el mantel al bastón de vuestro padre y luego amarrar el bastón a una de las patas de la mesa. Así tendríais un mástil y una vela. Vuestras palas pueden ser los remos.


    —¡Claro, sí! ¡Jugaremos a los piratas! —gritó Richard emocionado—. Chicos, venid a ayudarme.


    Enseguida pusieron la mesa del revés, y Richard empezó a atar el bastón de su padre a una pata para que hiciese de mástil. Entonces Rosemary ató el mantel al bastón y el viento lo agitó como si fuera una bonita vela. ¡Era muy emocionante!


    —Papá, la abuela y yo iremos a dar un paseo esta tarde hasta la hora del té —anunció la madre de los chicos—. Traeremos el té al volver. Divertíos mucho y pasad una buena tarde.


    Y dejaron a los tres niños solos en la playa. Se pusieron contentos. Así podrían jugar a los piratas y gritar todo lo que quisieran. ¡Qué barco tan estupendo habían hecho con la gran mesa de madera!


    Quitaron los cojines de las sillas de la casa y los pusieron en la mesa dada la vuelta. Utilizaron las palas a modo de remos. La vela ondeaba alegremente al viento.


    —¡Viva la vida en mar abierto! —vociferó Peter—. Disfrutaremos de unas cuantas aventuras.


    ¡Y así fue! Navegaron a la caza de otros barcos y los atraparon. Hicieron prisioneros. Sufrieron un naufragio. Se lo pasaron muy bien con aquel juego, y al final tenían tanto calor y estaban tan cansados que ya no quisieron jugar más.


    —Voy a descansar un poco —dijo Peter, y se dejó caer sobre un cojín en la mesa del revés.


    —Y yo también —se sumó Rosemary abanicándose.


    —¡Juguemos a que vamos a la deriva hacia una maravillosa isla del tesoro! —exclamó Richard—. ¡Que todo el mundo desarme sus remos! Mientras descansamos, nuestro barco nos llevará a una tierra fantástica donde encontraremos un tesoro escondido.


    Los tres se tumbaron sobre los cojines y cerraron los ojos. El sol brillaba con fuerza. Era un día precioso y caluroso. Corría una brisilla refrescante. Al cabo de tres minutos, los tres muchachos se quedaron profundamente dormidos.


    Pero la marea estaba subiendo muy deprisa, con el viento de espaldas. Una gran ola subió por la playa y lamió la mesa. Los niños no la vieron, porque seguían durmiendo como lirones, claro. Entonces llegó otra ola, y luego otra. Todas llegaban ya hasta la mesa. Una ola más grande todavía la rodeó por completo.


    A continuación llegó una ola tan grande que levantó la mesa. Después dos olas más se metieron por debajo de ella y se la llevaron flotando suavemente hacia el mar.


    Richard tenía los pies metidos en el agua, pero no lo notaba. A Rosemary le colgaba el pelo por un lado de la mesa y se le mojó, pero seguía dormida. La pala de Peter se marchó flotando.


    El mar estaba encantado con su bote. Lo mecía constantemente arriba y abajo, arriba y abajo... ¡y de pronto una ola rompió justo encima de la mesa y despertó a los tres niños con un respingo!


    Se incorporaron a toda prisa. ¡Qué sorprendidos se quedaron al verse navegando en el mar con su mesa! La playa parecía estar muy, muy lejos.


    —¡Vaya! Nuestra mesa es un bote de verdad —dijo Peter con cara de susto.


    —¡Se la ha llevado el mar! —exclamó Rosemary.


    —Queríamos salir a navegar en un bote nosotros solos y ahora lo hemos hecho —comentó Richard, a quien aquello no le gustaba nada.


    —Estoy mareado —dijo Peter aferrándose a la mesa, que no paraba de bambolearse tremendamente sobre las olas.


    —Yo también —dijo Rosemary.


    —Tengo miedo —confesó Richard, que empezó a llorar—. No sabemos nadar lo suficiente para ponernos a salvo.


    —Le dije a papá que podría hacerlo, pero no me atrevo —admitió Rosemary.


    —¿Y qué hacemos? —gritó Richard—. Estoy asustado.


    Los tres pobres marineros se aferraron a la mesa oscilante como si les fuera la vida en ello. La vela de mantel se agitaba alegremente al viento. Los cojines se empapaban cada vez que una ola grande rompía sobre la mesa.


    —¡Nos ahogaremos! —dijo Peter, que estaba muy blanco.


    —Ojalá alguien viniera a rescatarnos —gimió Richard, cuyas lágrimas tenían un gusto tan salado como la espuma del mar.


    —¡Mirad! Ese que baja por la playa es papá, que viene con las cosas del té —señaló Rosemary.


    —Gritad tan alto como podáis —sugirió Peter.


    Así que chillaron:


    —¡Pa-pááá, Pa-pááá, Pa-pááá!


    Su padre estaba echando un vistazo a su alrededor por la playa, sorprendido al no ver a los niños. De pronto oyó sus voces y miró hacia el mar. ¡Qué asombrado se quedó al ver a los tres marineros sobre la mesa!


    —¡Sálvanos, papá, sálvanos! —gritó Peter.


    ¿Sabes qué hizo su padre? Empezó a reír, y reír, y reír.


    —O sea que al final sois tres marineros —gritó—. ¿Y qué os parece?


    —Papá, por favor, sálvanos —suplicó Rosemary.


    —Saltad al agua y caminad hasta la orilla con la mesa —vociferó su padre.


    —Papá, nos ahogaremos —sollozó Richard—. El mar es muy profundo.


    —Peter, salta y camina hasta la orilla —gritó el padre otra vez—. Vamos, haz lo que te digo. No voy a mojarme mis bonitos pantalones blancos para ir ahí adentro a buscaros.


    Peter pasó una pierna por encima de la mesa y la metió en el mar. Se agarró con fuerza a la pata de la mesa y se dejó caer al agua. ¡Plaf!


    ¡Qué sorpresa se llevó! A pesar de lo lejos de la orilla que estaba, el mar solo le llegaba a las rodillas. El mar tardaba mucho en aumentar de profundidad allí, porque la marea subía hasta la arena.


    —¡Caramba! Podemos volver chapoteando —dijo asombrado—. Solo me cubre hasta las rodillas. Baja, Rosemary, y ayúdame.


    La niña bajó de un salto. Entonces Richard la imitó, y los tres marineros regresaron juntos a la playa arrastrando la mesa tras ellos.


    —Bueno, bueno, bueno —dijo su padre aún entre risas—. ¿Quién va a volver a molestarme con que los saque a navegar con el mar revuelto?


    Nadie dijo una palabra. Ya nadie quería salir en bote con el mar agitado. Los tres marineros estaban bastante avergonzados. Pero a la abuela y a su madre les gustó mucho que les contaran su aventura, así que todos se animaron, pusieron la mesa en la posición correcta para que la abuela pudiera sentarse y disfrutaron de un té maravilloso.
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    Un día, Jill estaba construyendo un castillo de arena junto al mar. Era magnífico, con pasadizos que lo atravesaban aquí y allá, una gran torre encima con ventanas por las que mirar y un bonito patio pavimentado con piedrecitas.


    Todo el castillo estaba rodeado por un foso que la propia Jill había cavado. Fue a buscar un poco de agua al mar para llenarlo, pero el agua se filtró por la arena y el foso continuó seco.


    —No importa —le dijo su madre, que estaba sentada al lado leyendo—. Cuando suba la marea, llenará tu foso y el castillo quedará fantástico, totalmente rodeado de agua azul.


    Jill terminó el castillo y después se sentó a esperar a la marea. Cogió un trocito de alga roja de la arena y empezó a reventar las bolsitas de aire que contenía, una por una.


    De repente, se dio cuenta de que una de esas bolsitas tenía una forma extraña, y la hizo explotar como había hecho con todas las demás... ¡y dentro encontró un pequeño caramelo rosa! Jill lo miró asombrada.


    Sin duda, parecía un caramelo, pero ¿sabría a caramelo? Jill se lo metió en la boca para comprobarlo. Sí, estaba muy rico y dulce, y sabía a fresa.


    La niña lo saboreó hasta que desapareció... y entonces vio que había sucedido una cosa muy extraña. ¡Se había hecho diminuta! Ni siquiera llegaba a la altura de su cubo de playa, que estaba muy cerca.


    —¡Vaya, esa alga debe de ser mágica! —dijo Jill—. Me he hecho pequeña. Dios mío, ¡qué grande parece mi madre! ¡Es como un gigante!


    Jill miró su castillo de arena. En aquel momento le parecía muy, muy grande, y pensó que sería divertido explorarlo. Atravesó a la carrera el foso seco, subió por los pequeños peldaños de arena que había construido en un lateral y entró.


    Todo aquello era muy emocionante. Recorrió muy deprisa uno de los pasadizos y se sorprendió al oír que alguien le hablaba.


    —¡Hola, elfa! ¿De dónde vienes?


    Jill se dio la vuelta y vio un cangrejo de su mismo tamaño. Al principio se asustó un poco, pero el cangrejo la miraba con expresión amable y la niña pensó que parecía demasiado bueno para morderla.


    —No soy una elfa —le dijo—. Solo soy una niña que se ha hecho muy pequeña. Me comí un caramelo mágico que había en una de esas bolsitas de las algas.


    —Uy, eso es muy curioso —comentó el cangrejo, que salió moviendo las patas de la esquina húmeda y oscura en la que se escondía—. ¿Has venido a vivir aquí?


    —No —respondió Jill—. Solo he venido a explorar. ¿Sabes?, yo construí este castillo cuando era grande.


    —Muy inteligente por tu parte —la elogió el cangrejo—. Pero ¿cómo vas a volver a salir? La marea está subiendo, así que el castillo pronto quedará rodeado de agua.


    —Madre mía, entonces será mejor que me dé prisa —dijo Jill atemorizada—. No lo había pensado.


    Se dio la vuelta y regresó a toda prisa por el pasadizo hasta los escalones de arena que llevaban al foso. Pero cuando llegó allí se quedó paralizada y observó la situación.


    Una gran ola había subido por la arena y había llenado el foso que rodeaba todo el castillo. El agua ondeaba contra las paredes de arena y Jill supo que, siendo tan minúscula, le resultaría imposible atravesar el foso caminando. ¡Cubría demasiado!


    —¿Qué puedo hacer? —se preguntó—. Tal vez mi madre me oiga si grito y me saque de aquí.


    Así que se puso a gritarle a su madre a pleno pulmón. Pero su madre no la oyó. El mar hacía tal ruido y la voz de Jill era tan bajita que apenas podía oírla ella misma.


    —Bueno, mi madre no me oye, eso está claro —dijo la niña—. Volveré a hablar con el cangrejo para ver qué va a hacer él. Él también está aquí atrapado.


    Así que regresó y le preguntó.


    —Muy sencillo —contestó el cangrejo—. Esperaré hasta que el castillo se desmorone sobre el mar y luego nadaré hasta el fondo de arena y me enterraré allí. ¿Por qué no haces tú lo mismo?


    —Las niñas no pueden hacer esas cosas —dijo Jill—. Ay, ¿qué voy a hacer? Mira, acaba de pasar otra ola grande que ha vuelto a llenar el foso. Y, vaya, se ha llevado los bonitos peldaños de arena que llevaban hasta este pasadizo. ¡Es posible que la siguiente se meta en el propio túnel, señor Cangrejo! Voy a subir a lo más alto del castillo. Allí me sentiré más a salvo.


    Salió corriendo del pasadizo y trepó por un lateral del castillo hasta que llegó a la pequeña puerta que había hecho en la parte superior de las murallas del castillo. Se deslizó por ella y se encontró en el patio de piedrecitas blancas. Ahora le parecían muy grandes. Se acercó a una ventana y miró hacia el exterior. ¡Cielo santo, la marea estaba subiendo a toda prisa!


    «Dentro de un minuto habrá rodeado todo el castillo —pensó—. ¡Mira qué ola más enorme!».


    ¡Plas! La ola rompió justo al lado del castillo y el agua lo envolvió por completo. El foso ya no se veía, pues la marea había rodeado toda la construcción. Jill no veía nada más que mar verde en torno a ella.


    ¡Plas! Otra enorme ola rompió y Jill notó que el castillo se tambaleaba bajo sus pies.


    —El castillo desaparecerá pronto —dijo el cangrejo, que apareció repentinamente por la puerta—. Ya sabes que el mar no tarda mucho en destruir los edificios hechos de arena.


    —¡Esto es terrible! —gritó Jill muy asustada—. ¡Puede que me ahogue! Fíjate en la siguiente ola.


    ¡Plas! La ola rompió a tal altura del castillo que toda la parte delantera se derrumbó y cayó al agua. Solo la parte de detrás permaneció en pie, y la pobre Jill trepó hasta el punto más alto. ¡Madre mía! ¡Qué pequeña era la isla sobre la que estaba, y qué grande era el mar que la rodeaba. Su madre se había cambiado de sitio en la playa para ponerse fuera del alcance del agua. No parecía echar de menos a Jill en absoluto.


    —¡Mamá! ¡Mamá! —la llamó Jill con un hilo de voz—. ¡Quítate los zapatos y ven a rescatarme! ¡Me ahogaré!


    Pero, claro está, su madre no oía nada a causa del estruendo de las olas.


    —Bueno, pequeña, imagino que las próximas olas dejarán el castillo reducido a pedazos —dijo el cangrejo tras sacar una pata de la arena en la que se había estado enterrando—. Así que creo que voy a despedirme.


    —¡Oh, no te vayas! —grito Jill—. Tengo miedo.


    Pero ya se había marchado, y la niña no volvió a verlo en el castillo. Miró hacia el mar. ¡Qué olas más grandes había! El pobre castillo temblaba y se agitaba bajo sus embestidas, y cada vez que una rompía la construcción se hundía más en el mar. Pronto tan solo quedó una pequeña punta de arena.


    Jill miró playa arriba, hacia su madre, desesperada. Se dio cuenta de que su madre la había echado de menos repentinamente. La estaba buscando por todas partes y llamándola:


    —¡Jill! ¡Jill! Ven aquí —vociferaba.


    Pero Jill no podía obedecerla. Y justo en aquel momento la ola más grande de todas llegó hasta el castillo y pasó justo por encima de él. Arrastró a la niña con ella, y Jill resolló y escupió aterrorizada.


    Entonces volvió a oír la voz de su madre:


    —¡Jill! ¡Jill! ¡Despierta de una vez! ¡Las olas te están empapando los pies!


    La niña abrió los ojos y... ¡vaya, qué cosa más extraña! Estaba tumbada en la playa junto a su castillo de arena y la marea estaba subiendo. Una gran ola había roto allí cerca y le había mojado los pies.


    —¡Anda! Debía de estar dormida y lo he soñado todo —dijo Jill muy sorprendida—. ¡Qué ocurrencia! Pero menos mal, qué bien que solo fuera un sueño. La verdad es que estaba pasando mucho miedo. Muy bien, mamá, voy. Estaba soñando.


    Justo en aquel instante un minúsculo cangrejo salió de la arena húmeda a su lado. Era una criaturita tan astuta que Jill estuvo segura de que era el que había estado con ella en el castillo.


    —Puede que no haya sido un sueño, a fin de cuentas —dijo—. Pero sí debe de haberlo sido, porque mi castillo sigue aún en pie.


    —¿No quieres sentarte encima del castillo que has construido hasta que lo rodee el mar? —le preguntó su madre.


    —No, gracias —contestó Jill, y su madre fue incapaz de entender por qué no quería hacerlo.


    Pero yo sí lo adivino, ¿y tú?
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    «Pintura rosa para un elfo» apareció por primera vez en Enid Blyton’s Sunny Stories, número 303, 1943.


    «Cerrad la verja» apareció por primera vez en Enid Blyton’s Sunny Stories, número 424, 1948.


    «¡Cuidado con el elefante!» apareció por primera vez en Enid Blyton’s Sunny Stories, número 465, 1949.


    «Una temporada con la tía Sue» apareció por primera vez como «La niñita malcriada» en Enid Blyton’s Sunny Stories, número 399, 1947.


    «Un cachorro en el País de las Maravillas» apareció por primera vez como «Un cachorro en el País de las Hadas» en Sunny Stories for Little Folks, número 95, 1930.


    «Los tres marineros» apareció por primera vez en Enid Blyton’s Sunny Stories, número 82, 1938.


    «El alga mágica» apareció por primera vez en Sunny Stories for Little Folks, número 144, 1932.
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